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Cuando se gestó la idea del presente monográfico de la revista APUNTS existía un núcleo temáti­
co, una idea central, que se ha venido fonnando a lo largo de los últimos años de contacto profe­
sional con la realidad de los programas acuáticos. 
Estos programas parecen estar perfectamente defIDidos a nivel teórico. Los ámbitos y objetivos de 
los programas acuáticos empiezan a ser conocidos y compartidos por todos los profesionales del 
sector. Desde el INEF de Barcelona se han venido dedicando los últimos años a definir este marco 
teórico recorriendo en los programas de la asignatura correspondiente los objetivos Utilitario, Edu­
cativo, Recreativo, Higiénico y Competitivo de las Actividades Acuáticas (Obsérvese cómo en 
ningún momento se ha utilizado el término "Natación", en un intento por mantenemos dentro de 
una perspectiva amplia de lo que el Agua supone para las actividades físico-deportivas de cual­
quier tipo). 
A partir de esta base teórica ya definida y conocida por todos, se confonna todo un espectro de 
ofertas acuáticas de muy diversa índole y configuración. Todas ellas nacen frente a motivaciones, 
circunstancias y en defIDitiva demandas propias de cada caso. Pues bien, y este es el objeto de es­
tudio en los próximos artículos, ¿en qué medida se responde a la demanda de programas y activi­
dades acuáticas? ¿Cómo se está respondiendo ante la demanda real que la sociedad actual mani­
fiesta con respecto a este sector? El simple enunciado de estas dos preguntas suscita un gran 
número de cuestiones menores. Así, por ejemplo: ¿Se corresponden las posibilidades de uso públi­
co de piscinas con las expectativas de la población? ¿En qué medida se ofrecen programas de ocio 
y tiempo libre en las zonas y momentos que la población más podría disfrutarlos? ¿Cómo "convi­
ven" o cómo se ofrecen los diversos deportes acuáticos dado el reducido espacio acuático (piscinas 
cubiertas) disponible? ¿Qué sucede con sectores de la población aparentemente tanto o más nece­
sitados de programas acuáticos de diverso tipo y que dadas sus condiciones carecen de las instala­
ciones más adecuadas? (Nos referimos a la Tercera Edad, Bebés, Disminuidos Físicos, Psíquicos o 
Sensoriales, Rehabilitación, etc.). 
El tema constituye una problemática constatada, tangible, observada y confinnada por todos los 
profesionales consultados. Está ahí, en continua evolución y progresión. Se actúa frente a ella pero 
tal vez de manera descoordinada. 
Esta idea puede que constituya algo común a otros sectores o áreas de nuestro ámbito físico­
deportivo y por ello invitamos a todos los lectores de este ejemplar de la revista APUNTS a una 
doble intención. En primer lugar, un intento de comprender la realidad de las actividades acuáticas 
y sus programas en toda su extensión, más allá de un planteamiento tradicional. En segundo lugar, 
un intento de observar en qué medida las cuestiones que aquí se plantearán y sus conclusiones son 
aplicables al entorno y realidad profesional específica de cada uno. 
Por un lado, los artículos que se presentan en este número de la revista APUNTS intentan confor­
mar una aproximación a diversas situaciones o programas acuáticos en que se plantea una posible 
discordancia entre oferta y demanda. En alguno de estos casos se abordan no sólo la evolución se­
guida hasta el momento actual, sino también las alternativas y perspectivas de adecuación futura 
de los programas en cuestión. 
También se expone la situación de tres aspectos de referencia a la estructura, organización y pro­
moción de las actividades y programas acuáticos. En función de los datos que se aporten se confi­
gurarán unas condiciones más o menos favorables a una adecuación rápida de la oferta o la deman­
da. 
Es de esperar que todo este contenido nos acerque un poco más a clarificar una problemática que 
puede ser específica de las actividades acuáticas pero transferible a otras áreas. Tan sólo se preten­
de explorar el problema y despertar las reflexiones pertinentes del sector. 
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LA OFERTA DE , 
ACTIVIDADES ACUATICAS , 
PARA LA OCUPACION DEL 

Agustín Boixeda de Miquel, 
Profesor de Natación, INEFC-Barcelona. 

Introducción 

En una sociedad donde se dispone 
cada vez más de tiempo libre, debido 
fundamentalmente a una disminución 
de la jornada laboral, se buscan de 
manera continua nuevas fonnas de 
ocupación del mismo. La actividad fí­
sica se ha transfonnado en una de las 
principales, a 10 cual ha contribuido 
un mayor interés y preocupación 
hacia la salud -en su sentido más am­
plio de bienestar físico, psíquico y so­
cial-, así como por la imagen y la es­
tética corporal. 
A 10 largo de los últimos años ha 
existido un importante incremento de 
los asiduos a la práctica física durante 
su tiempo de ocio entre los habitantes 
de los países desarrollados. El núme­
ro de los que realizan alguna activi­
dad de este tipo supera la mitad de la 
población entre 15 y 60 años en algu­
nos de ellos, siendo superior en otros. 
En el nuestro, sin embargo, alcanzaba 

TIEMPO LIBRE 
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algo más de la tercera parte en 1985. 
Nada hace pensar que en la actualidad 
esa cifra, fruto de un progresivo in­
cremento en años anteriores, no haya 
alcanzado niveles superiores. Aunque 
probablemente sin llegar a proporcio­
nes como las ya indicadas para otras 
naciones. 
Conviene precisar que la frecuencia 
en la práctica no es regular, concen­
trándose en determinadas épocas del 
año y principalmente durante el vera­
no. Existe casi una quinta parte de los 
practicantes que sólo son activos en 
ese período. Y de entre los restantes, 
que la realizan durante todo el año 
con regularidad variable, casi la mitad 
incrementa su frecuencia de práctica 
durante la época estival. Ello nos hace 
pensar en una acusada estacionalidad 
de las actividades, muy ligada al pe­
ríodo vacacional, debido probable­
mente a una mayor disponibilidad de 
tiempo libre por parte de los usuarios. 
Esta situación puede hacemos intuir 
las caracteríticas que puedan tener en 
su planteamiento este tipo de activi­
dades: 
• Búsqueda de diversión. 
• Evasión de las tensiones y de la ruti-

na habitual. 
• Realización esporádica. No regular. 
• Ejecución libre. No programada. 
Las motivaciones generales existentes 
para su realización nos pueden ayudar 
a tener una visión más clara en este 
sentido. Estudios realizados al respec­
to (García Ferrando, 1985) indican 
que la atracción por el movimiento, 
junto con la diversión experimentada 
con la actividad, suponen las motiva­
ciones principales de casi dos tercios 
de la población practicante. Si a ello 
unimos la búsqueda de relación social 
y el interés por la actividad física en 
sí misma, podremos incluir el 90% de 
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los usuarios del llamado deporte de 
tiempo libre. 

Las actividades físicas 
recreativas 

Las actividades físicas recreativas 
-también denominadas por extensión 
"deporte recreativo"- tienen en su 
planteamiento unos objetivos priorita­
rios y una fIlosofía que se aproximan 
a las motivaciones de la población, 
anteriormente expuestas: 
• Bienestar y diversión. 
• Fomento del contacto y la relación 

social. 
• Obtención de una continuidad en la 

práctica física. 
Esto hace de la recreación deportiva 
una forma idónea de ocupación del 
tiempo libre. 
Se hace necesario puntualizar que la 
concepción que mayoritariamente ha 
prevalecido hasta ahora de este tipo 
de recreación -y que todavía en la ac­
tualidad se halla muy extendida- ha 
sido la de una actividad para "pasar el 
rato". Sin otros planteamientos más 
allá de la pura diversión. Si profundi­
zamos en este aspecto, comprobare­
mos que nunca, ni en sus orígenes, re­
lativamente recientes, ha perseguido 
únicamente este objetivo. Siempre ha 
tenido como idea central contribuir al 
bienestar del sujeto, con criterios muy 
similares a los ya expuestos al inicio 
del presente escrito. Pero además, y 
como finalidad muy prioritaria e im­
portante, intenta obtener una continui­
dad en la participación en este tipo de 
actividades. Con ello se pretende que 
los beneficios inherentes a la realiza­
ción de una actividad física se obten­
gan de forma más idónea y duradera. 
Igualmente, la captación de practican-

tes entre los sedentarios ha sido otro 
de los objetivos presentes en la recre­
ación deportiva. Está demostrado que 
muchas de las actividades físicas ini­
ciadas en el tiempo libre, especial­
mente en el período vacacional, si su 
planteamiento y organización se han 
realizado de forma adecuada, llegan a 
tener una continuidad regular (De 
Knop, 1988). 
Para conseguir todo ello, se necesita­
rá que la actividad recreativa se desa­
rrolle de forma continua y regular, y 
no puntual o estacionalmente. 
Lo que exigirá una planificación pre­
via, de la cual resulte un programa de 
actuación estructurado y defmido, 
donde se concreten fmes a conseguir 
y medios a utilizar en cada momento 
del proceso. Como consecuencia de 
todo ello existirá la necesidad de ga­
rantizar unos responsables de este 
tipo de actividades con una forma­
ción adecuada. 

La recreación acuática 

Todo lo expuesto hasta ahora a nivel 
general para las actividades físicas re­
creativas, puede perfectamente parti­
cularizarse en las realizadas de forma 
específica en el medio acuático. De 
entre todas las formas de recreación 
deportiva, las practicadas en el agua 
han experimentado un auge especial 
en los últimos tiempos, que incluso 
las han llevado a ser realizadas en es­
pacios muy diferentes a los tradicio­
nales, en total sintonía con la "reterri­
torialización" de los espacios deporti­
vos indicada por Pociello (1981). Y 
no queremos referimos tanto a aque­
llas que necesitan algún tipo de im­
plemento para su ejecución (embarca­
ción o similar), como a las que 
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requieren de la introducción del suje­
to en el agua. 
La recreación acuática, en muchos 
casos, está planteándose como pro­
ducto comercial del que se intenta ex­
plotar al máximo sus posibilidades en 
los lugares y épocas del año que más 
lo favorecen. También se ha venido 
utilizando como recurso o comple­
mento de planteamientos deportivos 
considerados de mayor categoría, 
nivel o importancia. No se pretende 
descalificar en ningún momento a 
ambas orientaciones, que en situacio­
nes particulares y con propósitos bien 
definidos pueden ser perfectamente 
válidas. 
Pero sí conviene reflexionar en el 
hecho de que la recreación física en 
general, y la realizada en el medio 
acuático en particular, puede contri­
buir al mismo nivel que otras activi­
dades a la formación física de la per­
sona, con la consecuente mejora en su 
calidad de vida. Sin embargo, la sig­
nificativa "revolución" que se está ex­
perimentando en la búsqueda de nue­
vas prácticas en el agua, fruto en 
muchos casos de intentos por mejorar 
el "producto", está desembocando en 
una excesiva sofisticación de las mis­
mas. Con la consecuente selección 
entre la población para su participa­
ción. Igualmente, la marcada estacio­
nalidad de ciertas actividades, condi­
cionada en muchas ocasiones por el 
entorno en que se desarrollan, dificul­
ta una práctica regular. Si a esto uni­
mos un desconocimiento de las nece­
sidades e intereses reales de un am­
plio sector de los practicantes poten­
ciales por parte de quién las promue­
ve, resulta un significativo desaprove­
chamiento de las posibilidades que 
ofrecen las actividades acuáticas re­
creativas. 
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Los espacios para la 
recreación acuática 

Las instalaciones o espacios para la 
recreaci6n en el agua, debido a la ne­
cesidad de disponer de un lugar 
donde exista ese medio imprescindi­
ble para su realizaci6n, adquieren una 
importancia capital. No s610 en cuan­
to a su adecuaci6n, sino también res­
pecto a su ubicaci6n y a los usos po­
tenciales que ofrezcan. Pueden ser 
catalogados de diferente forma, según 
sus características. Cada uno de los 
tipos ofrece posibilidades diferentes, 
por 10 que conviene una adecuada uti­
lizaci6n de los mismos una vez cono­
cidas a fondo aquéllas. Podemos dife­
renciar tres tipos de espacios donde 
realizar recreaci6n acuática: 
• Los espacios acuáticos convencio­

nales, o piscinas tradicionales de 
formas y medidas más o menos es­
tandarizadas. No están ideadas en 
origen para la recreaci6n, sino más 
bien para actividades como las de­
portivas o de enseñanza. 

• Los espacios acuáticos recreativos, 
o vasos específicamente pensados 
para la diversi6n en el agua. Nor­
malmente se presentan como insta­
laciones con variedad de posibilida­
des de práctica en el medio acuático. 
Los ejemplos más evidentes son los 
parques acuáticos y las piscinas re­
creativas. 

• Los espacios naturales (ríos, mares, 
lagos ... ) en los cuales se plantean ac­
tividades recreativas aprovechando 
las características propias de cada 
uno de ellos (corrientes, olas, ro­
cas ... ). 

En el primero de los casos nos encon­
tramos con una situaci6n parad6jica. 
A la cabeza de las actividades con 
mayor posibilidad de ser practicadas 
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en nuestro país durante el tiempo 
libre -lo que no equivale a que real­
mente sea así- está la nataci6n recrea­
tiva (Ministerio de Cultura, 1986). En 
esta valoraci6n se incluyen todo tipo 
de actividades factibles de ser realiza­
das en un espacio deportivo conven­
cional: pistas polideportivas y de 
tenis; salas y pabellones; campos de 
fútbol o rugby; estadios y pistas de 
atletismo; piscinas cubiertas y al aire 
libre. La recreaci6n acuática, pues, 
desbanca a nivel potencial a otras ac­
tividades de gran difusi6n popular du­
rante el tiempo libre, como son el 
tenis, el fútbol-sala o el baloncesto. 
Lo expuesto anteriormente, nos lleva a 
comprobar que existe una importante 
infraestructura de piscinas que permi­
tiría una adecuada realizaci6n de la re­
creaci6n en el agua. Pero que no es 
aprovechada en todas sus posibilida­
des. Conviene apuntar que la mayoría 
de las piscinas son descubiertas, 10 
cual condiciona de forma evidente la 
época de utilizaci6n de las mismas. Por 
otro lado, no se dispone de suficiente 
informaci6n sobre las características 
de las actividades realizadas en ellas, 
siendo imposible saber si son o no or­
ganizadas. Sin embargo, el conoci­
miento existente sobre el tipo de usua­
rios principales de las mismas, permite 
intuir que en ellas se efectúa una prác­
tica poco organizada o dirigida, y de 
tipo más familiar y libre. De entre las 
cubiertas, pocas son las que dedican 
una parte importante de su tiempo a la 
recreaci6n en el agua, y menos de 
forma asidua. Sus usuarios mayorita­
rios son colectivos vinculados con el 
deporte competitivo, o las actividades 
acuáticas utilitarias y educativas. 
Los espacios específicamente recrea­
tivos se presentan como grandes su­
perficies, donde se ofrecen una gran 

variedad de atracciones: toboganes, 
piscinas con olas, ríos artificiales, pis­
cinas navegables, etc. En el caso de 
las piscinas recreativas todo a un 
nivel mucho más reducido en cuanto 
a su superficie, pero con la ventaja 
frente a los parques acuáticos de ser 
cubiertas en la mayoría de los casos, 
lo que permite una práctica más regu­
lar. Sin embargo, no existe en nuestro 
país ninguna instalaci6n de este tipo. 
Al analizar a fondo las posibilidades 
hacia la recreaci6n de este tipo de es­
pacios, con los objetivos y caracterís­
ticas ya expuestos, veremos que no la 
hacen muy factible. En ellas se bara­
jan siempre una serie de estructuras 
(toboganes o vasos de múltiples for­
mas) en las que se varía de unos 
casos a otros su pendiente, o la fuerza 
y velocidad del agua que hay en ellas. 
Cada una permite un tipo de activida­
des de mayor o menor atractivo, así 
como de dificultad de ejecuci6n. 
Otras intentan captar a aquellos usua­
rios que puedan estar más interesados 
por unas actividades motivantes, pero 
que no entrañan dificultad o riesgo 
relativo. En cualquier caso son insta­
laciones que están pensadas para rea­
lizar una práctica muy libre y poco 
organizada de cara a la obtenci6n de 
los objetivos de interés, asequibles a 
través de la recreaci6n. Son posible­
mente el caso, de entre la oferta de 
actividades acuáticas recreativas, en 
que de manera más evidente existe un 
planteamiento comercial de las mis­
mas. Debido al coste que supone para 
el usuario el acceso a este tipo de es­
pacios, fundamentalmente por perte­
necer todas al sector privado, tampo­
co es viable plantearse una práctica 
regular en ellas. 
La oferta vinculada a los espacios na­
turales se halla muy explotada en la 
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actualidad. Muchas y nuevas posibili­
dades han ido apareciendo, especial­
mente en ríos, y concretamente de 
aguas bravas. De la misma fonna que 
se ha mantenido el interés por la prác­
tica en el mar. La mayoría de las 
veces son actividades que necesitan 
de algún tipo de embarcación o medio 
para desplazarse sobre el agua (ej.: 
rafting, bus-hop ... ). Aunque también 
han aparecido las que obligan a la in­
troducción del sujeto en el medio (ej.: 
hydrospeed). En prácticamente todos 
los casos existe un denominador 
común: se requiere un cierto nivel de 
ejecución y experiencia en el medio 
acuático por parte de los practicantes. 
Su dificultad, y en algunos casos cier­
to riesgo, así como una necesidad en 
el dominio o correcta ejecución de los 
movimientos, obligan a esta premisa. 
Son también actividades poco progra­
madas de cara a la obtención de obje­
tivos estructurados a medio o largo 
plazo. Y su ejecución es muy esporá­
dica por parte de quien puede practi­
carlas. En cierta medida debido a la 

estacionalidad del uso de esos espa­
cios y al hecho de tener que realizar, 
en la mayoría de los casos, largos des­
plazamientos para acceder a ellos. 
También debido al coste económico 
que suponen, al estar en manos del 
sector privado y tener que pagar por 
su realización. 

Conclusiones 

Existe una variada oferta de activida­
des recreativas en el agua. Sin embar­
go, se plantea en la mayoría de ocasio­
nes como producto comercial, que 
ofrece pocas posibilidades de ser prac­
ticado regularmente. En ello también 
influye en gran medida la estacionali­
dad de uso de muchos de los espacios 
deportivos aptos para este tipo de 
práctica. De hecho no se hallan organi­
zadas ni programadas dentro de un 
marco de actuación con objetivos defi­
nidos a medio o largo plazo. En aque­
llos casos, pocos, en que sí existen 
estos planteamientos, la dificultad 
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suele hallarse en la poca dedicación 
temporal a la recreación acuática, de­
bido fundamentalmente a un uso de 
los espacios hacia otro tipo de activi­
dades físicas con una consideración 
mejor hacia el mantenimiento y la me­
jora física de la población. 
Será importante, por tanto, realizar 
una serie de actuaciones tendentes a 
una mayor difusión de la recreación 
en el agua, y de los beneficios que 
puede aportar si está bien planificada. 
Éstas podrían traducirse en: 
• Mayor promoción de actividades 

acuáticas recreativas entre la pobla­
ción, orientada de acuerdo a los di­
ferentes colectivos de posibles prac­
ticantes. 

• Sensibilización hacia este tipo de ac­
tividades y sus beneficios, entre las 
entidades y organismos vinculados 
con la promoción y realización de 
actividades físicas en general, y 
acuáticas en particular. 

• Potenciación de la infraestructura de 
los espacios acuáticos existentes, 
hacia la recreación. 

• Formación de técnicos especialistas 
en este tipo de actividades, a dife­
rentes niveles. 

DE KNOP, P., "Aspectos de la filosofía de base del deporte re­
creativo", Ocio/sport, nI! 22, Barcelona, 1989, pp. 100-108. 
GARCÍA FERRANDO, M., Hábitos Deportivos de los Espa­
ñoles. Ministerio de Cultura, Madrid, 1985. 
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ral S.A., Barcelona, 1989. 
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REALIDAD Y 
EXPECTATIVAS DE LA 

NATACION EDUCATIVA. 
UNA APROXIMACiÓN , 

PRACTICA 
Alfredo Joven Pérez, 
Profesor Titular de Deportes, INEFC-Lérida. 

Introducción 

En los últimos años, los avances en la 
fonnaci6n científica y técnica del 
hombre han mostrado también todas 
o muchas de sus deficiencias, en los 
propios programas de fonnaci6n, 
sobre todo, en relación al concepto 
oferta-demanda. En muchas ocasio­
nes, los estudios cuando comienzan a 
estar asentados se convierten en obso­
letos por los propios cambios socia­
les. 
El mundo de la actividad física no es 
ajeno a estos problemas y el de la ac­
tividad acuática, en este caso, tampo­
co. 
Hace años que muchos profesionales 
están tratando el tema de los diferen­
tes campos de incidencia de la activi­
dad acuática, sea competitivo, utilita­
rio, recreativo, etc. Uno que siempre 

ha quedado un poco al margen, o en 
un estado de teoría o semiteoría, es el 
de la llamada nataci6n educativa es­
colar. 
Se han realizado trabajos, jornadas, 
seminarios, etc., pero la aplicaci6n 
práctica siempre, o en la mayoría de 
los casos, ha quedado diluida. Podría­
mos decir que las causas de esta situa­
ción son un cúmulo de circunstancias: 
la falta de infraestructura, falta de 
programas reales, etc. Problemas que 
gracias a la buena voluntad de mu­
chos técnicos y profesores han queda­
do relativamente paliados, no en 
cuanto a programas en general sino 
en la mayoría de ocasiones en peque­
ñas modificaciones de la propia clase 
diaria. 
El profesor vinculado al medio acuá­
tico se encuentra siempre de frente 
con la nataci6n utilitaria y como si-

guiente paso con la iniciaci6n al de­
porte competitivo, nataci6n en este 
caso. Posiblemente dicho profesor 
piense, en muchas ocasiones, que 
debe hacer algo más que el simple 
cursillo, aprender a nadar o la inicia­
ci6n a los estilos. 
Quizás lleguemos a la conclusi6n de 
que no se debe hacer otra cosa o que 
el problema radica en la formación 
del profesorado, dirigida a un deporte 
concreto o por el contrario tan inespe­
cífica que no le pennite profundizar 
en los temas más complejos y le im­
posibilita para realizar programas con 
cierto rigor y fundamento. 

El término y su justificación 

Para muchos, el término "nataci6n 
educativa" puede parecer pretencio-
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SO, pero nada más lejos de ello. Se 
trata simplemente de acercar el ténni­
no natación al de actividad acuática 
educativa, buscando el componente 
fonnativo, totalmente relacionado con 
la edad escolar y que no descarta en 
ningún momento otros campos de ac­
tuación en el medio (competitivo, re­
creativo, utilitario ... ). 
Para las personas que siempre hemos 
estado interesadas en el tema era 
como una pequeña revolución sacar la 
natación de los cuatro estilos y llevar­
la hacia una fonnación mucho más 
amplia y rica que acercara el medio a 
todo el mundo y no sólo a los privile­
giados o sufridos deportistas. Fonnar, 
enriquecer, ampliar el campo de elec­
ción de los deportes de piscina, ofre­
cer nuevas expectativas, mejor cali­
dad física y, por qué no, de vida. 
Objetivos ambiciosos pero que para el 
conocedor del posible trabajo en el 
agua son totalmente posibles. La pe­
queña revolución a la que hacía men­
ción se refería a reclamar un espacio 
de mayor importancia para las activi­
dades acuáticas en el amplio espectro 
de la educación física y deportiva. 
Pero ¿qué relación tienen estas teóri­
cas frases con la realidad, respecto a 
la fonnación del individuo? Una res­
puesta nos podría llevar todo el artí­
culo, pero creo que sencillamente to­
mando el modelo del medio terrestre 
es suficiente justificación, quizás no a 
la misma altura, pues el hombre reali­
za la mayor parte de su vida en medio 
terrestre, pero sí en fundamento. Ha­
blaríamos de objetivos, medios y po­
dríamos, también hablar de Educa­
ción Física de Base, habilidades y 
destrezas, cualidades físicas, deporte, 
entrenamiento, recreación, rehabilita­
ción, etc. Opciones que no necesaria­
mente van ligadas al saber nadar o a 
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la natación de competición, sino a la 
fonnación integral, motriz y social, 
fonnación cognitiva y desarrollo afec­
tivo. 
En este pequeño trabajo quiero cen­
trarme en aspectos prácticos, pues los 
teóricos quiza son los más trabajados. 
Voy a intentar ofrecer algunas ideas y 
sugerencias que tal vez puedan apor­
tar alguna ayuda en este terreno tan 
complejo. 

La natación educativa y su 
problemática 

Actualmente podemos decir que el 
aplicar un programa de natación edu­
cativa en el ámbito escolar, paradóji­
camente, es realmente difícil, pues los 
problemas son todavía importantes. 
He escogido algunos que de modo re­
sumido considero claves, sobre todo 
para el profesional de la Educación 
Física. 
La piscina. El primer problema es 
disponer del medio acuático, todavía 
no al alcance de todos los colegios y 
mucho menos de fonna regular con 
tiempo suficiente para elaborar pro­
gramas a largo o medio plazo. La 
falta de instalaciones puede ser moti­
vada por diferentes factores, pero 
creo que si las actividades acuáticas 
estuvieran más difundidas, tuvieran 
mejor calidad y los profesionales in­
tentaran incidir en todas las edades y 
capas sociales, esto originaría un mo­
vimiento favorable a la construcción 
de más piscinas. Claro, también es 
obvio que sin piscinas es difícil que 
se pueda llegar a mucha gente, pero 
10 que realmente podemos hacer es 
convertir el medio acuático en una 
fonna placentera y atractiva de activi­
dad física que en su "mundo" abarca 

deportes de competición y no al 
revés. 
El tiempo. El referido a la posible 
práctica en el agua; si algunos cole­
gios tienen problemas para hacer edu­
cación física en seco ¿Cómo se puede 
plantear en el agua, si además, en mu­
chos casos supone desplazamientos 
relativamente largos? 
Laformación de los profesores. En la 
mayoría de los casos no son los pro­
fesores de educación física quienes 
llevan la actividad acuática, sino los 
propios monitores de las piscinas, los 
cuales tienen una fonnación clara­
mente decantada hacia la natación 
utilitaria y competitiva. De todos 
modos, gracias al interés de gran 
parte de éstos, se imparten clases de 
actividad acuática intentando buscar 
modelos en la actividad terrestre. 
Esta realidad no es la debida y no co­
rresponde al planteamiento actividad 
educativa planeada y programada 
sino a una actividad motivante impro­
visada y sin objetivos claros. 
Los programas. La elaboración de los 
programas requiere que se resuelvan 
los problemas anteriores, pero aun así 
el elaborarlos resulta complejo debi­
do a la dificultad de tener modelos 
aplicables a la realidad de cada escue­
la. Elaborar programas, con sus co­
rrespondientes unidades y sesiones, 
supone imprescindiblemente un nivel 
de formación pero además tiempo 
para poder dedicarse a dicha elabora­
ción. Actualmente el profesor en la 
piscina exclusivamente hace horas de 
agua 10 que le impide en la mayoría 
de los casos fonnarse o preparar pro­
gramas, más si no hay modelos por 
donde poder empezar, sin fonnación 
específica y sin tiempo de prepara­
ción. A nadie debe extrañar que la na­
tación educativa esté todavía en "pa-
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ñales", contando casi exclusivamente 
con la buena voluntad de unos técni­
cos. 
La escuela y los padres. En ocasiones 
los padres o el colegio no entienden 
bien que se pretende con este tipo de 
trabajo, o resulta muy gravoso, lo que 
lo hace poco prioritario. 
La natación educativa no tiene como 
objetivo primordial el rendimiento en 
tiempo cronometrado, lo que la hace 
ser un poco como un entrenamiento 
para los niños a ojos de muchos pa­
dres, ellos quieren que su hijo sepa 
nadar o que sea un campeón. En la 
mayoóa de ocasiones la falta de infor-

mación que se tiene con ellos hace 
que se pierdan gran cantidad de prac­
ticantes. 
Podóamos mencionar otros factores, 
pero que en el fondo van ligados a los 
mencionados. Lo importante, de todas 
maneras, empieza por el propio profe­
sor; si él no cree en el proyecto es di­
fícil solucionar los problemas. 

Aproximación práctica 

El ejemplo que se plantea en este tra­
bajo es utilizado en un colegio de Lé­
rida, el cual combina la educación fí-

sica en medio terrestre con la educa­
ción en medio acuático en todos sus 
cursos. 
En un principio parecía lógico coordi­
nar directamente el programa acuáti­
co con el terrestre, pero todavía hoy 
es un problema no resuelto; la reali­
dad, profesores diferentes y poca con­
solidación de los programas, hacen 
de este objetivo un proyecto en mar­
cha. En principio, pues, se optó por 
desarrollar un programa propio, divi­
dido en cursos y a su vez en unida­
des, tratando de acomodar objetivos y 
contenidos así como las estrategias a 
la madurez y aprendizaje del niño; 
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sin olvidar la preparación del profeso­
rado de la piscina, coordinado en casi 
todos los casos por los profesores del 
seminario de Educación Física del 
Centro. 
Antes de pasar al esquema del progra­
ma habría que hacer algunas conside­
raciones previas que aclararan dicho 
esquema: 
Nosotros diferenciamos claramente 
dos conceptos, "familiarización, co­
nocimiento o adaptación al medio' y 
"dominio del medio". El primero se 
refiere a las primeras etapas incluyen­
do la autonomía en el agua, el segun­
do se refiere a la capacidad de resol­
ver todas las situaciones que se 
pueden presentar en el medio acuáti­
co. Por lo tanto, tras las primeras eta­
pas nos centramos fundamentalmente 
en el segundo punto por considerarlo 
el de mayor importancia en EGB, el 
cual sirve a la polivalencia e incluye 
la iniciación a los deportes de piscina. 
En este programa existen muchos 
puntos que están sufriendo continuas 
modificaciones, pues la experiencia 
es poca todavía, pero la participación 
del orden de 1.500 niños nos permite 
ir corrigiendo con prontitud. 
Como he mencionado antes, el "do­
minio del medio" es el punto clave, y 
se transfiere en lo que llamamos habi­
lidades acuáticas: 
- Desplazamientos. 
-Giros. 
- Saltos. 
- Equilibrios. 
- Lanzamientos, impactos, recepcio-

nes. 
- También se incluyen los arrastres y 

construcciones, y como aspecto im­
portante está la utilización, aprendi­
zaje-práctica del ritmo. 

En el esquema que se presenta he uti­
lizado la terminología habitual, pero 
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que se podría transferir a la que va a 
entrar en vigor con la Reforma Edu­
cativa: 

Esquema básico 
Conocimiento del Medio 
- Preescolar 

Familiarización-descubrimiento. 
- Primero EGB 

Aotación-respiración-propulsión. 
Autonomía mínima. 

-Segundo 
Desplazamientos básicos. Afirma­
ción de Respiración-Aotación-Des­
lizamiento. Saltos básicos. 

-Tercero 
Dominio del Medio 
-Cuarto 

Trabajo de técnica de desplazamien­
to. 

-Quinto 
Específicos y no específicos. 

- Sexto 
Habilidades acuáticas. 

- Séptimo 
Combinaciones. Iniciación deportes 
de piscina. 

-Octavo 
Deportes de piscina. Dominio de ha­
bilidades acuáticas. Salvamento y 
socorrismo. 

Debemos pensar que la natación edu­
cativa no es entrenamiento, en todo 
caso ocurre al igual que en la E.F. te­
rrestre; el chico que destaca o quiere 
puede entrenar en el lugar y hora pre­
vista para tal efecto (escuela deporti­
va, club, centro, etc.). 
Cada uno de estos grupos de conteni­
dos los dividimos en niveles, los cua­
les se reparten en los diferentes cur­
sos en función de los distintos 
objetivos. Esta forma de trabajo busca 
la construcción del concepto dominio 
del medio de forma completa y uni­
forme. 

El siguiente esquema hace referencia 
a un ejemplo de programa utilizado 
en un centro educativo: 

Programa de actividad acuática. 
Cuarto de E.G.B. 

Unidad didáctica 1 
- Objetivos: 

- Consolidar los conocimientos ad-
quiridos en el curso anterior: 
· Combinar ritmos respiratorios. 
· Realizar flotaciones y conseguir 

combinarlas con otras habilida­
des. 

· Ser capaz de zambullirse. 
· Ser capaz de crear formas de 

desplazamiento. 
· Dominar los equilibrios básicos 

estáticos. 
- Contenidos: 

- Trabajo de diferentes ritmos respi-
ratorios (con y sin desplazamien­
to). 

- Aotaciones + habilidades acuáti­
cas. 

- Zambullidas de pie y de cabeza. 
- Detenciones y cambios de direc-

ción. 
- Imitaciones y creaciones. 

- Estrategias: 
- Pedagogía del modelo (asignación 

de tareas principalmente). 
- Pedagogía de la situación (resolu­

ción de problemas para activida­
des de creación e imitación). 

- Duración: 
- 8 sesiones 

Unidad didáctica 2 
- Objetivos: 

- Resolver problemas referentes a 
desplazamientos no específicos. 

- Dominio básico de la técnica de: 
crol, espalda y braza. 

- Ser capaz de realizar giros funda-
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mentalmente sobre eje antero­
posterior y sobre eje longitudinal. 

- Dominar las posibilidades de la 
zambullida de cabeza. 

- Conocimiento de las diferentes su­
perficies de contacto en las caídas. 

- Contenidos: 
- hnitaciones y creaciones. 
- Ejercicios de técnica de desplaza-

mientos (crol, espalda, braza). 
- Ejercicios de giros. 
- Combinaciones de giros con saltos 

y desplazamientos. 
- Zambullidas en diferentes posicio­

nes. 
- Estrategias: 

- Pedagogía del Modelo: Asigna-
ción de Tareas. 

- Pedagogía de la Situación: Reso­
lución de Problemas y Descubri­
miento Guiado (zambullidas y 
combinaciones). 

-Duración: 
- 8 sesiones. 

Unidad didáctica 3 
- Objetivos: 

- Experimentar las diferentes com-
binaciones de desplazamiento. 

- Perfeccionamiento del crol y es­
palda. 

- Dominio de la apnea y del trabajo 
en inmersión. 

- Dominio de los saltos tanto indivi­
dualmente como con compañero. 

- Experimentar giros en el eje trans­
versal. 

- Iniciación a los lanzamientos. 
- Contenidos: 

- Ejercicios de combinaciones y 
desplazamientos. 

- Habilidades de crol y espalda. 
- Tareas de desplazamientos a dife-

rentes ritmos. 
- Actividades de inmersión. Buceo, 

búsqueda de objetos, etc. 

- Saltos por parejas y en grupos. 
- Ejercicios de volteos. 
- Lanzamientos en distancia, mani-

pulaciones; actividades con los 
dos brazos. 

- Estrategias: 
- Pedagogía del Modelo: Asigna-

ción de tareas. 
- Pedagogía de la Situación: Reso­

lución de Problemas y Descubri­
miento Guiado en las combinacio­
nes, giros, saltos e inmersiones. 

-Duración: 
- 9 sesiones. 

Unidad didáctica 4 
- Objetivos: 

- Perfeccionamiento de crol, espal-
day braza. 

- Iniciación a los elementos básicos 
de la mariposa. 

- Aprendizaje de los pies bicicleta. 
- Dominio de los equilibrios sobre 

elementos auxiliares. 
- Ser capaz de hacer construcciones 

en grupo. 
- Contenidos: 

- Ejercicios de técnica (habilidad y 
corrección) de crol, espalda y braza. 

- Ejercicios básicos de mariposa. 
Movimiento de piernas. 

- Pies bicicleta. 
- Tareas de equilibrios con material 

auxiliar. 
- Transportes y construcciones. 

- Estrategias: 
- Pedagogía del Modelo. 
- Pedagogía de la Situación (equili-

brios, transportes y construccio­
nes). 

-Duración: 
- 7 sesiones. 

Observaciones 
Se pretende en general recalcar el tra­
bajo de dominio del medio, sin olvi-

dar la consecución de objetivos que 
hacen referencia a la socialización a 
través del trabajo de grupo y el desa­
rrollo de la deducción, de la decisión, 
capacidad imaginativa y expresión 
con todos los contenidos planteados 
de fonna que el alumno aporte sus 
propias soluciones. 
El cuadro anterior es un breve resu­
men, en el que no se incluyen los 
desarrollos de las sesiones, los cuales 
serían motivo de otro artículo. 
El que la actividad acuática educativa 
no sea generalizada en los diferentes 
centros motiva que en ocasiones se 
presenten problemas referidos a la in­
corporación de alumnos nuevos que 
no han seguido todo el proceso. La 
solución viene con la acomodación 
de las tareas y adaptación de los gru­
pos, para acortar pasos en la medida 

. de lo posible evitando siempre la 
marginación. 

Consideraciones sobre las 
enseñanzas medias 

En alguna ocasión se puede tener la 
oportunidad de continuar todo el tra­
bajo anterior en los estudios de BUP 
y FP. En éstos trataremos de resumir 
todas las actividades realizadas en 
cursos anteriores pero con mayor pre­
cisión y habilidad. También trabajare­
mos aspectos de organización y deci­
siones grupales fomentando el que 
los alumnos organicen actividades 
ellos mismos. 
El trabajo puede fundamentarse en el 
desarrollo de las cualidades físicas y 
dominio de las técnicas deportivas, no 
olvidando en ningún momento mante­
ner los hábitos de higiene y salud. 
Para llevar a cabo todo esto es nece­
sario mantener el interés de los alum-
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nos por la actividad, de modo que su­
giero se hagan diferentes actividades 
que de modo general podríamos en­
marcar en siete grupos: 
• Natación recreativa. 
• Entrenamiento básico. Cualidades 

físicas. 
• Dominio de la técnica de los dife­

rentes estilos. 
• Salvamento y socorrismo. Práctica y 

teórica. 
• Habilidades acuáticas. Dominio del 

medio. 
• Otros deportes de piscina. Waterpo­

lo, Natación sincronizada, Saltos, 
etc. 

• Juegos y ejercicios gimnásticos de 
aplicación a los grupos anteriores. 

Conclusión 

Para fmalizar quiero volver sobre un 
tema que considero clave: los progra­
mas. Es necesario que quien lleve a 
cabo este tipo de trabajo sepa hacerlo, 
tenga claro qué quiere conseguir, 
cómo lo va a hacer y a quién va diri­
gido. La formación en los INEF in­
tenta actualmente en sus programas 
acercar al profesional de la Educación 
Física y Deportiva a la actividad 
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Introducción: M. Caragol. 

Introducción 

Ante todo habría que definir el concep­
to "poblaciones específicas" o "espe­
ciales" para a continuación justificar la 
bonanza o no del desanollo de progra­
mas acuáticos específicamente diseña­
dos para estos grupos de población. 
"Población específica o especial" es 
cualquier grupo de población que re­
quiera o precise unas necesidades su­
periores y atenciones especiales fren­
te al resto de población. 
Puede que ésta sea una definición 
poco exhaustiva del ténnino pero, en 
cualquier caso (x:z) nos sitúa en la tó­
nica del programa que habrá que dise­
ñar para ellos. 
Otras definiciones pueden tratar a 
estas personas de una manera más ex­
cluyente o excesivamente burocrati­
zada. Por ejemplo: "Ley de Integra­
ción del minusválido" (año 1982): " ... 
Se entenderá por minusválido toda 
persona cuyas posibilidades de inte-

gración educativa, laboral o social se 
hallen disminuidas como consecuen­
cia de una deficiencia, previsiblemen­
te permanente, de caracter congénito 
o no en sus capacidades físicas, psí­
quicas o sensoriales". 
Sin querer entrar en una discusión 
árida, se puede afirmar que no res­
ponde a la necesidad de situar a las 
poblaciones especiales frente a unos 
programas acuáticos. 
Obviamente nuestros programas irán 
dirigidos no sólo a personas con limi­
taciones como las descritas en la Ley 
referida, sino también a otras pobla­
ciones que sujetas a condicionamien­
tos de otro tipo, como la edad, la ma­
duración, etc. merecen un tratamiento 
específico desde el diseño del progra­
ma y contenidos hasta la concepción 
de las instalaciones o equipamientos. 
No podemos presuponer que todas las 
personas de iguales condiciones tie­
nen las mismas necesidades, intereses 
y habilidades. 

No sólo deberemos atender a las ca­
racterísticas generales de cada grupo, 
sino también prever las circunstan­
cias individuales de cada sujeto den­
tro de ese mismo grupo. Esta indivi­
dualización del proceso educativo ya 
preconizada en la educación general 
es mucho más trascendental en estas 
poblaciones (Jhoper 42, 1971). 
Hasta hace muy poco estos grupos de 
población se han encontrado segrega­
dos en sus propios programas sin in­
tegrarlos al resto de posibilidades for­
mativas o educativas. 
La Tercera Edad accede cada vez 
más a actividades y programas de ac­
tuación que les devuelve a la socie­
dad evitando la marginación en cen­
tros de mero mantenimiento vital. 
El conocimiento del desanollo evolu­
tivo de la persona ha mejorado la ade­
cuación y el tratamiento dado a los 
recién nacidos, comprendiendo sus 
necesidades y posibilitando una esti­
mulación mucho más ajustada. 
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A medida que el conocimiento de las 
incapacidades y limitaciones físicas, 
psíquicas y sensoriales es mayor la in­
tegración educativa se hace más pa­
tente. 
Las técnicas utilizadas y los medios 
disponibles para el tratamiento reba­
bilitador de lesiones y afecciones de 
la persona, sean permanentes o pasa­
jeras, se hace cada vez más amplio. 
y es aquí donde podemos apreciar el 
papel del agua. Éste se considera 
desde las características tan especia­
les del medio acuático que brinda a 
estas poblaciones unas posibilidades 
mucho mayores que el medio terrestre 
y desde los programas de actividades 
acuáticas que a partir de una adapta­
ción y dominios básicos/utilitarios po­
demos llegar a la satisfacción de otras 
necesidades y vivencias en este nuevo 
medio/entorno. 
Además, en la actualidad, los cambios 
en las actitudes, los valores y las 
leyes acompañan cada vez más estas 
posibilidades. Aun así habrá que estu­
diar muy detenidamente la problemá­
tica que debe superarse todavía al res­
pecto y que en nuestro país es 
importante pero solucionable. 
En estos momentos se ha optado por 
una integración de algunos sujetos es­
pecíficos en el programa educativo 
general. Parece que ello está superan­
do la discusión inicial y la experien­
cia, bien tratada y evolucionada, debe 
ser fructífera. 
Ahora bien, si hablamos de progra­
mas acuáticos a nivel de adaptación y 
dominio básico del medio, deberemos 
ser más cuidadosos y atender a unos 
condicionamientos más determinan­
tes. Comprenderemos esto si pensa­
mos en atender la integridad de la 
persona en cuestión. El acceso a las 
instalaciones desde el domicilio, la 
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entrada al agua, el desarrollo del pro­
grama acuático, etc., constituyen 
fases de toda una actuación, algo es­
pecial frente a otras poblaciones. 
Si no se atiende a estas preocupacio­
nes podemos fracasar en la atención 
de las necesidades específicas y en la 
consecución de los objetivos en cada 
caso. 
Se propone el diseño y tratamiento es­
pecifico de programas para cada caso 
y para cada individuo si es posible. 
Si avanzarnos en la compresión de 
qué personas constituyen grupos de 
población especiales podremos com­
prender que existen situaciones per­
manentes (disminuciones psíquicas, 
sensoriales y físicas, así como la ter­
cera edad) y otras temporales (bebés 
y lesiones físicas a rehabilitar). 
La edad, el sexo y la raza no son crite­
rios que presupongan necesariamente 
la constitución de un grupo específico, 
salvo en los bebés y la tercera edad. 
El agua supone un medio especial­
mente motivante y estimulador para 
estas poblaciones. Un atractivo espe­
cial es el hecho de igualar a las perso­
nas de estos grupos frente a las 
demás, al disminuir o mitigar la pro­
blemática a que se hallan sometidos. 
Comprenderemos esto pensando en 
que los bebés logran una autonomía 
superior y anterior en el agua que en 
el medio terrestre. Veremos cómo la 
independencia y el autoconocimiento 
es potenciado frente a la dependencia 
a que está sometido fuera del agua. 
Poblaciones como la Tercera Edad o 
los obesos ven como en el agua pue­
den verificar un volumen y variedad 
de movimientos infmitamente supe­
rior al medio terrestre debido a la sen­
sación de ingravidez que el medio les 
ofrece. 
Este mismo efecto hace que disminu-

ciones físicas de diverso alcance sean 
más fácilmente superables, cara a lo­
gros asociados, en el agua que en el 
medio terrestre. 
En defmitiva el agua ofrece la posibi­
lidad de salir de una rutina limitada y 
entrar en una experimentación enri­
quecedora y estimulante. 

El camino recorrido y donde nos 
hallamos 
Sería muy extenso relacionar la evo­
lución histórica del tema pero baste 
mencionar que los romanos ya utili­
zaron de forma extendida las caracte­
rísticas del agua para el tratamiento 
de diversos condicionamientos. Los 
soldados utilizaban las termas para 
recuperarse de la fatiga. También en 
la Segunda Guerra Mundial se utilizó 
el agua en el mismo sentido. En cual­
quier caso siempre se asoció el agua 
como un medio compensador y reha­
bilitador del stress y la fatiga corporal 
y psíquica. La sofisticación actual es 
la confirmación de ello. 
Todo ello no debe confundir la medi­
da real de las posibilidades acuáticas. 
El agua supone un medio ideal para 
que toda la población pueda desarro­
llar su dominio, experimentación y 
progresión. 
Refiriéndonos a los grupos específi­
cos, es claro que podremos conseguir 
en primera instancia los siguientes as­
pectos: 
• Estimulación y autonocimiento 
• Aceptación propia y de los demás 
• Sentido de autoestima 
• Salud física 
• Bienestar emocional y psíquico 

Factores favorables cara a la pro­
moción de estos programas 
• Los programas acuáticos están cada 
vez más extendidos entre la población. 
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El índice de alfabetización acuática es 
cada vez mayor y las oportunidades de 
disponer de instalaciones acuáticas son 
progresivamente mayores. Debe mejo­
rarse en aspectos específicos como son 
la formación de especialistas cualifica­
dos en el sector. Yen última instancia 
las instalaciones existentes no son del 
todo favorables para estos programas. 
No obstante podría justificarse una 
conversión racional de algunas de las 
instalaciones disponibles con claro 
rendimiento social de las mismas. 
• Independientemente de la gravedad 
del condicionamiento, el diseño de pro­
gramas es siempre factible en el agua 

contrariamente a lo que sucede en otras 
actividades físicas o entornos. El es­
pectro de posibilidades es amplísimo: 
desde una variación en la profundidad 
del agua podemos recorrer una variada 
gama, como pueden ser programas uti­
litarios y de dominio básico, progra­
mas recreativos, de acondicionamiento 
físico, tratamiento y compensación de 
condiciones adversas, juegos y compe­
ticiones adaptadas, actividades y de­
portes en la Naturaleza, etc. 
• El agua ejerce una fuerza ascensio­
nal que contrarrestra la gravedad te­
rrestre. Ello permite realizar algunos 
movimientos con un esfuerzo mucho 

menor. Con ello podremos mejorar el 
tono muscular y la coordinación. En 
el caso de los bebés podremos estimu­
lar un autoconocimiento precoz y un 
desarrollo de las bases de su esquema 
corporal más sólidas. 
• Al ser un medio en el que se pueden 
verificar las tareas más sencillas, que 
en el medio terrestre resultan imposi­
bles, el éxito y la autorrealización son 
mucho más factibles. Algunos grados 
de minusvalía física incapacitante de 
la marcha pueden superarse y hacer 
que el sujeto experimente por primera 
vez en su vida lo que es mantenerse 
en pie y, de alguna manera "andar". 
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• En la mayoría de los casos la activi­
dad física en el agua reportará una me­
jora de las condiciones físicas de estas 
poblaciones (fuerza, resistencia, elasti­
cidad y flexibilidad, movilidad, equili­
brio y coordinación). La marginación 
y la incapacidad en el medio terrestre 
sólo empeoran las condiciones genera­
les de la persona deteriorando progre­
sivamente toda su naturaleza. 
• La relación con otras personas esti­
mulará y potenciará el autonocimien­
to con la justa apreciación de las pro­
pias posibilidades. Asimismo, la so­
ciedad conocerá y aceptará mucho 
mejor a estos grupos, potenciando en 
su caso y haciendo llegar en otros las 
mismas posibilidades a aquellos que 
aún no participen. Es un medio "de­
mocrático", donde todos tienen un 
lugar en el que realizarse. 
• Otras consecuciones son similares a 
las que se logran en la actividad física 
en general, como pueden ser: mejora de 
las capacidades perceptivas, vocabula­
rio a través de la identificación de colo­
res, formas, tamaños y las palabras. 

Las actividades acuáticas al 
alcance del invidente 

Cuando hablamos de actividad acuáti­
ca poco nos paramos a pensar en el 
efecto terapéutico que ésta transmite 
sobre el cuerpo humano. Efectos que 
en la mayoría de los casos sólo son al­
canzables para el individuo que se 
halla dentro de la normalidad, puesto 
que en los restringidos espacios hábi­
les acondicionados para la práctica de 
ésta no se tiene en cuenta a una pobla­
ción que se ve afectada en sus faculta- . 
des sensoriales ya sea de forma here­
ditaria o accidental: la persona dismi­
nuida ciega. 
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La sociedad no contempla con interés 
la inquietud de las personas disminui­
das por conseguir la integración. Los 
medios de que disponen se presentan 
de forma inalcanzable, la especula­
ción, el consumismo, las barreras ar­
quitectónicas... se aglomeran forman­
do una estructura de obstáculos, que 
en muchos casos son del todo infran­
queables por el individuo minusváli­
do, que de esta forma ve mermado su 
derecho de adquisición de la actividad 
rehabilitadora para su equiparación 
como persona adaptada a la sociedad. 
Las actividades acuáticas son conside­
radas como un conjunto de acciones ca­
paces para el desarrollo de las cualida­
des físicas, estimulando la capacidad 
de trabajo y ayudando a la rehabilita­
ción del estado anímico del individuo 
frente al entorno que lo rodea. 

Su finalidad terapéutica 
La actividad acuática, y dentro de ella 
la natación, proporciona a la persona 
invidente una capacidad de recupera­
ción no de su sentido mermado, la 
vista, pero sí de unas capacidades físi­
cas y anímicas perdidas a causa de su 
minusvalía. Estimula la capacidad de 
trabajo y, lo que es más importante, 
posibilita de forma puntual la intera­
ción del individuo con la sociedad. 
Considerando los beneficios que re­
porta al invidente la actividad acuáti­
ca, podemos decir que debido a la de­
ficiencia visual sus conductas mo­
trices se ven afectadas en unos niveles 
altos con relación a la persona vidente 
y mediante la actividad dentro del 
medio se consigue su rehabilitación, si 
no de forma total en cuanto a esta falta 
de funcionalidad, sí en unos valores 
hábiles para conseguir su propia auto­
nomía frente a los seres que 10 rodean. 
La lateralidad, la percepción espacio-

temporal, cualidades restringidas en 
la persona invidente, pueden mejorar­
se de forma considerable a través de 
programas acuáticos debidamente es­
tructurados y dirigidos por técnicos 
especializados en programas sistemá­
ticos de actividad física. 
El equilibrio psíquico formará parte 
de los programas acuáticos, con el fin 
de conseguir que la persona invidente 
pueda alcanzar un alto nivel en la 
toma de conciencia de sus limitacio­
nes y posibilidades en el medio acuá­
tico y en la sociedad. 

Adaptación de los programas acuá­
ticos a este tipo de minusvalía 
Los programas acuáticos, en sus va­
riantes más significativas (educativa­
adaptativa, recreativa y competitiva), 
tienen unos objetivos y unas formas 
de trabajo totalmente diferentes a la 
persona vidente. Esto comporta para 
el invidente un cúmulo de experien­
cias nuevas con una modificación sig­
nificativa importante de sus conduc­
tas motrices habituales, repercutiendo 
en unas vivencias que inicialmente 
puedan resultar adversas en compara­
ción con las conductas realizadas en 
el medio terrestre al que el individuo 
está acostumbrado. Estos patrones ad­
quiridos por el invidente en el medio 
terrestre habrán de ser incorporados 
al medio acuático de una forma muy 
específica. Se deberán buscar siste­
mas de adaptación para reconducirlos 
de forma eficaz y positiva hacia los 
programas que el propio individuo 
elija dentro del medio. 
Esto supone la puesta en marcha de 
unos recursos humanos especiales 
para la creación y desarrollo de tales 
programas, con unas estrategias peda­
gógicas bien definidas para cada acti­
vidad y caso en particular. 
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Al respecto podemos decir que es ne­
cesario, por parte de los Centros de 
Formación de Profesorado (INEF) y 
Federaciones en sus cursos de técni­
cos para las actividades acuáticas, 
exigir unos conocimientos en base a 
esta problemática, con el fin de fo­
mentar una oferta amplia que satisfa­
ga la demanda por parte de este tipo 
de población en cuanto a todo lo rela­
cionado con la actividad acuática. 

Problemática actual sobre la prácti­
ca acuática por el invidente 
La problemática del invidente en 
cuanto a la práctica de unas activida­
des acuáticas es claramente constata­
ble, con unos índices bajos de asisten­
cia a los anteriormente citados pro­
gramas. 
Desde diferentes áreas se intenta paliar 
todo lo referente a las barreras arqui­
tectónicas, que dificultan de forma im­
portante el acceso de la persona invi­
dente a las instalaciones acuáticas. El 
invidente, con sus limitadas facultades 
sensoriales, necesita de un autoconoci­
miento elevado para el acceso a ciertas 
instalaciones; esto unido a la poca 
oferta en cuanto a programas especia­
les y adaptados ocasiona verdaderas 
barreras muy difíciles de franquear. 

HOMBRES 

Practican 
actividad 36 
deportiva 
No practican 31 

% 

La población invidente y su rela­
ción con el medio acuático 
Si nos remitimos a la Ley General de 
Educación de 1970 donde se dice: 
"La educación especial tendrá como 
fmalidad preparar mediante el trata­
miento educativo adecuado a todos 
los deficientes para su incorporación 
a la vida social de forma plena en 
todo lo posible según cada caso". 
Esta ley refleja de forma adecuada la 
necesidad de contribuir a este trata­
miento educativo por parte de la Ad­
ministración. Podríamos preguntarnos 
con sinceridad si en realidad se cum­
ple o si el invidente necesariamente 
ha de recurrir a otros organismos para 
conseguir realidades puntuales. 
Realizadas encuestas sobre la densi­
dad de población invidente, nos 
puede sorprender el reducido número 
de disminuidos ciegos. Dentro de las 
disminuciones de visión analizadas 
por sexos, los hombres tienen un por­
centaje más alto que las mujeres. Esta 
variación es plenamente confmnada 
en otro tipo de disminuciones. 
Según datos obtenidos en una encuesta 
realizada a 100 personas afectadas en 
la visión en diferentes grados, con rela­
ción a la práctica deportiva y concreta­
mente a la actividad acuática, tenemos: 

MUJERES % 

53,50 12 36,50 

46,50 21 63,50 

67 100,00 33 100,00 

No actividad 
acuática 25 80,60 8 66,60 

Sí actividad 
acuática 6 19,40 4 33,40 

31 100,00 12 100,00 

Conclusiones 
Analizando de forma general los dife­
rentes apartados podemos decir que 
reconocemos los beneficios que gene­
ra la actividad física, concretamente la 
acuática, para la población invidente 
en el aspecto físico y psíquico. Por 
otra parte, y para conseguir estos be­
neficios, es necesario cumplimentar 
las demandas actuales, actualizando la 
actividad acuática en todas sus facetas 
y ámbitos hacia una oferta real y efec­
tiva para esta población consumidora. 
Estos puntos conflictivos y problemá­
ticos, como barreras arquitectónicas, 
funcionalidad en los equipamientos, 
escasez de recursos humanos debida­
mente preparados y finalmente la au­
sencia de una amplia gama de progra­
mas ubicados dentro de los ámbitos 
psicomotrices, cognitivos y afectivos, 
impiden llegar a una realidad bien es­
tructurada dentro de nuestra sociedad 
que intenta conseguir un futuro mejor 
para el ser humano. 

Correspondencia o no entre 
la demanda real actual y la 
oferta de programas 
acuáticos para niños de O a 5 
años de edad 

Al plantearnos la correspondencia o 
no entre la demanda real actual y la 
oferta de programas acuáticos para un 
grupo de edades comprendidas entre 
los O y los 4-5 aftos, nos encontramos 
con la misma falta de información 
que existe para el resto de actividades 
en estas edades. Cualquier conclusión 
que saquemos al respecto será siem­
pre subjetiva, fruto de la observación 
personal en este área de trabajo, del 
dato informativo recogido de otros 
colegas que trabajan con esas edades 
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y del comentario esporádico y poco 
fiable de algunos padres_ 
Ninguna institución nacional, pública 
o privada, ni relacionada con el de­
porte ni relacionada con la educación 
ni con alguna otra ciencia que pueda 
estar interesada en el niño de estas 
edades, ha elaborado un informe al 
respecto, al menos que yo conozca_ 
Por lo tanto, entramos de lleno en el 
campo de la especulación y sólo a tra-
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vés de mis personales fuentes de in­
formación (padres, directores de cole­
gios, revistas, tertulias ... ) y de la evo­
lución seguida durante 16 años de 
trabajo en la Escuela de natación que 
dirijo en Zaragoza, puedo ofrecer mi, 
insisto, personal opinión al respecto. 
Analizaremos primero por separado 
las dos cuestiones que pretenden for­
mularse en el enunciado de este apar­
tado. 

Demanda real actual 
El niño de estas edades está conside­
rado todavía en nuestro país, por un 
gran sector de la sociedad, como un 
pequeño inválido, un/a hombre/mujer 
en pequeño que no puede hacer por sí 
mismo prácticamente nada. Pocos 
están mentalizados de los hechos tan 
importantes que ocurren en esta etapa 
de la vida_ La personalidad del niño, 
generalmente, vive oprimida en una 
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sociedad matriarcal y por una educa­
ción muy proteccionista que no le 
brinda todos aquellos estímulos yex­
periencias que podrían enriquecerla. 
Los padres españoles -creo que la to­
talidad- no obstante, son ya conscien­
tes de que antes de los 6 años (edad 
en la que comenzaban la escuela los 
niños hace 30 años) es conveniente 
enviar a sus hijos a un Centro de Pre­
escolar. Eso ya es algo. Se ha adelan­
tado de los 6 a los 3 años por ténnino 
medio la edad de escolarización. 
Ahora bien, una vez en dichos cen­
tros, ¿les preocupa reahnente a los pa­
dres el programa que desarrollan sus 
hijos? ¿Alguno se plantea seriamente 
si sus hijos están recibiendo el sopor­
te educativo necesario para una evo­
lución correcta e integral hacia las fu­
turas labores escolares? 
Mi opinión es que a pesar de llevar a 
los niños a un Centro de Preescolar 
no se valora en su justa medida la im­
portancia vital que esta etapa repre­
senta en el desarrollo integral del 
niño. Frases como "ya tendrá tiempo 
de aprender en el colegio" o "pero si 
es tan pequeño todavía ... ", o esta otra, 
al recogerlo del bus, "¿lo has pasado 
bien?" dirigidas a niños de 3 a 5 años, 
ilustran el concepto tan liviano que 
tienen de la educación preescolar. La 
selección, incluso, del centro se reali­
za fundamentalmente por motivos 
materiales: cercanía de casa, precio, 
juegos ... 
El niño va, en esta etapa, al centro es­
colar para pasárselo bien sin ninguna 
exigencia por aprender algo concreto. 
No hay calificaciones o evaluaciones, 
ni existen objetivos insalvables para 
pasar de curso. Una vez en el colegio 
(6 años), sin embargo, comienza la 
preocupación en casa por la evalua­
ción suspendida. Hay un paso concre-

to y evaluable en cada curso: el niño 
sabe o no sabe leer, escribir, realizar 
detenninadas operaciones matemáti­
cas, etc., algo que antes de esa edad 
no se planteaban los padres. 
Extrapolando esta actividad protec­
cionista y permisiva de los padres con 
sus hijos en edad preescolar, encon­
tramos que ante una actividad "menos 
importante" para ellos, como puede 
ser la demanda de un programa acuá­
tico, adoptan una posición mucho 
más relajada. ¿Qué porcentaje de pa­
dres llevan particularmente a sus hijos 
a la piscina? ¿Qué porcentaje de cen­
tros escolares privados o públicos 
acuden regularmente con sus alumnos 
de preescolar a una piscina? La pri­
mera respuesta que encontramos es 
que la demanda actual es muy baja 
con relación a la población posible. Y 
es muy baja, a mi juicio, por esta 
mentalidad de hipoestimulación, fun­
damentalmente. 

Oferta de programas 
Es muy posible que la demanda sea 
baja por la poca seriedad de las ofer­
tas. Si nos fijamos en la oferta de acti­
vidades acuáticas en la primera infan­
cia, el panorama no es demasiado 
gratificante para quienes nos dedica­
mos a esta área de la educación. La 
oferta privada (clubs, escuelas, cole­
gios ... ) casi en su totalidad comienza 
sus cursillos y sus ofertas de activida­
des acuáticas diversas poniendo el lis­
tón de la edad en los 5-6 años. Entre 
otras razones encontraríamos, quizás, 
como justificación a esta limitación 
de la edad de admisión la falta de ca­
pacitación del personal docente. Sin 
olvidar los problemas de espacio físi­
co y la relación número de alumnos/ 
profesor que en estas edades suele ser 
menos rentable para la entidad orga-

nizadora que en las otras edades. A 
partir de los 6 años los aprendizajes 
técnicos tienen menor dificultad tanto 
para ser enseñados como para ser 
aprendidos y además están más cerca 
de los objetivos competitivos de las 
entidades deportivas que los organi­
zan. Incluso los colegios tienden al 
objetivo competitivo. Por otra parte, 
si el objetivo mayoritario es la com­
petición, ¿qué harían los centros con 
estos niños de 4-5 años que ya saben 
nadar? ¿Cómo mantenerlos activos 
hasta llegar a la edad de competir? 
Evidentemente en el sector público, 
que ha llegado más tarde en este país 
a incluirse en las ofertas de progra­
mas acuáticos, la situación es la 
misma. Tanto los colegios como las 
entidades municipales o autonómicas 
comienzan sus ofertas a partir de los 
6 años de edad. Últimamente parece 
despertar un interés, muy selectivo, 
por dar los primeros pasos hacia una 
ampliación de edades en las ofertas, 
tanto hacia abajo (menos de 5 años) 
como hacia arriba (tercera edad). 
Así y con todo, la oferta de progra­
mas acuáticos en la primera infancia 
es prácticamente nula, limitándose a 
algunos focos aislados de actuación, 
que, independientemente de pertene­
cer al sector público o privado, se lle­
van a cabo por la iniciativa personal 
de un profesor/a concreto que se 
ocupa y se preocupa de abrir nuevos 
caminos. Son (somos) todavía precur­
sores. 

Conclusión 
Analizadas la demanda y la oferta de 
programas acuáticos en la primera in­
fancia, podemos concluir que la limi­
tada oferta de programas se corres­
ponde cuantitativamente con el bajo 
índice de demanda que existe. Subya-
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ce un interés creciente por llevar a los 
niños de estas edades a la piscina y 
estoy incluso convencido de que si la 
oferta fuera mayor en cantidad y 
sobre todo en calidad (personal do­
cente, instalaciones acondicionadas ... ) 
la demanda sería también proporcio­
nalmente mayor. Pero en la actuali­
dad sería necesaria, que lo es, una au­
téntica revolución educativa que 
pusiera en su lugar al niño de 2 a 5 
años que por f"m valorase justamente 
la tremenda importancia de la educa­
ción preescolar que acabase de una 
vez con el maniqueísmo absurdo 
cuerpo/mente que todavía (aunque hi­
p6critamente se niegue) permanece 
intacto en la filosofía que inspira los 
sistemas educativos y por extensión a 
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la mayoría de los educadores (por 
cierto, ¿cuándo, por fin, los hombres 
decidirán tomar parte activa en el pro­
ceso educativo de estas edades?). 
La educación por el movimiento y los 
profesores de educación física tienen 
un campo de actuación en estas eda­
des de urgente aplicación. Desde la 
Administración del Estado se debería 
afrontar la solución a esta laguna edu­
cativa, por ser precisamente en estas 
edades en las que se elaboran, se 
construyen, las estructuras fundamen­
tales de la personalidad del futuro 
adulto. 
• Adecuación a este grupo de edades 

de: 
- Instalaciones (tamaño de lámina 

de agua, temperatura, profundi-

dad, vestuarios ... ) 
- Material didáctico no convencio­

nal (tapices, juguetes flotantes ... ) 
• Ampliación específica de conoci­

mientos en programas de: 
- Magisterio 
-INEF 
- Monitor Natación 

• Información a los padres de: 
- Importancia de la educación pre­

escolar 
- Papel de los programas de activi­

dades acuáticas en educación pre­
escolar 

• Colaboración de la Administración: 
- Permitiendo el acceso a la piscina 

en horario escolar 
- Racionalizando los horarios lecti­

vos (bus, comidas ... ) 
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UN PLANTEAMIENTO 
DIFERENTE DE LAS , 

ACTIVIDADES ACUATICAS: 
,., 

"BANARSE EN EL MAR" 
Vicen~ Roura Mir, 
Maestría de Natación, 411 curso, INEFC-Barcelona. 
Responsable de los programas de actividades acuáticas 
del Ayuntamiento de Torroella de Montgrí. 

Hasta hace poco tiempo la actividad 
física desarrollada en un medio acuáti­
co era conocida como "natación". 
Últimamente ya se habla de "activida­
des acuáticas" o "programas acuáti­
cos", diferenciándolos según su objeti­
vo en utilitarios (aprender a sobrevivir 
y desplazarse en el medio acuático), 
recreativos (divertirse y realizar activi­
dades puramente lúdicas sirviéndose 
del agua), competitivos (pensados 
para mejorar el rendimiento y conse­
guir mejores marcas), educativos 
(contribuir al desarrollo integral del 
individuo a través del movimiento), 
etc. 
Es evidente que el término, que po­
dríamos llamar clásico, "natación" 
otorga al agua un papel muy restringi­
do, limitado prácticamente a permitir 
recorrer metros y más metros lineales 
sobre su superficie. No contempla, por 
ejemplo, un descenso por un tobogán 
cubierto de una fina película de agua y 

con llegada a un pequeño vaso. Y, no 
obstante, esta última actividad no deja 
de ser acuática. 
Era necesario, pues, ante estas nuevas 
corrientes, encontrar un término más 
genérico que abrazara todas las activi­
dades que se pueden realizar con el 
agua como eje central. Actividades 
acuáticas o programas acuáticos pa­
rece ser que cumple este requisito. 
Llegados a este punto, si actualmente 
nos planteamos realizar un programa 
acuático generalmente ya tendremos 
claro con qué planteamiento 10 quere­
mos y buscaremos la piscina donde 
poder llevarlo a cabo. 
La experiencia que presento nos ha 
hecho vivir este proceso a la inversa. 
Partiendo de un medio acuático con­
creto como es el mar, hemos buscado 
las maneras de aprovechar todas las 
posibilidades para conseguir un pro­
grama acuático lo más rico y adaptado 
a este medio concreto posible, dejando 

de lado la adjetivación convencional, 
que no deja de ser restrictiva. 
Como se verá, este proceso inverso 
no ha surgido de una serie de refle­
xiones teóricas. Es el resultado de la 
transformación a lo largo de cinco ve­
ranos de experiencia de un programa 
acuático en el mar, pensado inicial­
mente como utilitario. 
Una transformación que se ha ido 
produciendo a medida que descubría­
mos nuevas maneras de aprovechar 
las innumerables situaciones que se 
dan en el mar, y que ha desembocado 
en la orientación del programa hacia 
un planteamiento más global que los 
tipificados y que recoge elementos de 
todos ellos. 
Hemos amoldado, pues, la oferta al 
medio y a la demanda concretos que 
teníamos. Un medio atípico para pro­
gramas acuáticos, pero que nos ha 
motivado y permitido esta transfor­
mación, consiguiendo, creo, un alto 
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grado de adaptación a los usuarios del 
programa y a la época del año en que 
se realiza. 

Descripción de la experiencia 

La actividad se planteó en un princi­
pio pensando en ocupar de una mane­
ra provechosa y diferente las mañanas 
de los chiquillos del municipio de To­
rroella-L'Estartit en el verano. A 
pesar de ello es una actividad abierta 
a todos y de hecho hay alumnos que 
han venido cada año y no son del pue­
blo, sino que son de los alrededores o 
veranean en el municipio. También 
los hay que vienen esporádicamente 
15 días durante el verano, los que 
están de vacaciones. 
Las edades están limitadas a un míni­
mo de 4 años y un máximo de 15, 
aunque algún año, por diversas razo­
nes, hemos tenido niños de 3 años. 
Solemos tener aproximadamente cua­
renta alumnos entre 4 y 9 años y vein­
te entre 10 y 15 años. Los primeros 
vienen los lunes, miércoles y viernes 
desde las once a la una de la mañana. 
Los segundos, los martes y jueves de 
diez a una. De esta manera se consi­
gue que, aun haciendo las mismas 
horas que el grupo de los mayores, 
los más pequeños no estén muchas 
horas seguidas en la playa. 
Por lo que respecta al nivel de los 
alumnos, los hay de todo tipo. Desde 
los que tienen miedo a entrar en el 
agua (que suelen ser los más peque­
ños) hasta los que ya dominan más o 
menos los estilos, pasando por todo 
tipo de niveles intermedios. Para ho­
mogeneizarlos, además de hacer los 
dos grupos por edades, formamos 
dentro de cada uno de ellos subgrupos 
por niveles. Según qué grado de do-
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minio del agua tenga el alumno se le 
asigna uno u otro color, que puede 
ser: blanco (miedo al agua), amarillo 
(flota más o menos y se desplaza mí­
nimamente), naranja (no tiene miedo 
y se desplaza como mínimo cuarenta 
metros en un estilo), verde (nada en 
dos estilos distancias superiores a 
cien metros), azul (nada en tres estilos 
distancias grandes) y rojo (hace la tra­
vesía Les Medes-L'Estartit, que tiene 
1300 metros de recorrido y se organi­
za cada año el último domingo de 
julio). 
En el grupo de los pequeños hay blan­
cos, amarillos y naranjas. En el de los 
mayores, naranjas, verdes, azules y 
rojos. Nunca nos hemos encontrado 
con el caso de que haya un alumno de 
los mayores que tenga un nivel infe­
rior al naranja ni uno de los pequeños 
que lo tenga superior. Por eso no 
hemos tenido ningún problema en 
este aspecto. 

Espacio fisico 

Las más de 50 piscinas del término de 
Torroella-L'Estartit son privadas y es­
tacionales. En invierno están cerradas 
y en verano están llenas a rebosar de 
turistas durante todo el día. 
Debido a esto, cuando hace unos años 
se planteó la idea de hacer unos "cur­
sos de natación" en verano, no se en­
contró ningún otro medio acuático 
disponible que el mar. Así que se tiró 
adelante por este camino. Se escogió 
una zona determinada y se montó la 
instalación. 
Evidentemente, había otros lugares po­
sibles, pero se fueron desestimando 
por diversas razones: poco espacio 
para las actividades fuera del agua, si­
tuación demasiado lejana de la línea de 

autocares Torroella-L'Estartit, aguas 
poco profundas, peligro de barcas, olas 
grandes muy frecuentes ... En cambio 
la zona escogida no tenía ninguno de 
estos problemas. El único que se veía 
al principio era la excesiva densidad de 
bañistas debido a estar en la zona urba­
na. Esto, no obstante, hemos compro­
bado con los años de experiencia que 
no es ningún problema si se está un 
poco más atento y si se monta la insta­
lación de forma adecuada. 
No obstante, hay que decir que varias 
de estas zonas desestimadas las 
hemos utilizado puntualmente con fi­
nalidades concretas como: buscar ex­
presamente las olas, encontrar lugares 
para hacer saltos desde las piedras, 
evitar las molestias del viento algún 
día que soplaba fuerte, etc. 
La instalación, hecha específicamente 
para desarrollar la actividad, consta 
de dos partes: 
• Zona cerrada en el agua: Mediante 

una cuerda, unas boyas y unos 
muertos, se balizó una zona de unos 
20 x 15 metros. Dentro, la profundi­
dad varía de los O cms. de la línea 
de agua hasta aproximadamente 
1.20 metros en la zona más alejada 
de la playa. La fmalidad de este cer­
cado es delimitar una zona de donde 
no pueden salir los alumnos sin ir 
acompañados del monitor, así como 
evitar que los otros bañistas dificul­
ten el desarrollo de la sesión, la vigi­
lancia y la seguridad. Además los 
alumnos se sienten más protegidos 
dentro de su propio espacio. Eviden­
temente, siempre que por las carac­
terísticas de la sesión se necesita 
más profundidad, se puede ir más 
adentro, saliendo del cercado. Por 
otro lado, las cuerdas que lo delimi­
tan están provistas de pequeñas 
boyas en toda su extensión, de ma-
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nera que se pueden utilizar como los 
lados de la piscina. 

• Zona cerrada en la arena: Esta zona 
está situada a unos 40 metros del 
mar, de manera que no se encuentra 
rodeada de gente tomando el sol, 
sino que queda más alejada. Su fina­
lidad es marcar un lugar concreto 
para tener las bolsas, etc. y evidente­
mente no sirve para limitamos el es­
pacio, ya que podemos disponer de 
todo el que queramos. Igual que el 
cercado en el agua, también sirve 
para dar a los alumnos, sobre todo a 
los más pequeños, la seguridad de 
un espacio propio. Este cercado está 
hecho con estacas de hierro y una 
cuerda y hace unos 20 x 30 metros. 

Además de estas dos zonas la instala­
ción se completa con una caja metáli­
ca grande, situada al lado del cercado 
en la arena y que sirve para ordenar y 
guardar todo el material. Siguiendo la 
transformación del programa, a lo 
largo de los cinco últimos veranos, el 
material ha ido aumentando y a las 
planchas de corcho tipo "galleta" ini­
ciales se han ido añadiendo cinturo­
nes de corcho, planchas grandes de 
corcho (tipo surt), piraguas, pelotas 

Dos momentos de una sesión dentro del balizado. 

de waterpolo, planchas de surf, bar­
quitos de vela, aletas, gafas y tubos, 
etc. 
Finalmente, y además de estas instala­
ciones específicas, también hay cerca 
de la zona escogida otros servicios 
igualmente necesarios y que aunque 
no son exclusivos para nosotros (son 
públicos) también los utilizamos. Son 
las duchas, situadas a 50 metros de la 
zona cerrada en la arena, la Cruz Roja 
del Mar, a unos 150 metros, y la para­
da de los autocares que hacen la IÚlea 
Torroella-L'Estartit, que está a unos 
300 metros de la zona y que es utili­
zada por casi todos los alumnos que 
vienen de Torroella, que son la mayo­
ría. En este último servicio, los días 
que toca a los alumnos más pequeños 
va con ellos un monitor que hace de 
guía-acompañante. 

Planteamiento inicial 

Para poder ver como ha ido evolucio­
nando, expongo brevemente la idea 
original. 
Se trataba de un planteamiento típica­
mente utilitario. Pretendía, pues, que 

los alumnos consiguieran un nivel de 
dominio del medio acuático suficien­
te para sobrevivir y desplazarse. 
Así se preparó un programa de nata­
ción utilitario corto (aproximadamen­
te veinte sesiones) y con una frecuen­
cia semanal de tres sesiones en el 
caso de un grupo y dos más largas en 
el otro. Las sesiones se dividirían en 
tres partes: 
a) puesta en acción (calentamiento y 
primeros contactos con el agua); 
b) fase de trabajo (realización de los 
ejercicios programados en la hoja de 
sesión para conseguir los objetivos 
específicos), y 
c) vuelta a la calma. 
y así se llegaría al final del verano 
habiendo alcanzado los objetivos pre­
viamente determinados. 

Proceso de transformación. 
Adecuación al medio y a la 
demanda 

Ya en las primeras sesiones nos 
dimos cuenta de la ingenuidad y la 
precipitación con que habíamos pre­
parado la actividad. La cosa era 
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mucho más compleja. Habíamos pre­
parado un programa típico para un es­
pacio, una época del año y una de­
manda totalmente atípicos. Este 
hecho, que en un principio nos pare­
ció un problema, muy pronto vimos 
que comportaba grandes ventajas y 
que ofrecía una gran cantidad de nue­
vas posibilidades. 
Para aprovecharlo era preciso remo­
delar el programa y adaptarlo a la 
nueva situación. Comenzamos anali­
zando los puntos básicos de un plan­
teamiento utilitario para identificar 
las diferencias generales con la pisci­
na: 
• Familiarización: en nuestro caso no 

se trataría de familiarizarnos única­
mente con el agua, sino con el mar y 
todo lo que comporta: extensión, 
viento, olas, temperatura variable, 
corrientes, diferentes tipos de fon­
dos, profundidad, etc. Debido a ello 
este punto se hace mucho más com-
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pIejo y pasa a ser, según nuestra opi­
nión, el más importante. No se 
acaba pronto, como en la piscina, 
sino que dura podríamos decir que 
siempre, incluso cuando se dominan 
a la perfección todos los estilos. El 
mar nunca es igual y menos todavía 
si se cambia el lugar de baño. Si se 
combinan todas las variables (vien­
to, lugar, profundidad, etc.) resultan 
infinitas condiciones del mar y estar 
familiarizado con todas ellas (es 
decir, conocerlas y dominarlas sin 
miedo y con seguridad) requiere un 
proceso muy largo. . 

• Flotación: es evidente que la mayor 
densidad del agua salada facilita la 
flotación. No obstante, otros aspec­
tos, como las olas, pueden añadir di­
ficultad. 

• Respiración: este aspecto presenta 
menos diferencias que los anteriores 
en relación a la piscina. Aun así 
también puede presentar problemas, 

Algunos saltos desde diferentes zonas. 

como por ejemplo sacar la boca para 
respirar en el mismo momento que 
pasa una ola. 

• Propulsión: seguramente es el as­
pecto que varía menos si se realiza 
en la piscina o en el mar. Igual que 
con la flotación, pero con menos in­
cidencia, la mayor densidad del 
agua de mar puede favorecerla y 
factores como olas, corrientes, etc. 
pueden dificultarla. 

• Saltos y caídas: dependiendo de las 
instalaciones que tenga la piscina, 
las diferencias serán más o menos 
acusadas. De todas formas, en el 
mar siempre habrá muchas más po­
sibilidades (a no ser que se realice la 
actividad en un lugar totalmente uni­
forme, tipo playas del Maresme) y 
por tanto siempre será mejor: saltar 
viendo o no el fondo, desde lugares 
más o menos difíciles, más o menos 
altos, etc. 

Si éstas son, a grandes rasgos, las di-
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ferencias que encontramos en el ám­
bito utilitario, desde el punto de 
vista recreativo las diferencias son 
más generales y evidentes. Situando 
la actividad en un espacio ilimitado, 
variado y al aire libre Y en una 
época del año especialmente pro­
pensa a la recreación debido a las 
vacaciones y al buen tiempo, el as­
pecto recreacional no sólo es poco 
menos que inevitable, sino que 
puede potenciar mucho aprovechan­
do al máximo estas condiciones. 

En el ámbito de la educación, si se 
cree en un planteamiento educativo 
de las actividades acuáticas porque el 
agua puede ofrecer toda una gama 
nueva de estimulación externa del in­
dividuo, creo que nadie dudará que el 
mar proporciona una cantidad de estí­
mulos externos ampliamente superior 
a los que pueden darse en la piscina. 
y es así porque además de reunir 
todos los propios del estado de semi­
ingravidez que provoca el medio 
acuático (que son los que puede ofre­
cer una piscina), la gran variabilidad 
no solamente de su estado sino tam­
bién de zonas, de factores como tem­
peratura, salinidad, color, etc. que 
tiene el mar, abre toda una serie de 
parámetros nuevos que multiplican 
infinitamente sus capacidades de esti­
mulación del individuo. 
Una vez analizados estos aspectos 
empezamos la remodelación y adapta­
ción. Creo interesante recordar que 
este proceso se iba produciendo si­
multáneamente a la realización del 
programa, de manera que día a día 
íbamos retocando la orientación a me­
dida que la íbamos deftniendo. Deft­
nición que hacíamos en base a lo que 
íbamos descubriendo en cada sesión. 
Era un proceso de retroalimentación 
mutuo. Las sesiones nos iban mos-

trando los aspectos que nos motiva­
ban la re-orientación, y ésta a su vez 
iba marcando nuevas directrices para 
las sesiones. 
Para conducir la remodelación según 
nuestra idea, nos propusimos cambiar 
el concepto que nosotros mismos te­
níamos de la actividad que realizába­
mos. A partir de ahora, pensaríamos 
en el programa no como en un curso 
de "natación", sino como un curso de 
"bañarse en el mar". Este concepto se 
adapta mejor a nuestra idea y recoge 
nuestras intenciones. 
Nuestro programa pondría una aten­
ción muy especial en la familiariza­
ción, pero entendida como un concep­
to mucho más amplio del que se tiene 
en un programa de piscina. No se re­
duce sólo a conocer y notar las carac­
terísticas físicas del mar, sino que 
también comporta aprender la gran 
cantidad de cosas que nos permiten y 
las que no (sus peligros), con,ocer y 
experimentar con todo tipo de mate­
rial que podamos llevar (gafas, tubo y 
aletas, planchas de surf, piraguas, 
velas ... ), conocer la mecánica del 
mar, las causas de sus cambios y su 
movimiento, conocer y probar el má­
ximo de variantes de zonas (rocas, 
playa, mar abierto ... ), etc. 
No obstante, esto no quiere decir que 
dejemos de lado los otros aspectos 
que nos llevan al dominio de lo que 
normalmente se entiende como nata­
ción (propulsión, flotación, respira­
ción). Además de creer que también 
son importantes, es evidente que para 
conseguir la familiarización con el 
mar tal como la entendemos nos son 
imprescindibles. 
Después de todo esto, también hemos 
de tener muy en cuenta que las sesio­
nes dependen del mar. Como su esta­
do no es programable, tampoco lo son 

las sesiones. Una preparación detalla­
da hecha con antelación de los objeti­
vos y contenidos de cada sesión del 
programa es inútil. Por ello la impro­
visación es una necesidad. Nosotros 
tenemos claros los objetivos de nues­
tro programa y además un bagaje de 
contenidos. En cada sesión,una vez 
visto el estado del mar y el tiempo, 
hemos de decidir qué objetivos se 
pueden trabajar mejor aquel día e ir 
encontrando contenidos para hacerlo. 
Éstas son nuestras premisas de traba­
jo. Evidentemente, en un mar peque­
ño como el Mediterráneo y en verano 
la mayoría de días la mar es llana 
(aunque nunca será como una pisci­
na). Pero como no podemos tener la 
seguridad y para no encontrarnos con 
la sorpresa de no poder llevar a térmi­
no la sesión que teníamos programa­
da, he aquí la razón de nuestras pre­
misas. Somos nosotros, a veces, 
quienes, teniendo mar llana en la 
zona habitual, vamos a hacer la se­
sión a otro lugar para encontrar unas 
condiciones diferentes (lo solemos 
hacer cuando ya hace unas cuantas 
sesiones que tenemos mar llana). 
Siempre que las condiciones del mar 
son "malas", aprovechamos para tra­
bajar la familiarización (en el concep­
to que nosotros la entendemos). Esto 
quiere decir que con olas, corrientes, 
temperatura más baja de lo normal, 
etc., hacemos un tipo de sesión basa­
da en juegos (muchas veces espontá­
neos) como dejarse arrastrar por las 
olas, concursos de saltos, juegos con 
pelota... Los días que tenemos mar 
llana, dedicamos una parte de la se­
sión a hacer ejercicios encaminados a 
conseguir los objetivos especfficos 
(flotación, respiración, propulsión) de 
manera similar a cómo se podría 
hacer en una piscina, y otra parte a 
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actividades como piragüismo, béisbol 
en el agua, etc. que responden a nues­
tra idea de familiarización. 

Conclusiones 

Con todo esto alguien podría pensar 
que lo que realmente hacemos es lo 
que se llama "ir a la playa". Nosotros 
creemos, como ya he comentado en la 
introducción, que hemos logrado ha­
llar una fónnula que recoge aspectos 
de los planteamientos utilitario, recre­
ativo y educativo, que se adapta muy 

bien a los usuarios, a la época del año 
y al lugar donde se realiza y que nos 
pennite alcanzar nuestro objetivo: 
aprender a bañarse en el mar cono­
ciendo, aprovechando y disfrutando 
todas sus posibilidades con seguridad. 
¿No es cierto, por ejemplo, que jugan­
do con las olas (dejándose arrastrar, 
pasando por debajo, etc.) se trabaja 
mucho el control de la respiración? 
Constantemente se han de hacer apne­
as, espiraciones forzadas, inspiracio­
nes antes de tener la ola encima... ¿Y 
la percepción espacial cuando la ola 
te arrastra y te hace rodar hasta la 

arena? ¿Y el control emocional si te 
propones saltar desde un lugar alto o 
sin ver el fondo ... ? 
Tal como ocurre con estos ejemplos, 
hemos hallado maneras de adquirir 
nivel de natación y beneficios educa­
tivos en todas las actividades de re­
creación que hemos ido introducien­
do, consiguiendo así esta conjunción 
de planteamientos. 
Por ello estamos muy satisfechos de 
la labor realizada hasta ahora y muy 
convencidos de la validez y la efica­
cia de nuestra propuesta de activida­
des acuáticas. 

Fotografía cedida por el C.E.C. Colección de CarIes Fargas. 
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LOS SALTOS: UN DEPORTE 
DE TODA LA VIDA CON 

PROBLEMAS DE 
SUBSISTENCIA 

Oriol Marco Latres, 
Licenciado en Educación Física. 
Responsable de la Escuela Catalana de Saltos, 
Federación Catalana de Natación, 1986. 

El espectáculo 

Es de suponer que nadie cuestiona la 
afmnación de que los saltos son, den­
tro de las disciplinas acuáticas, y sin 
querer menospreciar a las otras, la 
disciplina más espectacular. 
Primeramente, la instalación donde se 
desarrolla esta actividad es sustancial­
mente diferente de las demás, ya que 
incorpora una serie de equipamientos 
como las palancas o plataformas, los 
trampolines, las burbujas de aire o 
simplemente los 5 m. de profundidad, 
que lamentablemente no son elemen­
tos habituales en una piscina. 
Además, tenemos que añadir una pro­
hibición, por parte de los responsa­
bles de la instalación, de utilizar todo 
este material fuera de los horarios de 
entrenamiento (si es que tienen gente 
que practique la especialidad) hecho 
que otorga un aspecto de riesgo y pe­
ligro a la actividad. 

Que se trata de una actividad especta­
cular es innegable. La mejor demos­
tración seguramente la hemos vivido 
todos. Si hemos ido alguna vez a una 
piscina pública donde haya palancas y 
alguien, sin hacer caso de las prohibi­
ciones, se ha atrevido a subir hasta 
arriba para tirarse, la reacción de 
todos es automáticamente la de mirar 
hacia lo alto. Si fmalmente el osado 
se tira al agua, por sencillo que sea el 
salto o por mal realizado que esté, 
todos sentimos en aquel momento 
una cierta admiración, y es posible in­
cluso escuchar alguna exclamación de 
susto por parte del improvisado públi­
co que en aquel momento llena la pis­
cina. 
A este hecho bastante frecuente 
hemos de añadir su continuación. 
Normalmente, cuando este "valiente" 
sale del agua se reúne con el resto de 
amigos que han ido con él a la piscina 
y es literalmente entrevistado por sus 

compañeros que quieren disfrutar de 
las sensaciones que ha vivido. Esta 
experiencia se acostumbra a hinchar 
para dar una mayor magnificencia a 
este elemento ya de por sí lo suficien­
temente espectacular. Es habitual es­
cuchar "me he lanzado desde una pa­
lanca de 15 metros" (la palanca más 
alta está a 10 m. del agua), y contras­
ta con aquellos que, en un acto de va­
lentía, deciden subir y una vez en el 
trampolín vuelven a bajar por las es­
caleras. 
Este caso, muy común, tiene su expli­
cación lógica. Cuando una persona 
mira la palanca de 10m. desde la pis­
cina, no la ve a 10 m. de altitud sino a 
10m. menos su propia altura, y cuan­
do se halla arriba no ve el agua a 10 
m. sino a 10 m. más su altura. Así, si 
tomamos por ejemplo una persona de 
1,70 de altura, la diferencia de estar 
abajo o arriba es de 3,40 m., cosa que 
hace decir a los que saltan que la alti-
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tud es mayor y a los que no llegan a 
saltar que estaba demasiado alto. 
De la espectacularidad de los saltos 
se podrían decir muchas cosas, pero 
creo interesante destacar dos elemen­
tos muy vinculados a las experiencias 
que todos tenemos y que son habitua­
les. Estos hechos a que nos referimos 
tienen como punto de unión los saltos 
y su espectacularidad, pero son trata­
dos de manera diferente: uno como 
competición y otro como "profesión". 
Para hablar de la competición vincu­
lada al espectáculo se ha de hacer 
obligada referencia a los Juegos 
Olúnpicos y a los Campeonatos del 
Mundo de Natación, ya que son los 
hitos deportivos más importantes. 
A pesar de que estas competiciones 
conviven con el resto de deportes 
acuáticos, es preciso destacar la ex­
pectación que despiertan estas prue­
bas, y no únicamente las finales, que 
normalmente en cualquier especiali­
dad acuática llenan la piscina, sino a 
todas horas, incluidos los entrena­
mientos, donde fácilmente se puede 
observar gente en las gradas. 
La importancia que tienen los saltos 
es conocida por los organizadores de 
estas competiciones que nunca (desde 
Munich hasta Seól) han hecho coinci­
dir otra final con la de esta especiali­
dad. 
El problema actual de este deporte es 
el mismo que en muchos otros; si 
queremos un rendimiento y especta­
cularidad máximos, se ha de tender 
hacia una mayor dificultad y perfec­
cionamiento, convirtiendo así al de­
portista en un trabajador o profesio­
nal. 
He apuntado el problema de la profe­
sionalidad del deporte, pero es un 
tema que no pretendo cuestionar ni 
discutir aquí, aunque creo que ayuda 
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a dar una idea real de lo que sucede 
actualmente en la competición depor­
tiva, y que los saltos, como tales, tam­
bién están incluidos. A pesar de todo, 
la competición de saltos es seguida 
por mucho público, sobre todo por el 
interés que despierta y por la resonan­
cia que tiene en los medios de comu­
nicación; de hecho, ¿quién no recuer­
da nombres ya míticos como el de 
Klaus Dibiasi o el de Greg Louganis? 
Había dicho que hablaría también de 
lo que conocemos como espectáculos 

profesionales. Estos espectáculos son 
nonnalmente realizados por saltado­
res que encuentran en ellos una mane­
ra de ganarse la vida o sacar dinero 
extra. Básicamente, hay dos tipos de 
espectáculos profesionales, los serios 
y los cómicos. Los espectáculos se­
rios consisten en hacer una muestra 
de diferentes saltos con una cierta di­
ficultad y coordinar saltos entre dife­
rentes saltadores desde diferentes 
trampolines y alturas. Este tipo de es­
pectáculo se ha podido contemplar en 

los dos últimos veranos en un famoso 
parque acuático de la costa, donde se 
organizaba diariamente. 
El espectáculo cómico busca, me­
diante saltos y caídas en el agua, 
hacer pasar un rato entretenido a la 
gente. En este caso, la finalidad no 
está en hacer las acrobacias de la ma­
nera más correcta posible, sino bus­
car la espectacularidad con las malas 
caídas en el agua, los disfraces de los 
saltadores y la poca convencionalidad 
de las zambullidas que se realizan. 
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Otro espectáculo que hay que desta­
car por su fama mundial son los salta­
dores de Acapulco, que desde un 
acantilado se zambullen en el mar. 
Estos saltadores son auténticos profe­
sionales, ya que si no se les paga no 
se tiran al agua, y en función de la 
propina mayor es la altura y, por 
tanto, la dificultad. 

Otro valor, la recreación 

Los saltos también constituyen, den­
tro de todo el conjunto de las discipli­
nas acuáticas, la opción recreativa 
más importante. Esta aftrmación 
puede parecer un poco exagerada, 
pero sólo hemos de ir a cualquier pis­
cina pública, e incluso al mar o a un 
río, para ver que la gente, para diver­
tirse, mayoritariamente se tira al agua. 
Es evidente que las "zambullidas" 
que se hacen quedan muy alejadas de 
las competiciones institucionalizadas 
de saltos que todos conocemos, pero 
como prácticas corporales ambas 
están claramente emparentadas. 
Si tenéis la oportunidad de observar 
el comportamiento de la gente en una 
piscina, veréis que la mayoría de los 
juegos que surgen de manera espontá­
nea incluyen los saltos al agua. Es 
evidente que existen variaciones entre 
los diferentes juegos (tirarse todos a 
la vez, la bomba, quien salta más 
lejos, a ver quién hace lo que diga el 
"rey", etc.), pero siempre tienen como 
trasfondo la competición, que de al­
guna manera determina la ftnalidad 
del salto y que difícilmente podemos 
olvidar ya que es una de las fmalida­
des del juego. 
Sólo he hablado de los saltos como 
elementos lúdicos que se realizan en 
una piscina, y no sería justo olvidar 
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las competiciones de natación (mayo­
ritariamente de velocidad) ni los jue­
gos que se hacen con el material auxi­
liar, como las pelotas (juegos que 
tienen algo que ver con el water­
polo), colchones inflables o neumáti­
cos, que a menudo también son utili­
zados en los saltos como dificultades 
adicionales en la ejecución de una 
técnica determinada (saltar de cabeza 
y pasar por el agujero de un neumáti­
co, saltar muy lejos para caer más allá 
del colchón o bien sentado encima, 
etc.). 
Con estas pequeñas consideraciones 
se ha pretendido concienciar sobre la 
importancia que tienen los saltos 
como factor o elemento recreativo in­
herente a la práctica corporal que se 
realiza normalmente en las piscinas. 
La importancia recreativa de los sal­
tos no es ninguna novedad, ya que 
han sido adaptados en gran cantidad 
de ocasiones en los programas deno­
minados de "natación recreativa" y 
todo el mundo alguna vez los ha reali­
zado como elemento lúdico. 
Con todo lo dicho hasta ahora, creo 
que ha quedado claro el ludismo y el 
agonismo que, de manera inherente, 
arrastran esta práctica corporal. Es 
importante, como habíamos destaca­
do anteriormente, remarcar que los 
programas recreativos incluían estas 
prácticas, y a menudo también se ha­
llaban en otros programas como los 
educativos, donde se incluían como 
elemento motivacional. Con esta re­
flexión mínima se pretende que, si al­
guna vez se realizan actividades de 
este tipo, no se dé más importancia al 
aspecto lúdico que al salto, que es 
realmente el aspecto que determina la 
actividad que se realiza. 
Siempre que nos encontremos un ele­
mento con más de una cualidad pode-

mos otorgar más importancia a una 
de ellas, e incidir así en aquel aspecto 
que más nos interese. 
Así, pues, parece que los saltos enten­
didos como práctica competitiva 
están reñidos con este aspecto lúdico 
que les otorgábamos de manera inhe­
rente. Hemos de pensar que la com­
petición sigue exactamente la estruc­
tura lúdica de los juegos que se 
realizan normalmente de forma es­
pontánea en una piscina. La competi­
ción consiste, en última instancia, en 
ver quién realiza los saltos más difíci­
les, y en igualdad de saltos, quién los 
hace mejor (como última ftnalidad, es 
lo mismo intentar ver quién es el que 
llega más lejos o el que hace un doble 
mortal antes de entrar en el agua). 

Haciendo un poco de historia 

Cómo empezó todo 
Es difícil poder establecer cuando el 
hombre empezó a zambullirse en el 
agua con un sentido "deportivo", 
pero es de suponer que cuando el 
hombre conquistó el medio acuático 
esta fmalidad empezó a tomar forma. 
Si el sentido deportivo lo unimos al 
sentido lúdico y agonista del juego y 
de la actividad deportiva, podemos 
asociar el inicio de los saltos con la 
conquista del agua. 
Las primeras referencias fiables de la 
natación entendida como "deporte" 
datan de unos 1200 años antes de J.C. 
en la cultura de los Hititas. En Gre­
cia, se sabe que las prácticas de la na­
tación iban unidas a las actividades 
náuticas, a los saltos y a la inmersión. 
He situado el "deporte reglamentado" 
en una época determinada, pero con­
siderado como juego (algunos autores 
consideran el juego como práctica de-
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portiva) hemos de situarlo mucho 
antes, cuando el hombre dominaba el 
medio acuático. Es entonces cuando 
lo emplea con fmalidades diferentes, 
como la recreación, inherente al hom­
bre y a la actividad física, sobre todo 
en el caso de los saltos. 
Los saltos "deportivos" se han ido ex­
tendiendo por todo el mundo y actual­
mente se han convertido en un ele­
mento frecuente en todas las piscinas. 
La gran cantidad de estilos y diferen­
tes valores que se les ha dado en el 
tiempo han hecho posible que se 
hayan creado diferentes escuelas, con 
sistemas de entrenamiento, técnicas y 
estéticas propias de cada lugar y que 
nos dan una idea de cómo cada país 
ha trabajado e innovado en elementos 
simples y comunes como los saltos. 
Se debe destacar, por su importancia, 
la escuela italiana, dominadora de los 
saltos durante un período importante; 
las escuelas alemana y rusa, meticulo­
sas en cuanto a formas y entrenamien­
tos, y, finalmente, las innovaciones de 
la escuela americana y la revolución 
que ha representado en los últimos 
años la escuela china que cambia ele­
mentos estéticos y aumenta la dificul­
tad. Entre todos hacen que los saltos 
sean, en el ámbito mundial, un ele­
mento vivo y de constante evolución. 

El deporte en Cataluña 
Los saltos, entendidos aproximada­
mente como se conocen en la actuali­
dad, fueron introducidos de la mano 
de Bernat Picornell, quien a raíz de su 
estancia en Marsella, donde llegó a 
participar en diferentes competicio­
nes, pudo adquirir unos conocimien­
tos tales que le permitieron organizar 
y participar más tarde en Barcelona 
en acontecimientos de esta especiali­
dad. 
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Los inicios de los saltos van unidos a 
la historia del Club Natació Barcelo­
na, que fue el primero en disponer de 
una instalación para realizar saltos. 
Este primer trampolín, situado en la 
playa y sujetado por unas vigas de 
hierro, data de 1910, pero en febrero 
de 1914 desapareció a causa de un 
temporal. Posteriormente, se constru­
yó un nuevo trampolín de tres metros 
sobre la piedra del muelle. 
Existen, no obstante, documentos que 
hablan de saltos con anterioridad. Joa­
quín Morera escribe, en relación a los 
segundos Campeonatos de España de 
Natación: "El 5 de septiembre de 
1908 se disputa una fiesta nocturna, 
cuyo programa es el siguiente: 
1º Carrera de 100 m., con faroles de 

efectos fantásticos. 
2º Cucaña marítima. 
3º Saltos desde la palanca. 
4º Match de Water-polo. 
5º Gran baile familiar." 
De esta forma queda claro que los sal­
tos existen en Cataluña desde princi­
pios de siglo, tanto como actividad 
deportiva como espectáculo. 
En esta breve introducción histórica 
de los saltos creo que hay hechos im­
portantes que es necesario destacar. 
En 1923 se construye la piscina del 
Club Natació Barcelona, que dispone 
de torre de saltos y que permite entre­
nar más a los deportistas y adquirir 
una mayor preparación. En 1932 se 
construyen unas instalaciones de sal­
tos nuevas en la piscina municipal de 
Montju'ic que permiten que surjan 
nuevos saltadores al poder disponer 
de ellas todos los clubs de la ciudad. 
Esta actividad que comenzó en un 
único club se va extendiendo, primero 
entre aquellos que tenía más cerca, y 
después en ámbitos más alejados, 
como otras ciudades. Hay que desta-
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car dentro del ámbito catalán a clubs 
como al C. N. Barcelona, C. N. Atle­
tic, C. N. Mataró, C. N. Poble Nou, 
C. N. Granollers, C. N. Montju'ic, C. 
N. Manresa, C. N. Catalunya, C. N. 
Terrassa, C. N. Mediterrani, C. N. Sa­
badell, Societat Atletica Barcelona, y 
dentro del ámbito estatal a las ciuda­
des de Madrid, Las Palmas de Gran 
Canaria, Ciudad de Mallorca, Valen­
cia u Orense, que siguieron aquellos 
primeros pasos para formar equipos 
de saltos que se disputaron los títulos 
en los campeonatos de España entre 
los años 1911 y la actualidad, excep­
tuando los años de la guerra civil, du­
rante los cuales se paró la actividad 
deportiva. 
Más adelante describiré y analizaré la 
situación actual que es radicalmente 
opuesta a la que acabamos de ver. 

¿Qué podemos esperar de 
una actividad como ésta? 

Intentaré no repetir los frecuentes tó­
picos en los que se cae al hablar de 
cualquier actividad deportiva, como 
que "prepara para la vida", "enseña a 
ganar y perder", etc., para buscar al­
guna cosa diferente que pueda ser 
más diferenciadora ante el resto de 
actividades deportivas. 
Si digo que los saltos son una práctica 
individual, no estoy haciendo ningún 
descubrimiento, pero si digo que son 
una práctica individual que se realiza 
en equipo, creo que merece, al menos, 
una explicación. Es obvio, y de todos 
conocido, que cuando se salta de un 
trampolín se hace individualmente, y 
que la ejecución del salto depende ex­
clusivamente de aquel saltador que lo 
realiza. Este sería, quizás, el elemento 
que clasificaría a los saltos en el 

grupo de los deportes individuales; 
pero en actividades de riesgo, donde 
la técnica es fundamental, requiere de 
un equipo que ayuda a poder realizar 
las dificultades y técnicas deseadas. 
El papel del entrenador en los saltos 
es fundamental, ya que es un compa­
ñero de entrenamiento insustituible. 
Si a lo largo de todo el entrenamiento 
no hay una persona que corrija todos 
los elementos técnicos que se produ­
cen en los saltos, no se podría llevar a 
cabo una actividad técnica de este 
tipo en la ejecución de cualquier 
salto. Se podría argumentar que un 
saltador de calidad tiene suficientes 
conocimientos para saber en qué 
falla, pero esto no es del todo cierto, 
ya que a menudo los defectos sólo 
pueden ser detectados mediante la 
vista, nunca a través de percepciones 
internas. Sería preciso dejar claro que 
el saltador es quien ejecuta el salto, 
pero el entrenador es quien lo dirige 
con sus conocimientos y experiencia. 
La confianza es una de las grandes 
cualidades que se desarrollan ya que 
si no existiera nunca se podría au­
mentar la dificultad. El mejor ejem­
plo de confianza está en la que un sal­
tador deposita en su entrenador en el 
momento de realizar un salto de gran 
dificultad que no ha realizado nunca. 
El saltador rueda haciendo el número 
de "vueltas" deseado y, cuando se 
han cumplido, el entrenador grita 
para entonces entrar en el agua. Si el 
entrenador se equivoca, todos pode­
mos imaginamos cómo es la entrada 
en el agua ya que, quien más quien 
menos, todos hemos hecho alguna 
"panzada" en la piscina. 
Además de la relación con el entrena­
dor, el saltador forma parte de un 
equipo, de un grupo de gente que en­
trenan juntos. Este grupo, a diferencia 
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de los nadadores, que están absoluta­
mente aislados, incluso acústicamen­
te, pasan muchas horas juntos, ya que 
el tiempo que transcurre entre salto y 
salto favorece la relación entre ellos, 
a menudo en fonna de ayuda técnica 
que permite mejorar el rendimiento 
de aquel que, en próximas competi­
ciones, será un adversario. Así, los 
adversarios en la competición son 
siempre compañeros en los entrena­
mientos. 
He de hacer también alguna conside­
ración sobre el "físico" del saltador, 
sin pretender un análisis biotipológico 
o defmir ningún peñtl. Solamente 
decir que una actividad de este tipo 
incide sobre todo en el gran control 
corporal que tienen los deportistas, ya 
que para la realización requieren unos 
conocimientos exhaustivos del propio 
cuerpo, desarrollando los mecanismos 
interoceptivos y exteroceptivos, pues, 
al saltar, las percepciones tienen una 
gran importancia. 
Buenos hábitos posturales, coordina­
ción y agilidad son elementos que po­
demos encontrar y definir en las ca­
racterísticas físicas de un saltador. 

Algunos 3S'pectos 
problemáticos 

Los saltos han sido asociados a prácti­
cas acuáticas, generalmente escondi­
das bajo el nombre de natación, y que 
la única cosa que tienen en común es 
que se desarrollan en el mismo 
medio, la piscina. 
Estas prácticas acuáticas tienen unas 
problemáticas diferentes y, de todas 
ellas, los saltos presentan las más 
complicadas de todas. 
Todo el mundo sabe que para poder 
saltar se ha de disponer de una torre 
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de saltos, la cual ha de ser sometida, 
por lo que respecta a medidas, a una 
rígida reglamentación. Esta actividad 
no determina únicamente el material 
específico a utilizar, sino que la segu­
ridad es un tema que también, a nivel 
arquitectónico, hemos de supervisar. 
Es fácil de entender que la profundi­
dad de la piscina es un elemento de­
terminado en gran medida por la téc­
nica. Todos sabemos que un salto 
bien realizado requiere de una entrada 
en el agua lo máximo de vertical y 
que levante la menor cantidad de 
agua posible. Si no dejan al saltador 
espacio suficiente para realizar esta 
técnica de entrada, pueden pasar dos 
cosas: que la entrada en el agua sea 
de menor calidad, o bien que se pue­
dan producir accidentes a causa de la 
poca profundidad, con las lesiones 
consiguientes que puede comportar. 
Por otro lado, el saltador es un depor­
tista atípico en las piscinas, ya que, 
utilizando un lenguaje gráfico, no está 
en "remojo" durante todo el entrena­
miento, sino que se está "mojando" 
constantemente en el agua. Esto im­
plica tomar una serie de medidas, 
sobre todo encaminadas a combatir el 
frío, como la colocación de duchas de 
agua caliente en las zonas de espera o 
aumentar la temperatura del ambien­
te. 
Relacionado también con el tiempo 
que se está mojado fuera del agua, tie­
nen que existir una serie de materiales 
que garanticen la seguridad de los sal­
tadores; así, mosaicos, baldosas o vi­
drios son sumamente peligrosos ya 
que son resbaladizos y cortantes, y a 
pesar de ello continúan existiendo en 
las piscinas. 
He comentado aspectos de la instala­
ción, pero todavía no se ha dicho 
nada del material específico que se 
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utiliza. El diccionario dice que el 
trampolín es una "tabla flexible fijada 
por cada cabo o sólo por un cabo 
usada en gimnasia y natación para au­
mentar la impulsión de quien salta bo­
tando encima". Si hacemos caso de 
esto, podemos encontrar trampolines 
en muchas piscinas, pero la mayoría 
de ellos no tiene las condiciones míni­
mas necesarias para practicar una es­
pecialidad de este tipo. Un trampolín 
de los "de veras" (y con esto nos refe­
rirnos a los que están homologados 
por la F.I.N.A.) tiene unas normas 
que garantizan el funcionamiento co­
rrecto y óptimo de la tabla (determi­
nado por el material, medidas, peso, 
altura, etc.). Mirando todo esto, son 
muy pocas las piscinas que disponen 
de trampolines en los que se pueda 
llevar a cabo una actividad de saltos 
con unas garantías mínimas de éxito. 
Hemos de cuidar, también, la seguri­
dad del deportista, y por tanto se ha 
de intentar estar al día en cuanto a in­
novaciones tecnológicas. Una piscina 
de saltos que no tenga un compresor 
de aire al fondo, que provoca una bur­
buja inmensa donde cae el saltador 
cuando intenta saltos arriesgados y 
peligrosos como si se tratase de un 
cojín, o no tenga trampolines "en 
seco" con sistemas de cinturones con 
poleas, no se puede considerar una 
instalación moderna. 
Un salto, como cualquier actividad 
deportiva, es susceptible de estar bien 
o mal realizado. A menudo, las malas 
realizaciones son incontroladas, y por 
ello hemos de dejar unos mínimos de 
agua libre alrededor de la zona de 
caída para prever posibles accidentes 
sobre otras personas o materiales que 
pueda haber en el agna. 
Con esto he intentado mostrar cómo, 
para llevar a cabo con unas garantías 

mínimas de éxito una actividad como 
ésta, aparentemente sencilla, son ne­
cesarios toda una serie de condicio­
nantes como instalación, materiales 
de construcción y material específico 
que determinan las realizaciones téc­
nicas que pueden hacer los atletas. 
Más adelante compararemos estas 
cuatro pinceladas de los requisitos 
para hacer saltos con la situación ac­
tual. 

Los saltos y el marco 
institucional. ¿Federación de 
saltos? 

Creo que dar a los saltos un trata­
miento individual como se ha hecho 
hasta ahora es ocultar la realidad, ya 
que los saltos están unidos a una serie 
de elementos que condicionan todo 
aquello que se va a hacer. 
En lo primero que hay que parar 
mientes es que se realizan en una pis­
cina. Este hecho elemental conducirá 
a mostrarnos el porqué y la realidad 
de la situación actual. 
Hoy día, y como consecuencia de la 
tradición histórica, todas las discipli­
nas acuáticas (y entendemos por éstas 
la natación, natación sincronizada, 
waterpolo y saltos) están incluidas 
dentro de la federación de natación. 
Ello tiene una lógica, sobre todo en lo 
que hace referencia a los saltos, ya 
que, como se ha visto anteriormente, 
en el programa de los Campeonatos 
de España del año 1908 eran dos acti­
vidades que iban unidas. Esta unión 
entre ambas competiciones estaba 
muy arraigada, pues hasta no hace 
muchos años los saltos eran una prue­
ba más del calendario de la natación, 
como si fuese, por ejemplo, una prue­
ba de relevos, y se celebraban siem-

---------------------------- Apunts: Educació Física i Esports, 1990 (21) 31-42 ------

de saltos, la cual ha de ser sometida, 
por lo que respecta a medidas, a una 
rígida reglamentación. Esta actividad 
no determina únicamente el material 
específico a utilizar, sino que la segu­
ridad es un tema que también, a nivel 
arquitectónico, hemos de supervisar. 
Es fácil de entender que la profundi­
dad de la piscina es un elemento de­
terminado en gran medida por la téc­
nica. Todos sabemos que un salto 
bien realizado requiere de una entrada 
en el agua lo máximo de vertical y 
que levante la menor cantidad de 
agua posible. Si no dejan al saltador 
espacio suficiente para realizar esta 
técnica de entrada, pueden pasar dos 
cosas: que la entrada en el agua sea 
de menor calidad, o bien que se pue­
dan producir accidentes a causa de la 
poca profundidad, con las lesiones 
consiguientes que puede comportar. 
Por otro lado, el saltador es un depor­
tista atípico en las piscinas, ya que, 
utilizando un lenguaje gráfico, no está 
en "remojo" durante todo el entrena­
miento, sino que se está "mojando" 
constantemente en el agua. Esto im­
plica tomar una serie de medidas, 
sobre todo encaminadas a combatir el 
frío, como la colocación de duchas de 
agua caliente en las zonas de espera o 
aumentar la temperatura del ambien­
te. 
Relacionado también con el tiempo 
que se está mojado fuera del agua, tie­
nen que existir una serie de materiales 
que garanticen la seguridad de los sal­
tadores; así, mosaicos, baldosas o vi­
drios son sumamente peligrosos ya 
que son resbaladizos y cortantes, y a 
pesar de ello continúan existiendo en 
las piscinas. 
He comentado aspectos de la instala­
ción, pero todavía no se ha dicho 
nada del material específico que se 

38 

utiliza. El diccionario dice que el 
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pre las competiciones de saltos con­
juntamente con las de natación. 
En los años que la competición fun­
cionó de esta manera, la mayoría de 
los clubs considerados "potentes" o 
que pretendían serlo dentro del con­
texto estatal, tenían que presentar un 
equipo de saltos en la competición, ya 
que, al ser una prueba que puntuaba 
el doble, si no lo hacían no tenían 
oportunidad de acceder a estos pun­
tos. Durante estos años fue cuando 
más proliferaron las secciones de sal­
tos en los diferentes clubs. Posterior­
mente, cuando la federación decidió 
separar las competiciones de natación 
y saltos, progresivamente se fueron 
perdiendo los saltadores y se ha llega­
do a la situación actual que, como se 
verá, es ciertamente preocupante. 
Por otro lado, la federación recibe un 
presupuesto total que reparte entre las 
diferentes secciones que la compo­
nen, fiscaliza el uso que se hace de 
este dinero, con frecuencia insuficien­
te para los objetivos marcados a largo 
plazo y sólo se fija en los resultados 
que se pueden obtener en una tempo­
rada, ya que no se acostumbra a hacer 
un seguimiento exhaustivo ni de las 
actividades puntuales ni anuales que 
se plantean. 
No pretendo aquí hacer una crítica al 
funcionamiento de las federaciones ni 
dar soluciones a la situación en la que 
se encuentran actualmente. Éste es un 
tema demasiado debatido y sobre el 
que no se pretende establecer una dis­
cusión. 

Los clubs, ¿el refugio de los 
saltos? 

No podemos olvidar que las piscinas, 
en la mayoría de los casos, pertenecen 

a clubs privados que se autodenomi­
nan deportivos y que, en la actuali­
dad, parece que hayan olvidado este 
aspecto con el fm de buscar una ren­
tabilidad, por otro lado lícita, a las 
piscinas de su propiedad, frecuente­
mente en detrimento de sus secciones 
deportivas. 
Una actividad deportiva como la que 
aquí se plantea no es económica. 
Hemos de pensar que el coste de ins­
talación es considerable, ya que entre 
el material específico y otros gastos 
como el aumento de la temperatura 
del agua o del ambiente, unido a que 
no pueden haber demasiadas personas 
en un mismo trampolín a la vez, ya 
que si no se hacen muy pocos saltos 
en una hora, y que ocupan un espacio 
de agua, como antes se ha comentado, 
bastante amplio (se han de dejar unos 
límites de seguridad), convierten los 
saltos en una especialidad donde se 
precisa de mucha instalación para 
muy poca gente (aunque, como se 
hace en otros países, cuando se tiene 
la instalación es fácil amortizarla). 
La política que siguen normalmente 
los directivos es la de hacer desapare­
cer una sección histórica dentro del 
mundo de la natación, para promover 
actividades que puedan suponer un 
mayor rendimiento económico. 
Básicamente se promueven activida­
des como los cursillos de natación con 
un planteamiento utilitario, o bien las 
escuelas de natación (que normalmen­
te trabajan con un número más grande 
de deportistas a la vez), para hacer ren­
dir, aunque sea con un mayor número 
de usuarios a la vez, su piscina. 
Es posible que se haya perdido el sen­
tido romántico de promover las acti­
vidades deportivas para llevar a tér­
mino planteamientos más económi­
cos o de empresa, de los que desgra-

ciadamente parece que los saltos han 
quedado excluidos; quisiera imaginar 
que por falta de conocimientos sobre 
la actividad. 
Esta situación que planteo no sólo 
hace referencia a los saltos, sino que 
también el resto de secciones de los 
clubs tienen dificultades para encon­
trar horarios para entrenar; así, los 
clubs adoptan cada vez más unos 
planteamientos económicos más pro­
pios de una empresa de servicios de­
portivos que de un club dispuesto a 
extraer un rendimiento deportivo de 
un material humano que se pone en 
sus manos a cambio de nada. 
No quisiera que esto pareciera una 
feroz crítica contra los clubs, sino 
todo lo contrario. Sólo pretendo dar a 
conocer una situación que está des­
embocando en la desaparición de una 
actividad deportiva muy arraigada en 
nuestro país y de reconocida belleza 
y tradición (hemos de considerar que 
ha sido deporte olímpico desde el año 
1904 en Saint Louis). 
Esta ambigüedad que presentan los 
clubs hacia las actividades creo que 
no es mala, y sea cual sea el plantea­
miento que hagan y la decisión que 
tomen, será válida y ayudará a situar 
correctamente todas estas actividades 
sin finalidad de rendimiento econó­
mico, en el marco que les correspon­
da. Si los clubs, por su propia evolu­
ción, ha desestimado la posibilidad 
de realizar actividades de este tipo, 
quizás sería positivo buscar otro ám­
bito que se ocupe de ellas y que sea 
capaz de mantener el espíritu román­
tico del deporte. Ahora que los clubs 
hacen cada vez más planteamientos 
de empresa y realizan actividades 
cada vez más amplias y con finalida­
des diferentes (y que lamentablemen­
te son todavía pocas), quizás las em-
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presas serán las que se lo jugarán a la 
carta de los saltos y serán las que en 
un futuro los mantendrán y harán que 
continúen hacia adelante. 

¿ y la situación actual? 

Quizás con la palabra "incierta" sería 
la mejor manera de defInir una situa­
ción que, si no ha tocado fondo, está a 
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punto de hacerlo. Decimos incierta 
porque es difícil de saber qué pasará 
de aquí a unos meses o años, ya que 
sólo queda un núcleo de saltos en 
toda Cataluña, y no se ve en ninguna 
parte una predisposición a mantener 
una actividad de este tipo, a excep­
ción hecha de los propios saltadores, 
claro está. 
Analizaremos, no obstante, cómo se 
ha llegado hasta esta situación. 

La situación actual no se debe a algo 
repentino, sino que es el resultado de 
una acumulación de situaciones desa­
fortunadas y de decisiones que han 
ido tomando quienes tienen algún 
poder decisorio sobre la actividad, 
tanto a nivel de clubs como a nivel 
federativo. 
Tal vez la primera mala jugada que se 
ha hecho a los saltos fue cuando se 
separaron de las pruebas de natación. 
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En pnnclplo este hecho podía ser 
bueno o malo para esta disciplina, 
pero el tiempo ha demostrado que la 
separación de la natación ha compor­
tado el retraso progresivo en cuanto a 
número de clubs y de practicantes, ya 
que han ido disminuyendo los presu­
puestos y se ha optado por sacar dine­
ro, horas y espacio a las secciones de 
saltos para promover actividades de 
diferente tipo y de mayor rentabili­
dad. 
Dos casos recientes de esto mismo 
son el C. N. Montjulc y el C. N. Saba­
dell, que disponen de instalaciones 
cubiertas para hacer saltos (el C. N. 
Sabadell dispone de la única piscina 
cubierta con torre de saltos completa 
de Cataluña) que se están estropeando 
porque no se utilizan. La no utiliza­
ción de estas instalaciones obedece al 
hecho de que se utiliza el vaso de la 
piscina para hacer clases de iniciación 
a la natación, ya que son más renta­
bles. 
Obviamente, la excusa que se ha dado 
no es ésta, sino que se cierra la insta­
laci6n de saltos por ser considerada 
peligrosa. 
Clubs sin tradici6n saltadora es más 
nonnal que dejasen de tener secciones 
de saltos cuando no les fue necesario 
conseguir estos puntos. 
Otro aspecto que ha determinado que 
estemos así es debido posiblemente a 
los buenos resultados obtenidos. Pare­
ce que esta afInnaci6n sea un contra­
sentido, pero me explicaré: si con las 
instalaciones defIcientes que se tienen 
y con la poca gente que salta todavía 
se obtienen resultados destacados a 
nivel nacional e incluso internacional, 
¿para qué ofrecer más? Seguramente, 

si en su momento los resultados no 
hubiesen acompañado quizás alguien 
habría dado un empujón para que me­
jorasen y ahora recogeríamos los fru­
tos. 
Esta situaci6n es del todo inaguanta­
ble. Vamos perdiendo cada vez más 
el espíritu que hace avanzar, llegando 
a una situación donde sólo los impli­
cados de manera directa son los que 
intentan hacer algo en favor de una 
bella disciplina deportiva en vías de 
desaparición. 
Es curioso que exista una predisposi­
ción social a defender todos aquellos 
elementos, ya sean animales o facto­
res o etnias hist6ricas, con problemas 
de supervivencia, y por otra parte he­
chos sociales con una tradici6n histó­
rica de milenios, como el que hemos 
visto hasta ahora, estén a punto de 
desaparecer. 

Conclusiones 

He intentado hacer un pequeño repaso 
del mundo de los saltos desde diferen­
tes perspectivas con la intenci6n de 
hacer llegar a todos aquellos que "re­
sistan" hasta estas líneas la realidad 
de lo conocido como "pariente pobre" 
de la nataci6n. 
La primera parte de este repaso tenía 
como fmalidad acercar este mundo a 
todos aquellos que lo desconocían; la 
segunda parte quería hacer un breve 
análisis de la situación actual y de 
las perspectivas de futuro que se in­
tuyen. Este futuro parece claro, o 
mejor oscuro, ya que conduce a la 
desaparición de esta disciplina. Qui­
zás, cuando la situación sea irreversi-

ble y nos demos cuenta de que no 
hay nadie dispuesto a dejar saltar a 
estos acróbatas y de que no tenemos 
ningún representante en las grandes 
competiciones, nos preocuparemos y 
haremos revivir un deporte tan medi­
terráneo. 
Soy consciente del pésimo futuro que 
auguro a los saltos, pero creo ser lo 
más realista posible al hacerlo. La 
desaparici6n de esta disciplina no la 
veo muy lejana tal y como tienen 
lugar los hechos. Desde ahora mismo 
podrían existir dos posibles solucio­
nes que permitieran una difícil super­
vivencia: la primera sería que los he­
chos a los que nos referimos, y que 
dependen en gran medida de los que 
podríamos denominar "directivos", 
diesen un gran giro, o bien dejar 
morir la actividad y hacerla revivir 
con savia nueva. 
No veo clara la primera opción, por 
eso soy partidario de la segunda, aun­
que sea más drástica, pues tengo las 
esperanzas puestas en alguna de las 
semillas que están dispersadas y que 
esperan germinar. Si la situaci6n es 
favorable, y para que lo sea han de 
estar de acuerdo muchos elementos, e 
incluyo aquí elementos nuevos apun­
tados anterionnente y que no han 
sido relacionados con los saltos hasta 
ahora, probablemente se reanimen y 
den el nivel y la difusi6n que corres­
ponde a una actividad de este tipo. 
Me gustaría hacer una petici6n de 
ayuda a todos aquellos que estén inte­
resados en potenciar, en cualquier 
nivel y planteamiento, una actividad 
que aunque presente muchas difIcul­
tades también puede dar muchas ale­
grías y satisfacciones. 
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análisis de la situación actual y de 
las perspectivas de futuro que se in­
tuyen. Este futuro parece claro, o 
mejor oscuro, ya que conduce a la 
desaparición de esta disciplina. Qui­
zás, cuando la situación sea irreversi-

ble y nos demos cuenta de que no 
hay nadie dispuesto a dejar saltar a 
estos acróbatas y de que no tenemos 
ningún representante en las grandes 
competiciones, nos preocuparemos y 
haremos revivir un deporte tan medi­
terráneo. 
Soy consciente del pésimo futuro que 
auguro a los saltos, pero creo ser lo 
más realista posible al hacerlo. La 
desaparici6n de esta disciplina no la 
veo muy lejana tal y como tienen 
lugar los hechos. Desde ahora mismo 
podrían existir dos posibles solucio­
nes que permitieran una difícil super­
vivencia: la primera sería que los he­
chos a los que nos referimos, y que 
dependen en gran medida de los que 
podríamos denominar "directivos", 
diesen un gran giro, o bien dejar 
morir la actividad y hacerla revivir 
con savia nueva. 
No veo clara la primera opción, por 
eso soy partidario de la segunda, aun­
que sea más drástica, pues tengo las 
esperanzas puestas en alguna de las 
semillas que están dispersadas y que 
esperan germinar. Si la situaci6n es 
favorable, y para que lo sea han de 
estar de acuerdo muchos elementos, e 
incluyo aquí elementos nuevos apun­
tados anterionnente y que no han 
sido relacionados con los saltos hasta 
ahora, probablemente se reanimen y 
den el nivel y la difusi6n que corres­
ponde a una actividad de este tipo. 
Me gustaría hacer una petici6n de 
ayuda a todos aquellos que estén inte­
resados en potenciar, en cualquier 
nivel y planteamiento, una actividad 
que aunque presente muchas difIcul­
tades también puede dar muchas ale­
grías y satisfacciones. 
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PROGRAMAS DE 
ACTIVIDADES Y DEPORTES 

ACUÁTICOS EN FUNCiÓN 
DE LA OFERTA DE 

INSTALACIONES EN 
CATALUÑA 

Manuel ,. Caragol Urgellés, 
Profesor Tttular de Natación, 
INEFC - Barcelona. 

Introducción 

¿En qué medida los equipamientos 
acuáticos existentes penniten el ópti­
mo desarrollo de los programas ofer­
tados? 
¿Hasta qué punto la falta de equipa­
mientos específicos ha condicionado 
negativamente la posibilidad de res­
ponder a algunos programas o activi­
dades demandadas? 
Las instalaciones existentes, ¿reúnen 
las condiciones y responden a las ex­
pectativas tanto del usuario como de 
los programas? 
Al margen de todos aquellos deportes 
y actividades desarrolladas en entor­
nos naturales, estas cuestiones como 
otras que podríamos plantear giran al­
rededor de un aspecto determinante 

FOIograffa cedida por el C.E.C. Colección de Caries Fargas. 
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en la promoción y desarrollo de cual­
quier planteamiento acuático. 
Esta cuestión fundamental a la que 
nos estamos refIriendo es la adecua­
ción de la dotación en instalaciones 
acuáticas (piscinas en todos sus tipos) 
no sólo en su número y distribución 
sino también en sus características, 
que harán viable o no el desarrollo de 
unos u otros programas y actividades 
acuáticas. Las expectativas y necesi­
dades que cada sector de la población 
muestre derivarán en demanda de 
programas y en defmitiva de instala­
ciones donde desarrollarlos. 
La estructuración o clasificación de 
actividades acuáticas ha venido esta­
bleciéndose en los últimos años a par­
tir de objetivos diversos. Así, se pre­
sentan programas acuáticos con 
objetivos: 
• Utilitarios: Dominio elemental del 

medio. 
• Educativos: Dominio total del agua 

como medio educativo. 
• Recreativos: Juego, diversión, ocio 

y tiempo libre. 
• Higiénicos y terapéuticos: Correc-

ción y compensación. 
• Competitivos: Máximo rendimiento. 
Desde un punto de vista teórico esto 
ayuda en la comprensión y concep­
ción de las posibilidades del medio 
acuático, pero una vez se debe afron­
tar el planteamiento práctico de cada 
situación hay que superar los esque­
mas teóricos y atender a la especifici­
dad de las circunstancias de cada 
caso. 
La múltiple estructuración de progra­
mas acuáticos reside en criterios y va­
riables de todo tipo que obligan a 
planteamientos cada vez más específi­
cos. Algunos de estos factores deter­
minantes del diseño de programas 
pueden ser: 
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Referidos a la población: 
• Necesidades, inquietudes y objeti­

vos del participante. 
• Niveles de dominio acuático de los 

participantes. 
• Edad de los participantes (Bebés, 3ª 

Edad). 
• Grupos especiales (Disminuidos fí-

sicos, psíquicos y sensoriales). 
Referidos al marco o entorno de desa­
rrollo: 
• Tipo, características y diseño de la 

piscina. 
• Tipo Y características del entorno 

natural. 
Otros factores: 
• Tendencias y modas en el sector. 
• Entidad gestora y/o propietaria de la 

instalación. 
• Entidad organizadora del programa! 

actividad. 
• Momento y época de desarrollo. 
Cada vez más se diversifica la oferta 
de programas para atender a las nece­
sidades. La convivencia en una 
misma instalación de programas de 
todo tipo se está haciendo más com­
pleja. Una observación de lo que su­
cede respecto a los deportes de pisci­
na (competitivos) muestra cómo se 
han producido desplazamientos de los 
practicantes de élite a centros de en­
trenamiento alejados de los clubs de 
fonnación y pertenencia en beneficio 
de programas más sociales y de ini­
ciación. Por supuesto que otros facto-

. res referidos a las necesidades del de­
portista han podido influir también en 
ello. Pero no es menos cierto que la 
demanda creciente por parte de todos 
los grupos que utilizaban esas instala­
ciones ha hecho redistribuir a los 
usuarios. Este fenómeno puede cons­
tituir un primer ejemplo de adapta­
ción de la dotación de instalaciones a 
la demanda de las mismas. 

Pero volviendo a la justificación que 
veníamos haciendo de toda la proble­
mática, y antes de entrar en un análi­
sis más objetivo de los datos disponi­
bles, establezcamos el eje alrededor 
del cual debe guiarse el tema. No es 
otro que el que conecta en el marco 
de cada instalación a la persona! 
participante con los programas. 
La génesis de programas se produce 
con la intervención de todas aquellas 
variables antes anotadas. 
En cualquier caso, estos programas 
de variadísima concepción, diseño y 
alcance, deben desarrollarse en un 
marco acuático acorde a cada situa­
ción. 
En este momento se vuelven a susci­
tar las cuestiones inicialmente plante­
adas así como otras en el siguiente 
sentido: 
¿La dotación/construcción de una ins­
talación acuática se decide en función 
de las necesidades y demanda de la 
misma o es a partir de la dotación que 
se ofertan los programas y promocio­
na su función? 
¿Es correcto afmnar que la dotación 
de este tipo de instalaciones es insufi­
ciente? ¿No podría resultar diversa 
esta apreciación en función de los di­
ferentes tipos de programas (objeti­
vos) antes clasificados? 
¿Es la polivalencia el criterio utiliza­
do en la concepción de instalaciones 
de uso público o generalmente se 
opta por modelos de instalación clási­
cos y monovalentes? 
La respuesta a todas y cada una de 
estas cuestiones jamás podrá ser 
única. Cada una de ellas brinda mati­
zaciones de toda índole. Con su plan­
teamiento se intenta despertar la re­
flexión al respecto y, más allá, una 
revisión de las alternativas que se 
puedan ofrecer en el futuro. 
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En algunas situaciones y casos el 
tratamiento de la cuestión puede que 
resida más en el estudio exhaustivo 
de los aspectos cualitativos de los 
programas antes de emprender un 
aumento indiferente de metros cua­
drados de lámina disponible de 
agua. 
Incluso puede ser más necesaria y 
rentable una buena reconversión y re­
adaptación de las instalaciones que 
ahora se estén mostrando inútiles ante 
las necesidades del momento. En de­
fInitiva, un problema de ajuste de la 
dotación de instalaciones a la deman­
da específica de cada caso. 
Tras una breve aproximación a los ni-

veles de práctica acuática y su deman­
da a nivel de la población y cara al es­
tudio futuro de todas las aristas de la 
cuestión cabe tener en consideración 
cuál es la dotación actual de instala­
ciones en Cataluña. Una aproxima­
ción objetiva a las cifras defInidoras 
de esta dotación podrá sentar las 
bases de trabajos posteriores. 
Consultadas diversas fuentes de docu­
mentación se ha podido disponer de 
excelentes estadísticas y censos ela­
borados por organismos oficiales y 
que ofrecen una infonnación valiosí­
sima para atender la problemática que 
estamos intentando abordar en el pre­
sente trabajo. 

Los niveles de práctica 
acuática y demanda de 
programas 

Creemos que éste debe ser uno de los 
factores desencadenantes de una de­
manda específica de instalaciones 
acuáticas. Es dificil discernir en qué 
medida las necesidades "acuáticas" 
de la población derivan en la dota­
ción de la instalación correspondiente 
o bien se responde a otros criterios. 
Debe ser un elemento de valor en la 
planificación de equipamientos aun­
que no el único. 
Por el momento haremos una aproxi­
mación a la demanda que la pobla-
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ción ha mostrado respecto a las activi­
dades/deportes acuáticos y sus pro­
gramas, de manera que pueda apre­
ciarse la correspondencia o no de la 
dotación de instalaciones acuáticas 
existente. 
Existen toda una serie de factores y 
consideraciones que deben explicar 
los niveles de demanda y participa­
ción acuática de los diversos sectores 
de la población. No siendo éste el ob­
jetivo fundamental del presente artí­
culo, ofreceremos una serie de con­
clusiones extraídas de la obra de 
Manuel García Ferrando Hábitos de­
portivos de los españoles, publicada 
por el lCEFD en el año 1986, a través 
de las cuales se podrá comprender 
que cada persona o grupo de pobla­
ción obedece a unas circunstancias in­
ternas y otras externas que condicio­
nan su posible participación en ac­
tividades físico/deportivas del orden y 
tipo que sean. 
En este sentido podemos hacer una 
referencia a los datos publicados en 
este estudio y en la que se listan los 
deportes más practicados o populares 
entre los españoles. Curiosamente la 
Natación aparece citado por los en­
cuestados como el deporte más exten­
dido en su práctica muy por encima 
del segundo que es el Fútbol. No de­
jaría de sorprendemos tales resultados 
si no atendiéramos a otras variables 
definidoras del nivel y tipo de prácti­
ca. Convendría conocer algún dato 
que nos explicase esta aparente popu­
laridad de la Natación. (Cuadro nI! 1). 
El mismo Manuel García Ferrando 
nos ofrece algunas pistas al respecto 
aclarando que la mayoría de los que 
citaron a la Natación tan sólo practi­
caban este deporte en verano. Esta 
aclaración nos ofrece una aproxima­
ción al tipo de práctica de la Natación 
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aunque tal vez sería más adecuado 
abrir la denominación a la de "prácti­
ca de actividades acuáticas" (Obsér­
vese cómo el término "Natación" uti­
lizado por Garcia Ferrando en su 
trabajo es interpretado con una amplí­
sima dimensión por la población en­
cuestada). 
El hecho de que la práctica deportiva 
de muchos españoles en verano gire 
alrededor del agua configura una de­
manda de actividades acuáticas de 
temporada y de vacaciones, algo más 
diversificada que la Natación en su 
estricto sentido deportivo. Se introdu­
cen una serie de aspectos defmidores 
de las actividades que deben derivar 
en programas específicos para cada 
caso. Estas variables o aspectos defi­
nidores han sido citadas anteriormen­
te en este artículo por lo que nos sería 
sencillo ver las aristas que defmen la 
actividad acuática a la que se está ha­
ciendo referencia. 

Cuadro 1. DISTRIBUCIÓN PORCEN­
TUAL DE LOS PRACTICANTES DE 
DIFERENTES DEPORTES 

Orden Deporte 
según 
nºde 

pract. 

1 Natación 
2 Fútbol 
3 Carrera a pie 

(Jogging) 
6 Baloncesto 
8 Atletismo 

% de los 
que practican 
este deporte 

en relación al total 
de practicantes 

43 
28 

22 
17 
13 

9 Danza y gimnasia 12 
14 Balonmano 7 
16 Judo y Artes 

Marciales 6 
18 Rugby 5 

(Datos recogidos de Hábitos deportivos de los 
españoles, de Manuel García Ferrando, lCEFD, 
Madrid,1986.) 

La Natación aparecía como una acti­
vidad físico-deportiva de aceptación 
generalizada tanto en ambos sexos 
como en relación a la edad, dándose 
la circunstancia de ser uno de los de­
portes de mayor preferencia entre per­
sonas en edades avanzadas. 
Hemos visto cómo el momento, el 
clima y otros aspectos pueden afectar 
en la práctica de un deporte y cómo 
la oferta de instalaciones acuáticas 
de temporada y de espacios naturales 
de agua (playas, etc.) satisface esta 
tendencia de la población. La lectura 
opuesta sería la de analizar de qué 
manera se atiende a esa práctica de 
la Natación/Actividades Acuáticas el 
resto del año mediante instalaciones 
cubiertas. Es aquí donde realmente 
se pueden suscitar los desajustes más 
importantes entre la oferta de instala­
ciones y programas frente a la de­
manda o necesidades de la pobla­
ción. 

La oferta de instalaciones 
acuáticas en Cataluña 

La aproximación que haremos a con­
tinuación se fundamenta principal­
mente en dos de estos trabajos censa­
les. El primero de ellos, por su fecha 
de aparición, es el publicado por la 
Diputación de Barcelona y al que se 
ha hecho referencia más arriba. En se­
gundo lugar, Instalaciones Deporti­
vas de la Comunidad Autónoma de 
Cataluña publicado por el Consejo 
Superior de Deportes en el año 1988. 
Asimismo se ha contado con la cola­
boración de la Secretaria General del 
Deporte del Departamento de la Pre­
sidencia de la Generalitat de Catalu­
ña, con datos referidos a los censos 
que han venido desarrollando. 
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El problema 
Inicialmente, la cuestión reside en 
saber si se va en el camino idóneo y 
si se está garantizando realmente la 
posibilidad de desarrollo de todo tipo 
de programas, para todos los sectores 
de la población y a lo largo de todo el 
año con la dotación actual de equipa­
mientos y la política de promoción de 
los mismos. 
Insistimos que desde estas líneas nos 
será difícil responder al planteamien­
to de una manera exhaustiva, pero el 
intento irá en una línea de aproxima­
ción al problema que permita orien­
tarnos en el estado del mismo. 
Empecemos por establecer que la in­
tervención pública o privada en los di­
ferentes planteamientos acuáticos 
varía mucho en función de la repercu­
sión y accesibilidad social a los mis­
mos. Frente a especialidades deporti­
vas precisadas de altos niveles de 
tecnificación, tecnología aplicada y 
profesionalismo así como de recursos 
del deportista (deportes de motor, vela, 
etc.) se sitúan otras como la natación, 
catalogadas de amplia práctica popular 
en sus diversas formas, sobre todo las 
referidas al ocio y tiempo libre. 
Así, pues, la oferta global de espacios 
para la práctica deportiva atiende a 
múltiples variables que al cabo de los 
años han conformado una dotación y 
una distribución muy desigual. 
Entrando en la oferta específica de 
instalaciones acuáticas a nivel cata­
lán, la anterior afirmación se confir­
ma. Además se da un hecho funda­
mental en la comprensión total del 
problema y no es otro que un cambio 
o modificación de aquellas circuns­
tancias que en una época determina­
ron la construcción de instalaciones y 
que en la actualidad no se ajustan a la 
demanda. 
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La dotación de instalaciones acuáticas a 
nivel catalán puede catalogarse en tér-
minos generales como amplia en rela-
ción con otros tipos de instalaciones de-
portivas.Éstaesunadelasconclusiones 
que se establecen en el Censo de las ins-
talaciones deportivas de la Comunidad 
de Cataluña publicado por el Consejo 
Superior de Deportes en base alos datos 
de marzo de 1986. Esta afinnación se 
apunta por encima de análisis hechos 
respecto a las cuatro provincias, donde 
la de Barcelona se distingue por su nú-
mero y diversificación. 
Según los datos antes citados, las pis-
cinas al aire libre se configuran como 
el espacio más numeroso del total de 
los contemplados en el censo, consti-
tuyendo un 28% del mismo. Concre-
tamente, el número de vasos de todo 
tipo y diseño se cifraba en 3.864. Re-
pitamos que en este grupo se incluyen 
piscinas con orientación muy diversa, 
desde la competición al ocio pasando 
por la enseñanza. 
A esta dotación debe añadirse el con-
junto de piscinas cubiertas que se cifra-
ban, en marzo del9 86, en 206 vasos. 
Debe hacerse constar claramente esta 
distinción, puesesendefinitivaesteúlti-
mo grupo el que deberá permitir una 
prácticaacuáticaalolargodetodoelaño. 
En otras palabras, la enorme oferta de 
instalaciones acuáticas de todo tipo es 
tan sólo aparente. La oferta real de 
cara a un desarrollo de todo tipo de 
programas acuáticos es mucho menor. 

Los datos 

Para apreciar con mayor fiabilidad los 
detalles de la dotación de instalacio­
nes acuáticas en Cataluña pueden pre­
sentarse los datos específicos referi­
dos a los diversos tipos de piscinas 
según su concepción y orientación. 
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g~dro 2. ESPACIOS DEPORTIVOS CONVENCIONALES SEGÚN TIPOLO-

Tipo de esp_ Cataluña BaI'I Gerona Lérida Tarragona 

Pistas Polideportivas 3.013 1-""" 351 267 396 
Pistas Tenis 2516 1-473 566 161 316 
Campos Fútbol 829 421 75 34 39 
Pistas AtI- 400 m. 30 23 5 1 

Piscinas Aire Libre 3.864 2_116 921 267 560 
Pisc. Cubiertas 206 161 25 9 11 

Para apreciar con mayor fiabilidad los detalles de la dotación de instalaciones acuáticas 
en Cataluña pueden presentarse los datos específicos referidos a los diversos tipos de 
piscinas según su concepción y orientación_ 

Cuadro 3. INSTALACIONES ACUÁTICAS SEGÚN TIPOLOGÍA 

Cataluña Barcelona Gerona Lérida Tarragona 

*Piscinas Aire Libre 3-864 2.116 921 267 560 

Saltos 3 2 1 
Natación Comp. 43 15 4 13 11 
Polivalentes 465 160 70 74 161 
Ocio y reCL 1-679 969 522 61 129 
Enseñanza 101 42 12 18 29 
Chapoteo 103 58 28 11 14 
Otras 1-470 870 295 90 215 

*Piscinas Cubiertas 206 161 25 9 11 

Saltos 1 1 
Natación Comp. 45 37 4 2 2 
Polivalentes 42 33 5 1 3 
Ocio y recr_ 44 29 12 2 1 
Enseñanza 35 29 2 4 
Chapoteo 4 3 1 
Otras 35 29 4 2 

(Datos recogidos de Instalaciones Deportivas de la Comunidad Autónoma de Cataluña 
C.S.D_, Madrid, 1988) 

Siendo: 
Piscinas de SALTOS-- Todos aquellos 
vasos que por sus dimensiones, fun­
damentalmente en profundidad, per­
mitan la correcta práctica de los Sal-

tos de competición en todas sus mo­
dalidades. 
Piscinas de NATACIÓN COMPEn­
TWA: Todos aquellos vasos de varia­
da dimensión (Las menores de 312 
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m2 = 25 x 12,5; las mayores de 1250 
m2 = 50 x 25; todas ellas con profun­
didad oscilante entre 1,80 Y 2,20 me­
tros) fundamentalmente destinadas al 
entrenamiento y competición de Nata­
ción. 
Piscinas POUVALENTES: Vasos de 
dimensiones similares a las anteriores 
pero con un fondo mucho más varia­
ble. Estas profundidades variarían 
para un mismo vaso entre una mínima 
de 1,40 m. y una máxima de 4,40 m. 
sin tener que ser necesariamente éstas 
exactamente. 
Piscinas RECREATWAS: Vasos que 
por su forma, diseño y entorno se des­
tinan a las actividades y práctica 
acuática recreativa, libre y de ocio. 
Con dimensiones indeterminadas de­
bido a sus formas irregulares poseen 
profundidades que aumentan desde 1 
metro de mínima o lo mantienen de 
forma regular. La superficie de lámi­
na de agua puede ser muy variable, 
desde 70 m2 hasta más de 1.000 m2, 

dando esto una idea de la variadísima 
gama y contexto de las mismas. 
Piscinas de ENSEÑANZA: Vasos de 
forma preferentemente regular con 
superficies menos variables que las 
anteriores yendo desde los 48 m2 (8 x 
6) hasta los 200 m2 (20 x 10). 
Estos vasos, situados muchas veces 
como complemento de otros mayores 
de tipo competitivo, tienen unas pro­
fundidades menores con el objeto de 
permitir el uso de las mismas a pobla­
ción infantil oscilando entre 0,70 m. y 
1,1Om. 
Piscinas de CHAPOTEO: Vasos ca­
racterizados fundamentalmente por su 
escasa profundidad. Ésta les confiere 
una función eminentemente introduc­
tora al medio acuático, de manera que 
por un lado se garantiza la seguridad 
del usuario y por otro que éste experi-

mente sus primeras sensaciones con 
el agua de una manera libre y despre­
ocupada. Sin poseer unas dimensio­
nes y superficie demasiado fijas, se 
coincide en situar el fondo de la pisci­
na a unos 40 cm. de la superficie. 
OTRAS piscinas: Vasos fundamental­
mente menores, que por su ubicación 
y contexto responden a funciones 
muy variables. La superficie máxima 
de estas piscinas será de 70 m2• 

(Esta tipificación se ha hecho a partir 
de los anexos que figuran en el censo 
de instalaciones anteriormente citado 
e intenta aclarar el ámbito y función 
de las diferentes categorías de pisci­
nas manteniendo una fidelidad al es­
tudio desarrollado por los autores.) 
Antes de entrar en cualquier tipo de 
valoraciones o análisis se exponen al­
gunos datos más contenidos en el 
mismo estudio que pueden completar, 
aclarar y dar mayor sentido al trata­
miento posterior de la cuestión que 
nos ocupa. 

Cuadro 4. ACTIVIDADES DEPORTI­
VAS EN CATALUÑA 

Modalidad 
deportiva 

DeportesAcuálicos 

NataciónRecrealiva 
NaIación Competición 
Waterpolo 
Saltos 
NataciónSincrooizada 

Otrosdeportes 

Tenis 
=~grande) 
Gimnasiadeporti 
Gimnasiaritmica va 
Baloocesto 
Baloomano 
Voleibol 
Judo 
Atletismo 
Rugby 

4.070 
168 
63 
S8 
26 

3.164 
870 1.201 

2.353 231 
259 
240 

2.155 451 
1.366 106 

923 
410 
184 
25 

(En la medida en que 1DI8 actividad puede llevarse a cabo en di­
vmostiposdeespacios, el número total de actividades es super­
ioraldeespaciosquefiguraneocuadrosantcriOleS) 

Cuadro 5. LICENCIAS FEDERATI­
VAS EN CATALUÑA (1985-86) 

Federación 
deportiva 

N" de licencias (Ranking) 

Fútbol 
Tenis 
Baloncesto 
Judo 
Gimnasia 
Balonmano 
Atletismo 
Natación (*) 
Actividades 
Subacuáticas (*) 
Rugby 
Voleibol 
Salvamento y 
Soco acuático (*) 

79.019 
37.933 
36.030 
19.832 
11.478 
11.300 
8.856 
6.894 

6.214 
2.176 
2.135 

718 

(1) 
(3) 
(4) 
(5) 
(11) 
(12) 
(13) 
(16) 

(17) 
(23) 
(24) 

(41) 

(*) Actividades Y deportes de ámbito acuático. 
(Recuérdese que en la Fed. de Natación se 
incluyen especialidades diversas como: 
Natación, Saltos, Waterpolo y Sincronizada) 

Análisis y comentario 
El marco jurídico del deporte (con­
junto de leyes y disposiciones que 
amparan y regulan las actividades fí­
sico-deportivas y la participación de 
la población en ellas) así como la 
constitución de los organismos oficia­
les, tanto de ámbito nacional como 
autonómico, ha obedecido a una de­
manda social insatisfecha a lo largo 
de muchos años, tal como se expresa 
en diversas publicaciones analizado­
ras del problema. 
A lo largo de toda la década de los 80 
se han venido publicando diversos 
trabajos encaminados a la elabora­
ción de un censo de instalaciones de­
portivas en Cataluña. Diversos orga­
nismos e instituciones públicas han 
ido encadenando una aproximación 
progresiva hasta ofrecer diversos tra­
bajos de cuantificación exhaustiva 
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que nos penniten analizar las dimen­
siones y características de la oferta de 
instalaciones acuáticas. 
A todo ello hay que citar cómo ya en 
el trabajo elaborado por la Diputación 
de Barcelona en el año 1985 se esta­
blecía la necesidad de profundizar en 
el conocimiento de la demanda y en 
la defmición clara de prioridades por 
parte de las Instituciones responsa­
bles. 
Asimismo, se establecen como norte 
en la política de promoción y finan­
ciación de equipamiento e instalacio­
nes los programas de actuación basa­
dos en el conocimiento de las 
necesidades y de esta manera rentabi­
lizar socialmente al máximo las inver­
siones. 
Hay que convenir que los datos ex­
puestos ofrecen una interpretación 
compleja. Siendo un trabajo exhausti­
vo y de imprescindible apoyo, se 
debe hacer un análisis desde la expe­
riencia y la realidad de cada ámbito 
deportivo. 
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Partiendo de el planteamiento hecho 
inicialmente, en el que se pretendía 
establecer una duda razonable en 
cuanto a que la oferta actual de equi­
pamientos acuáticos pueda satisfacer 
y corresponderse con la demanda de 
ellos, creemos disponer de elementos 
que nos aproximen al problema 
Es absolutamente innegable la popu­
laridad y arraigo de la práctica de ac­
tividades acuáticas de cualquier tipo a 
nivel de la población. En este punto 
recordemos la amplísima gama de po­
sibilidades que el agua como marco 
de actividades físico-deportivas ofre­
ce. Desde la práctica de deportes es­
tructurados y reglamentados hasta la 
simple utilización del agua como ele­
mento de ocio, relajación y evasión. 
Esto es más comprensible si se atien­
de a las variadísimas formas en que se 
nos presenta el agua en nuestros días. 
y del mismo modo podremos acabar 
de fundamentar esta argumentación si 
consideramos las condiciones climáti­
cas y la influencia que la geografía 

catalana con sus costas han tenido en 
la forma y organización de las épocas 
de ocio y tiempo libre. 
Todo ello parece presentar un panora­
ma inmejorable en cuanto a la práctica 
de las actividades y deportes acuáticos. 
Nada más lejos de ser cierto. Todo lo 
expuesto puede que sea válido para de­
terminados sectores de la población y 
en determinadas épocas del año. 
Pero, ¿qué pasa durante la mayor 
parte del año? ¿Qué sucede con sec­
tores de la población necesitados de 
programas e instalaciones específicas 
para su extensión? ¿Qué niveles de 
"alfabetización" acuática se dan en 
comarcas interiores? ¿Qué papel jue­
gan las instalaciones en todo ello? 
En este punto es necesario expresar 
una convicción de que el tratamiento 
que debe darse a la Natación, como 
dominio de un medio extraño al ser 
humano, y al agua como medio edu­
cativo, así como de sus posibilidades 
compensadoras en la persona, tal vez 
no sea el que ha motivado la dotación 
de equipamientos. 
La aparición de programas de nuevo 
alcance está dejando al descubierto 
deficiencias en los equipamientos ac­
tuales. Para poder recorrer con orden 
estas cuestiones, intentaremos ver en 
qué medida los diferentes tipos de 
planteamientos de las actividades 
acuáticas pueden desarrollarse con 
los equipamentos que en los datos ex­
puestos se reflejan. 
A tal efecto, presentamos un cuadro 
en el que se intenta relacionar los pro­
gramas y actividades con las instala­
ciones o equipamentos acuáticos ca­
talanes, entrando posteriormente a su 
comentario. 
De cara a poder reflejar con mayor 
claridad los posibles desajustes entre 
la idoneidad y función de las diferen-
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tes instalaciones, por un lado, y la uti­
lización real que se hace de las mis­
mas, por otro, se incluyen ambas 
cuestiones en el mismo cuadro. 
Asimismo, debe observarse que se in­
cluyen nuevos espacios o instalacio­
nes acuáticas que no fueron incluidas 
en el estudio al que se ha venido ha­
ciendo referencia y que consideramos 
necesario tener en cuenta por su fun­
ción y papel actual dentro del tema 
que nos ocupa. 
Estos no son otros que los Parques 
Acuáticos Recreativos, como comple­
jos de reciente proliferación en Cata­
luña e importante función en el ámbi­
to de la recreación acuática. Por otro 
lado, todos aquellos lugares o zonas 
donde el agua se presente de forma 
natural, como son el mar, los ríos y 
los lagos, situaciones que en la reali­
dad de las actividades y programas 
acuáticos tienen un peso especUfico 
evidente y real. 
Con todo lo expuesto hasta este punto 
intentaremos sintetizar unas líneas 
que defman el tema: 
A) Todos aquellos programas y acti­
vidades acuáticas que han ido apare­
ciendo con entidad en los últimos 
tiempos como nuevas posibilidades 
de práctica de la población (Natación 
Educativa, Programas acuáticos para 
Bebés, 3ª Edad Y Disminuidos, el 
agua como medio rehabilitador y 
compensador, estructuración de Act. 
Ac. Recreativas, etc.) han tenido que 
desarrollarse en instalaciones no dise­
ñadas para estas funciones, con lo que 
ello puede haber condicionado el tra­
tamiento y práctica de los mismos. 
Las instalaciones que por su propie­
dad y dimensiones se ofertaban a la 
población como marco de la práctica 
acuática eran piscinas de concepción 
fundamentalmente deportiva. 

Cuadro 6. NIVELES DE PRÁCTICA Y DESARROLLO DE LAS ACTIVIDADES 
Y DEPORTES ~CUÁTICOS, SEGÚN LAS INSTALACIONES Y SU IDONEI­
DAD (CATALUNA) 

NQ Cubiertas 
N2 Aire Libre 

*Prog. Util. 
e iniciación 

*Prog. Educ. 
y escolares 

*Recr, ocio 
yT.Libre 

*Prog. Hig. 
Y Terapéuticos 

Grup. de Pobl: 
*Bebés 

"'Dism. 
Fís-Fsq 

*Tercera 
Edad 

Deportes Ac: 
*Natación 

*Wat.Polo 

*Saltos 

*N. Sincro. 

"'S.O.S.Dep. 

INSTALACIONES/OOTACIÓN ACUÁTICA 

NAT.C-POuv.-ENSEÑ~HAP.-RECR-F.AC.R_SALTOS-OTRAS-NATUR. 

45 42 
43 465 

* 
00 000 

* ** 
00 00 

* 
00 00 

'" '" 
00 00 

o 

* 
00 

'" o 00 

*** "'* 
000 000 

*** "'* 
000 000 

*"'* "'* 

35 4 44 
101 103 1.679 7 

*** ** ** * 
000 00 00 

*** * * 
00 o o 

** ** *** *** 
o 00 000 000 

** ** 
00 o 

** "'''' * 
000 00 00 

*'" ** * 
000 00 00 

** "'''' "'* 
000 o o 

* o 

'" 

00 000 O 

*** ** 
00 O 

1 35 
3 1.470 

* * * 
00 00 o 

** * o 

* ** *** 
o o 000 

"'* 
00 

'" 

'" * o 

** '" o o o 

o 

"'*'" '" 
00 

** 

* ** 
00 

'" = Grado de idoneidad de esa instalación para la práctica y desarrollo de las diferentes actividades 
y prog. acuáticos. 
o = Nivel de utilización real de las diferentes instalaciones por parte de los diferentes programas y 
deportes acuáticos. 
(Nota: El S.O.S. Deportivo se compone de varias pruebas, de las cuales algunas se desarrollan en 
piscina y otras en mar u otras formas de agua en entornos naturales.) . 
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B) La experiencia parece demostrar 
que casi ninguna instalación cubierta 
de grandes dimensiones (Competi­
ción y Polivalentes) está pudiendo sa­
tisfacer totalmente a los programas 
que en ellas se desarrollan, por la am­
plia demanda de lámina de agua he­
cha desde las diferentes posibilidades 
acuáticas y la compleja organización 
que de ello se deriva. 
El elevado coste de las instalaciones 
cubiertas obliga a un aprovechamien­
to multifacético de la piscina, aun no 
siendo ésta adecuada para algunas de 
estas actividades. 
C) En términos generales, la oferta de 
instalaciones es muy irregular si se 
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atiende a algunas de sus característi­
cas. Por ejemplo, los vasos descubier­
tos, si bien abundantes y extendidos 
por casi todo el territorio catalán no 
son de igual accesibilidad al público 
en función de su propiedad (Ayunta­
mientos, Hoteles, Clubs de diverso 
ámbito, etc.). Asimismo se aprecia 
una clara concentración alrededor de 
las capitales de provincia, por un 
lado, y en las comarcas costeras, por 
otro. La funcionalidad de la mayoría 
de estos vasos descubiertos es nula 
durante la mayor parte del año. 
En cuanto a las piscinas cubiertas, por 
su escaso número y dada su ubica­
ción, no son accesibles a toda la po-

blación, ni siquiera en las grandes 
concentraciones urbanas donde se si­
túan las mismas. La mayoría de co­
marcas catalanas carece de una dota­
ción suficiente limitándose en gran 
medida la práctica y desarrollo de las 
actividades acuáticas durante la ma­
yor parte del año. 
D) Frente a la gran oferta de espacios 
acuáticos para el ocio y recreo duran­
te los meses de verano (Piscinas des­
cubiertas, Parques acuáticos recreati­
vos y entornos naturales), las piscinas 
cubiertas catalogadas como de uso re­
creativo se cifran en 44 en toda Cata­
luña y son inexistentes los complejos 
cubiertos con diseño, instalaciones y 
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elementos internos similares a los 
parques acuáticos recreativos. El tipo 
de actividad recreativa que se practica 
durante la mayor parte del año reside 
en el baño y nado libre de la persona 
en espacios cedidos a tal efecto en 
instalaciones de diversa función. 
E) Los deportes acuáticos, su promo­
ción, entrenamiento y competiciones, 
sólo pueden darse en piscinas y vasos 
con diseño y medidad y equipamiento 
muy específicos. Por diversas motiva­
ciones, este tipo de instalaciones han 
sido las que en un principio más se 
ofertaron al público. Con el paso del 
tiempo, la popularización y diversifi­
cación de las actividades acuáticas, se 
ha debido compartir los espacios ini­
cialmente deportivos con el resto de 
necesidades acuáticas. La organiza­
ción de estas instalaciones es cada 
vez más compleja. En los últimos 
tiempos, el formato de equipamiento 
acuático cubierto más comúnmente 
adoptado es el de presentar dos vasos, 
uno competitivo y otro destinado a la 
enseñanza y actividades del mismo 
orden, en un intento por atender a las 
necesidades acuáticas. 
F) El vaso de Saltos es prácticamente 
inexistente en Cataluña. Es posible 
que sean las instalaciones más com­
plejas de justificar según diversos 
puntos (costos, funcionalidad, etc.). 
Aún así sería necesario estudiar otras 
posibilidades que pueden hacer a este 
tipo de piscinas más útiles. Existen 
programas que tendrían sus posibili­
dades de práctica en estos vasos. 
G) Los Programas Utilitarios (Cursi­
llos de iniciación) constituyen tal vez 
la actividad estructurada más extendi­
da. Al margen de su función promoto­
ra y divulgadora, no puede olvidarse 
la componente comercial que ha he­
cho que esta actividad se dé en todo 

tipo de piscinas, hipotecando muchas 
veces su calidad, pero obteniendo una 
rentabilidad del espacio acuático. 
H) No parece que se den unas condi­
ciones favorables para la promoción y 
desarrollo de los nuevos programas e 
iniciativas acuáticas, sobre todo si nos 
atenemos a las instalaciones cubier­
tas. Son prácticamente inexistentes 
los vasos específicos para algunas de 
estas actividades con importante ne­
cesidad social. 
1) Por último, cabe resaltar cómo las 
zonas acuáticas en entornos naturales 
(mar, ríos, lagos) están siendo cada 
vez más, marco de nuevas propuestas 
acuáticas. Asimismo se estructuran en 
estos espacios programas que tradi­
cionalmente se presentaban en pisci­
nas. 

Conclusiones 

A partir de aquí habría que proponer 
idea y líneas de estudio futuro para la 

progresiva compensación del proble­
ma. 
En este sentido, hay que considerar la 
realidad de los equipamientos acuáti­
cos en Cataluña. Esta cabe catalogarla 
de importante aunque descompensa­
da. Según los autores consultados, la 
dotación catalana es la más importan­
te a nivel del estado español. Ahora 
bien, es muy posible que con un estu­
dio eshaustivo de las necesidades lo­
cales en cuanto a actividades acuáti­
cas y la reconversión selectiva de 
instalaciones infrautilizadas pudiera 
avanzarse en la cuestión. 
Muchas de las entidades que en la 
actualidad están dando cabida en sus 
piscinas a programas y actividades 
de muy diversa índole es posible 
que se hayan visto inmersas en una 
organización y compaginación de 
las mismas demasiado compleja an­
tes de haber abordado una remodela­
ción o equipación de sus instalacio­
nes. 
Parece que las soluciones no tienen 

53 



----------------------------- Apunts: Educació Física i Esports, 1990 (21) 43-54 ------

porqué estar lejos. Desde estas líneas, 
y con una visión próxima al mundo 
de las actividades acuáticas y su pro­
gramación, hemos querido aportar 
datos e ideas tendentes a una adecua­
ción de los recursos. 
La política de planificación y promo­
ción de las instalaciones deportivas 
obedece a muchas circunstancias, mu­
chas de ellas sin relación alguna con 
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las actividades que deben llenar de 
contenido las mismas. No creemos 
que esto sea positivo en una situación 
como la que nos ocupa. En estos mo­
mentos de absoluta renovación en los 
hábitos que se refieren a las activida­
des físico-deportivas y de la disponi­
bilidad del tiempo para ello, conviene 
adaptar un sector como el de la dota­
ción de equipamientos. 

Creemos positivamente en el papel 
que los técnicos responsables del di­
seño y organización de las activida­
des acuáticas en cualquiera de sus 
formas pueden desempeñar en ésta y 
otras cuestiones referidas a las insta­
laciones. 
Esperamos habemos acercado algo 
más al problema y así avanzar hacia 
las soluciones. 
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LAS ACTIVIDADES FíSICAS 

Núria 8adia Perpinya, 
Alumna de 4f/ curso de INEFC-Barcelona. 
Con la colaboración de 
Núria Capellas Pi, 
Alumna de 5f/ curso de INEFC-Barcelona. 

Introducción 

Caminamos hacia un mundo que dis­
pone de más tiempo libre para poder 
disfrutar de los placeres y satisfaccio­
nes de la sociedad actual, un mundo 
que reduce su jornada de trabajo para 
gozar de más horas de esparcimiento. 
Es por esta razón que se ha abierto un 
campo de posibles actividades a reali­
zar: nuevos caminos frente a la natu­
raleza, frente al medio urbano... y en 
éstos, las actividades acuáticas recrea­
tivas, utilitarias, educativas... y todo 
ello aplicado al mar, a la piscina de 
un hotel, a un club de natación, al río, 
a la piscina de casa. Pero, toda esta 
serie de actividades, ¿a quién van di­
rigidas? ¿Al padre de familia? ¿a la 
abuela del asilo? ¿al bebé del vecino? 
¿al disminuido psíquico? ¿o a los 
niños de la escuela? La sociedad se 

, 
ACUATICAS. 

PROBLEMÁ TICA 
PROFESIONAL 

olvida de estos sectores de población, 
bien porque requieren unas atencio­
nes y necesidades mayores, bien por­
que no son grupos productivos, por­
que no pueden ofrecemos nada a 
cambio. 
Este artículo es una llamada de aten­
ción hacia estas poblaciones especia­
les -bebés, tercera edad, disminuidos, 
ete.-, su problemática y la dedicación 
que se les concede. 
Al hablar de bebés hacemos referen­
cia a aquellos niños que participarán 
en programas acuáticos cuando el pe­
diatra permita meterlos en el agua, a 
partir de las 2-3 semanas de vida 
hasta los dos años. Programas que 
pretenden un mantenimiento y adap­
tación del bebé al medio acuático y 
un dominio básico de éste. 
La tercera edad la entendemos como 
aquel grupo de población jubilada 

que acostumbra a cerrar sus círculos 
de relación -deja el trabajo, pierde el 
contacto con la gente con quien con­
vivía ... - y que, pese a disponer de 
más tiempo, no se les ha educado 
para llenarlo de cosas nuevas; en ge­
neral no han tenido una importante 
experiencia motriz y todavía menos 
un contacto con el agua. Con estos 
programas se busca contrarrestar la 
progresiva dependencia que van ad­
quiriendo, autonomía, integración, 
equilibrio emocional y una mejora de 
la capacidad de adaptación a nuevas 
situaciones. 
Nos referimos a los disminuidos 
como deficientes mentales aunque 
podemos encontramos además con 
deficiencias físicas o sensoriales. Con 
estos grupos se busca primordialmen­
te la integración en el marco social a 
la vez que se plantea el programa 
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acuático de adaptación y dominio al 
medio, la creación de hábitos en rela­
ción al orden, higiene y autonomía, y 
un conjunto de adquisiciones, en el 
ámbito cognitivo: lenguaje, el propio 
cuerpo, el entomo, etc. 
Partiendo de la colaboración de per­
sonal que trabaja con grupos de po­
blación específica, por medio de una 
encuesta y con otros conocimientos 
teóricos, se nos permitirá analizar una 
problemática común que afecta a los 
profesionales dedicados a estas pobla­
ciones y su intervención en los pro­
gramas acuáticos. 
La encuesta, elaborada para conseguir 
información en relación a diversas te­
máticas que intervienen en el trata­
miento de estas poblaciones -progra­
mas, profesionales, organización ... -
podrá servimos como guía en su apli­
cación real. 
Ésta fue diseñada con una serie de 
preguntas cerradas con las que se per­
mitía un comentario personal en cada 
una de ellas, para ampliar el conoci­
miento. 
Se pasó a nueve técnicos dedicados a 
poblaciones especiales, dato poco re­
presentativo si tomamos la informa­
ción como exclusiva, pero sí nos es 
útil tomándola como orientativa de 
cara a conocer la opinión de un grupo 
minoritario de profesionales acuáti­
cos. 

Aspectos sociales 

Seguramente estamos pensando en la 
gran masa de ciudadanos que no tiene 
la posibilidad de participar en un pro­
grama de actividades acuáticas -aun­
que actualmente son programas cada 
vez más asequibles-, sin poner aten­
ción en la importancia que éstos pue-
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den tener sobre las poblaciones especí­
ficas. 
¿Por qué presentamos, pues, la activi­
dad acuática como muy provechosa 
para estos grupos? El agua es un 
medio que permite al cuerpo una faci­
lidad en los desplazamientos, favore­
ce la movilidad articular, la percep­
ción sensorial, recibir una mayor 
estimulación ... Todo esto nos permiti­
rá adquirir un nivel de autoconoci­
miento, de autoaceptación y autoesti­
ma importante, dando un valor al 
propio cuerpo y a sus posibilidades, a 
la vez que proporcionará un bienestar 
psíquico y emocional y una autono­
mia fundamental para estas poblacio­
nes marginales. 
Pero, viendo la importancia que tiene 
el agua para estos individuos, la reali­
dad social no nos lo hace patente: hay 
pocas iniciativas que ofrezcan algún 
tipo de programas para esta incipiente 
demanda. Con todo, se nos dice que 
no existe "marginación"; pero sí po­
demos denotar cierta indiferencia, por 
parte de la población no implicada, 
respecto a las posibles actividades de­
dicadas a estos grupos sociales. 
Podríamos considerar poco coherente, 
pues, el hecho de que estos programas 
puedan servir al objetivo de integra­
ción de estos grupos al sistema, como 
seria el caso de los jóvenes disminui­
dos, los viejos, etc. 

Área de economía y 
administración 

Estos programas van dirigidos a unas 
masas minoritarias y, en general, con 
poco poder adquisitivo -con excep­
ción de los grupos de bebés-, y esto 
puede hacemos pensar que, económi­
camente, sean poco rentables, que-

dando en proyecto todo aquello que 
para nosotros es fundamental. 
No podemos rechazar estos proyectos 
por el solo hecho de creer que no son 
rentables: la rentabilidad de éstos 
varia según el grupo de población a 
que van dirigidos, la duración, etc., y 
si se implica directa/indirectamente la 
entidad que los gestiona. Así, por lo 
que podemos constatar, parece que 
los programas a corto plazo acostum­
bran a ser más rentables, como tam­
bién aquéllos dirigidos a la población 
más joven, tanto a corto como a largo 
plazo. Por contra, los programas dedi­
cados a la tercera edad y disminuidos 
suelen funcionar con subvenciones 
cuando la gestión es pública. Difícil­
mente encontraremos iniciativas pri­
vadas promoviendo actividades para 
la tercera edad. 
Esto nos deja entrever la transcenden­
cia de una buena planificación y pro­
moción de los programas. Por ello es 
preciso inicialmente una consciencia­
ción social acerca de la importancia 
de éstos; buscar la participación y co­
laboración de organismos que puedan 
brindar cualquier ayuda al programa 
-básicamente la fmanciación- y su 
promoción -con vídeos, charlas ... -. A 
veces la promoción no es necesaria: 
las plazas están cubiertas. 
Los costes del programa han de ser 
objetivos, ajustándose a los requisitos 
que se establezcan, pero no los hemos 
de tomar como marcos infranquea­
bles. Por este motivo se han de bus­
car fórmulas de financiación amplias 
y variadas que nos permitan captar el 
fondo necesario para cubrir los gas­
tos: pudiendo utilizar subvenciones 
por vía pública o privada, además de 
las cuotas propias de los usuarios. No 
es fácil conseguirlo. Las cuotas son 
un tema delicado cuando hablamos 
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de programas para poblaciones espe­
cíficas, por eso se han de buscar unos 
precios asequibles, simbólicos, y han 
de estar en relación a las posibilida­
des de cada practicante. Éstas oscilan 
entre las 500 y 3000 pesetas depen­
diendo del programa y de los usua­
rios. 

Programas 

Entrando directamente en la vida de 
los programas, vemos que son mu­
chos los aspectos a coordinar para 
que todo el conjunto funcione: no 
habrá programas sin alumnos, a1um­
nos sin instalaciones donde practicar, 
monitores sin programas, y más aún 
hablando de grupos específicos de po­
blación, grupos que requieren unos 
programas determinados con unos ob­
jetivos concretos a trabajar. Por ello 
buscamos analizar, aplicado a nuestra 
realidad social, qué papel juegan los 
diferentes elementos integrantes del 
programa. Éstos son, principalmente: 
a. los monitores 
b. el programa en sí 
c. el alumnado 
d. los equipamientos 
a. Los monitores son los motores vi­
suales del programa; son quienes lo 
imparten y le dan vida. Por ello es 
muy importante que éstos se sientan 
formando parte de aquello que impar­
ten. 
Todos los profesionales con los que 
hemos tratado parecen motivados con 
su trabajo porque les gusta lo que 
hacen. Además con ello se ganan la 
vida. 
El hecho de tratar con estos grupos 
implica un conocimiento por parte de 
los monitores, además de las técnicas 
propias de actividades acuáticas, de 
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las características específicas del 
grupo sobre el que se trabaja. No será 
lo mismo trabajar con un grupo de an­
cianos que con un grupo escolar, los 
objetivos no son los mismos como 
tampoco lo es la relación con ellos, ni 
sus necesidades. Es por este motivo 
que las entidades que proponen acti­
vidades para poblaciones específicas 
facilitan la adquisici6n de esta forma­
ción especial, en forma de recursos 
económicos y posibilitando la partici­
pación en jornadas centradas en esta 
problemática, cursos de reciclaje, etc. 
No es así cuando la iniciativa de lle­
var a cabo una actividad de este tipo 
surge de alguien puntual (como puede 
ser el mismo monitor), haciendo que 
sea él quien se mueva para conseguir 
una formaci6n adecuada. 
Es interesante también el contacto 
existente con otros profesionales para 
el asesoramiento en el diseño de los 
programas: psicólogos, otros técnicos 
acuáticos, educadores, otras entidades 
que ofrezcan programas, etc. Esto 
hace pensar en un posible trabajo de 
coordinación-relación de las diferen­
tes entidades que actúan en este nivel 
y hacer un seguimiento -de momento 
inexistente- referido a la evolución de 
programas acuáticos para poblaciones 
específicas en Cataluña, aunque en lí­
neas generales parece que van en au­
mento. Es curioso el hecho de que 
gran parte de este personal conoce 
iniciativas de programas existentes en 
otros países, sobre todo de Francia, 
Italia y la U.R.S.S., a la par que igno­
ran las presentes en Cataluña y Espa­
ña, y si tienen conocimiento de ellas 
no se establece ningún tipo de colabo­
ración-cooperación entre ellos. 
Es fundamental a la hora de impartir 
programas como éstos que haya una 
acción coordinada entre el personal, 
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hecho que implica un trabajo de revi­
sión, de opinión, de crítica, de segui­
miento de los programas (dirección, 
organización técnica, unificación de 
criterios, de objetivos, evolución de 
aprendizaje). Esto nos conducirá a la 
elaboración de memorias trimestrales 
para el control de los programas esta­
blecidos y la actuación de los monito­
res. 
Esta coordinación también incluye 
una colaboración con la familia, es­
cuela o responsables de la masa a tra­
tar. Con todo no encontramos una 
clara implicación de éstos en la elabo­
ración de los programas y menos en 
su participación activa -sí en bebés-, 
siendo nula cuando hablamos de la 
población de disminuidos (!!!). 
b. Los programas. Ante la pregunta 
de si hay mucha diferencia entre el 
programa que se plantea -marco teó­
rico- y la situaci6n real en la que se 
actúa -aplicaci6n práctica-, todos los 
encuestados han respondido que no. 
¿Quiere esto decir que el estudio pre­
vio de elaboración del programa apli­
cado ha sido correcto? Suponemos 
que existe un factor clave que permite 
una constante adaptación de los pro­
gramas a la realidad que se desarrolla: 
la experiencia. Con ella se nos permi­
te fijar, con más o menos rigor, el 
funcionamiento de programas acuáti­
cos para poblaciones especiales y ase­
gurar su calidad. Según datos recogi­
dos encontramos que: 
• Número de alumnos por grupo: aun­

que depende del tipo de población 
que tratemos y su nivel de adapta­
ción al medio, de uno a cinco sería 
el número ideal, especialmente si 
hablamos de población de bebés o 
disminuidos. Para grupos de tercera 
edad, se nos permitiría incrementar 
el número de participantes llegando 

a los quince alumnos en determina­
das situaciones. 

• Duración de la sesión: parece condi­
cionado primordialmente por el 
grado de adaptación al agua donde 
los bebés harán sesiones de veinte 
minutos o menos; vamos aumentan­
do el grado de dominio del medio, 
aumenta la duración a 30 minutos y 
los cursos escolares ya permiten una 
ampliación hasta los 60 minutos; los 
disminuidos, respondiendo a su do­
minio del medio, harán sesiones de 
30 a 60 minutos de duración; con la 
tercera edad se reduce el tiempo de 
trabajo acuático hasta 45 minutos, 
seguramente condicionado por el 
tipo de práctica que se realiza. 

• Horario para atender a estas pobla­
ciones: en general son grupos que, 
en mayor o menor grado de exigen­
cia, requieren de unas horas precisas 
para la práctica acuática, siendo a 
media mañana -de 11 a 1- el hora­
rio más aceptado. 

Son programas que prevén una conti­
nuidad por el usuario a la vez que 
proporcionan una evolución en los 
objetivos fijados, que se reflejará en 
un seguimiento evolutivo del alumna­
do. 
Por norma general, los profesionales 
encuestados se limitan a los conteni­
dos propios establecidos en la progra­
mación, sin contemplar otras activida­
des alternativas. Si se incluyen, éstas 
hacen referencia específicamente a 
actividades de tipo recreativo. 
Estos programas exigen una participa­
ción muy activa por parte del profesor 
que, fundamentalmente, ejercerá den­
tro del agua junto con el grupo. Esto 
nos llevará a pensar en un número de 
dos a tres horas máximo de trabajo 
continuado dentro del agua con este 
tipo de población marginal. 
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Dentro de una instalación acuática 
no encontramos estos grupos espe­
ciales aislados del resto de la pobla­
ción: esto hace que existan criterios 
de colaboración pennanente entre 

ellos, teniendo en cuenta que, y fun­
damentalmente para la gente mayor, 
son grupos necesitados de un am­
biente favorable, con pocos ruidos y 
poca expectación. 

c_ Los alumnos son los protagonistas 
de toda la actividad propuesta. Son 
grupos que no participan de estos 
programas con el único objetivo de 
dominar el medio y su cuerpo, sino 
que tiene un papel muy importante la 
connotación social existente, favore­
ciendo pues la relación alumno­
alumno y alumno-profesor. 
La relación que se establece entre el 
monitor y el alumno variará según el 
papel que tome el profesor-educador 
en la totalidad del programa_ Funda­
mentalmente ésta se basará en una re­
lación cordial y de amistad a la vez 
que se obliga a una relación de traba­
jo. 
d. Los equipamientos. Sería intere­
sante la existencia de equipamientos 
propios para cada grupo de población 
específica, pero podríamos conside­
rarlo como una utopía. No por el 
hecho de no tenerlos hemos de recha­
zar la idea de realizar programas para 
estas poblaciones. Necesitaremos, 
pues, hacer una adaptación de lo que 
ya tenemos: una adaptación destinada 
a garantizar la seguridad de nuestros 
usuarios dentro del agua o bien desti­
nada a la compensación de sus défi­
cits_ Cuando hablamos con responsa­
bles y técnicos de los programas 
sobre la posible existencia de equipa­
mientos adaptados para las poblacio­
nes especiales, nos es difícil dar una 
respuesta concreta: hay de todo, pero, 
en general, a la hora de iniciar una 
construcción, los responsables, geren­
tes, arquitectos ... no prevén la asisten­
cia potencial de grupos determinados, 
como la tercera edad, minusválidos, 
etc_, a la instalación, hecho que difi­
cultará su acceso y el desplazamiento 
por ésta. 
Un aspecto más a tener en cuenta es 
la posibilidad de intervenir en el dise-
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ño de los equipamientos -en cuanto al 
uso de la piscina- por parte del técni­
co acuático, dando a la instalación las 
máximas facilidades a los diferentes 
programas aplicables. No obstante, no 
se tienen presentes sus criterios y va­
loraciones. Tampoco parece que éstos 
estén demasiado interesados, y se li­
mitan a analizar lo que tienen y adap­
tarlo a sus programas de forma pun­
tual. 

Aspecto sanitario 

El tratamiento y mantenimiento del 
agua no requiere un saneamiento es­
pecífico en relación al resto de pobla­
ciones -a excepción de los bebés-, 
cosa que no justificará la ausencia de 
programas de este tipo. Sí, tal vez, si 
tomamos como factor condicionante 
la temperatura del agua que, para 
estas poblaciones, tendría que ser su­
perior a la normal, o la remodelación 
de la instalación para facilitar el des­
plazamiento. 
La solución vendrá dada con la pro­
moción de actividades acuáticas para 
el conjunto de las diferentes poblacio­
nes específicas, haciendo más renta­
ble su fmanciación. 
El trabajo con grupos especiales pre­
supone una mayor cantidad de acci­
dentes, fenómeno que requerirá de 
más atenciones, fundamentado bási­
camente en la población de disminui­
dos y tercera edad y quedando total­
mente desmarcada la población de 
bebés por el hecho de que participan 
en las sesiones acompañados. 
A pesar de tener el conocimiento de 
la necesidad de un mayor control por 
los posibles peligros, los monitores y 
técnicos acuáticos consultados no 
saben si existe servicio de asistencia 
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médica de forma permanente en la 
instalación donde trabajan. Esto nos 
lleva a suponer su inexistencia. 

Ámbito legal 

Hay una despreocupación generaliza­
da por todo lo que hace referencia al 
marco legal, no únicamente por parte 
de los técnicos acuáticos, sino tam­
bién por la gran mayoría de organis­
mos públicos: existe un total descono­
cimiento en relación a la posible 
existencia de alguna política oficial 
que trate este tipo de programas en 
Cataluña, como también en el extran­
jero, además de la legislación que los 
rodea. También a nivel de inspección 
sanitaria, etc. 
Sí que se impone, no obstante, el se­
guro, tanto de los participantes como 
de los monitores, evitando así posi­
bles complicaciones laborales. 
Otro punto que últimamente se está 
controlando bastante es la existencia 
de socorristas permanentes en la ins­
talación. En la actualidad ésta es poco 
usual y es un aspecto conflictivo que 
se tendría que discutir. 

Conclusiones 

Los bebés, los disminuidos, la gente 
mayor, los grupos no integrados -
como los drogadictos, los presos, 
etc.- son una realidad social que, den­
tro del tratamiento de programas 
acuáticos, requiere, como hemos 
visto, de unas atenciones y exigencias 
superiores o diferentes al resto de la 
población. Esto condicionará el traba­
jo de los profesionales que se dedi­
can, hecho que les exige una prepara­
ción específica para cada grupo. 

Hemos hablado de grupos de pobla­
ción específica, haciendo un análisis 
de tratamiento globalizado; pero en 
las diferentes áreas nos hemos visto 
obligados a diferenciar el grupo de 
bebés del resto, pues constantemente 
se ve desmarcado. Del grupo de ter­
cera edad, del de disminuidos, etc. te­
nemos una visión más despectiva, 
más alejada de nuestra vida real; los 
bebés son el futuro, un futuro prome­
tedor y preparado. Esto comporta in­
directamente unas atenciones y dedi­
cación muy diferentes en relación a 
los otros: el aspecto económico es un 
claro indicador, como también lo es 
el interés que los propios padres o 
responsables tienen. 
En lo que respecta a los profesiona­
les dedicados a estas poblaciones, 
nos da la sensación de que existe un 
marco de trabajo restringido a los 
alumnos y a los programas aplica­
dos, como foco de conocimiento e 
interés por parte de éstos; olvidando, 
pues, otros puntos interesantes de 
cara a llevar a cabo prácticas de este 
tipo, como pueden ser los equipa­
mientos (opinión en la nueva crea­
ción, lucha por una posible adapta­
ción de los ya existentes ... ), el marco 
legal que los rige, etc., que parecen 
mundos aislados donde cada uno va 
a la suya, interviniendo únicamente 
en lo que representa una implicación 
más directa (profesor, alumno, pro­
grama). Será necesario, pues, un tra­
bajo más integrador cuando nos de­
diquemos a estos grupos de pobla­
ción: integración de los grupos mar­
ginales en una sociedad viva, activa, 
práctica; además de una integración 
del conjunto de aspectos que afectan 
a la globalidad del programa para 
poder definir todas las líneas de ac­
tuación e intervención. 
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Resumen 

La introducción de principios biome­
cánicos y leyes físico-mecánicas en el 
estudio de los aspectos técnico­
tácticos del judo es la principal pro­
blemática para muchos autores intere­
sados en la evolución científico­
técnica de este deporte. 
Este trabajo presenta un estudio del 
judo basado en la biomecánica de los 
ejercicios físicos con un análisis estáti­
co-dinámico del equilibrio, aplicado 
progresiva y sistemáticamente en el 
proceso de aprendizaje y entrenamien­
to de la técnica y de la táctica. Mediante 
la estructuración de la técnica específi­
ca del judo como sistema biomecánico, 
la enseñanza se convierte didáctica­
mente en coherente y fundamental. 
Una estructura básico-funcional, este­
reotipo dinámico-motor, de la técnica 
especifica del judo incrementa la co­
ordinación y el equilibrio del judoka, 

junto con un desarrollo músculo­
esquelético apropiado, esencialmente 
de los abdominales, zona lumbar y 
extremidades inferiores. 
En base a esta estructura básico­
funcional también puede aumentarse 
la resistencia y la preparación volitiva 
dentro del proceso de entrenamiento 
de los judokas de élite. La aplicación 
competitiva de esta estructura de la 
técnica se convierte en una estructura 
funcional de la táctica. 

Introducción 

Jigoro Kano, fundador del judo, ideó 
una "regla fundamental del desequili­
brio" ("kuzushi") cuando estudiaba en 
las escuelas Tenshin-Shinyo y Kito de 
ju-jitsu. Ésta consistía en la utilización 
de un esfuerzo mínimo para proyectar 
al adversario, si antes era colocado en 
una situación de equilibrio inestable, 

"rompiendo" su posición de equilibrio 
estático/estable. 
Hay que reconocer la importancia de 
esta afirmación, pues ninguna otra es­
cuela de ju-jitsu (disciplina que se re­
monta al año 1532, en la época de 
Temmon) había manifestado nada si­
milar al respecto. 
Aún hoy en día, Jigoro Kano es la fi­
gura más relevante, polque desarrolló 
una gran "colección" de técnicas 
(proyecciones, controles, luxaciones, 
estrangulaciones y golpeos), basándo­
se en esta "regla fundamental del des­
equilibrio". A pesar de las distintas 
transformaciones sufridas a través del 
tiempo, actualmente todavía perdura 
el legado de este hombre singular, 
aunque con las modificaciones intro­
ducidas entre 1920-25 y las que en 
1948 se elaboraron para instituciona­
lizar el judo como deporte. 
Conviene alcarar que hasta después de 
la 21 Guerra Mundial el judo no fue con-
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siderado deporte de competición exclu­
sivamente, debido a la necesidad de sis­
tematizar los entrenamientos hacia la 
consecución de logros deportivos 
como principal objetivo. Hasta esa 
época el judo fue un instrumento de 
educación filosófica, psicológica y físi­
ca, cimentado en el misticismo de la 
cultura oriental, difícilmente compren­
sible en occidente. Tanto Jigoro Kano, 
como Koizumi, padre del judo europeo, 
se empeñaron en mantener la tradición 
y conservar el carácter no violento, que 
diferenciaba al judo de las demás for­
mas de lucha Uu-jitsu, boxeo, etc.). La 
dimensión lúdico-agonística de los de­
portes occidentales triunfó, dejando al 
margen la ética oriental e imponiéndo­
se tras la difusión del judo por todo el 
mundo en los años siguientes. 
L& enseñanza del judo ha seguido, no 
obstante, una metodología tradicional, 
mediante conocimientos adquiridos 
(empíricos), acumulación de datos y 
de observaciones (directas o indirec­
tas), fundamentadas en la experiencia 
del más viejo profesor, pero sin rigor 
científico. Estos conocimientos no son 
aisladamente falsos, no constituyen un 
sistema (asistemáticos), ni siguen un 
método riguroso. Las distintas meto­
dologías son producto de una recopila­
ción de material y documentación -
"corpus" de conocimiento- sin una or­
denación sistemática, sin una nomen­
clatura precisa y con unos principios y 
postulados más que discutibles. 
De todas formas, todo lo expuesto 
hasta aquí no nos hace rechazar las 
aportaciones empíricas, ni los datos 
acumulados de la enseñanza tradicio­
nal, sino muy al contrario. Nos hace 
pensar en el aprovechamiento de al­
gunas, sistematizándolas y estructu­
rándolas al nivel de las exigencias ac­
tuales, empezando a interrelacionar 
sus elementos y sus partes. 
Después de un exhaustivo estudio del 
judo desde sus inicios, se creó en mí la 
necesidad de actualizar y equiparar 
este deporte con otros, que han segui­
do un desarrollo paralelo a la evolu­
ción competitiva. La nuevas e increí­
bles marcas en atletismo, por ejemplo, 
no son fruto de la casualidad, sino de 
profundos estudios biomecánicos y 
anatómico-funcionales, aplicados en 
los procesos de entrenamiento de los 
atletas. La adaptación al esfuerzo del 
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organismo del deportista es otra de las 
características, condicionante de los 
logros deportivos antaño insospecha­
dos. Todo ello es resultado de la inves­
tigación y de la utilización de tecnolo­
gía moderna con el objetivo de 
mejorar el rendimiento deportivo. No 
obstante, estos avances no serían posi­
bles sin una elaboración correcta de la 
técnica y su posterior aplicación com­
petitiva (táctica) en base a una meto­
dología adaptada al deportista, según 
la racionalidad de cada planteamiento. 
Durante los últimos años, ha habido 
un cambio cualitativo en la práctica 
deportiva que ha afectado a la estruc­
tura y a la concepción científico­
técnica del deporte. En su proceso de 
evolución, y de la misma forma que 
otras actividades humanas, el deporte 
se ha visto inexorablemente compli­
cado en un proceso de tecnificación. 
Sin duda, uno de los principales im­
pulsores de este cambio ha sido la 
existencia de la alta competición -alto 
rendimiento-, estimulando el desarro­
llo de una sistemática de trabajo -
proceso de entrenamiento deportivo­
que ha ido elevando cada vez más las 
"performances" . 
La importancia de las ciencias de so­
porte al entrenamiento de los depor­
tistas de élite es indiscutible. La bio­
mecánica ocupa, en este sentido, un 
nivel destacado, como ayuda a la en­
señanza de la técnica deportiva. 
Para la elaboración de este trabajo se 
han considerado las siguientes bases 
biomecánicas: a) la disposición es­
tructural en tres fases de los movi­
mientos acíclicos en el deporte y b) la 
mecánica de las técnicas específicas 
del judo en su dimensión cinemática 
y en su dimensión dinámica con sus 
leyes fundamentales (tres principios 
de Newton). 
El objetivo principal es ofrecer al ju­
doka principiante una enseñanza sis­
temática y progresiva de la técnica 
desde un punto de vista biomecánico 
y anatómico-funcional. Didáctica­
mente cada profesor-entrenador debe­
ría estructurar en tres fases bien defe­
renciadas las técnicas específicas del 
judo, que pretenda enseñar -fase pre­
paratoria, fase incial y fase final- para 
conseguir una adecuada fijaci6n de 
todos los elementos técnicos en el ju­
doka principiante. 

La estructura cinética del proceso de 
desequilibrio es un análisis del equili­
brio y sus tipos -estático/dinámico­
para expresar la relaci6n existente 
entre la estructura cerebral del enten­
dimiento y sus funciones, articulán­
dose en fases determinadas, suscepti­
bles de ser claramente diferenciadas. 
La estructura del sistema biomecáni­
co de las técnicas específicas del judo 
es una interrelación de todos los ras­
gos esenciales de cada fase y sus fun­
ciones. 
El desarrollo de la estructura motora 
se basa en las leyes de la interrelación 
de los movimientos en el espacio y en 
el tiempo (estructura cinemática) y en 
las interacciones energéticas y de 
fuerza (estructura dinámica) en el sis­
tema de movimientos. La enseñanza 
de la técnica en el proceso de apren­
dizaje se presenta como una estructu­
ra básico-funcional en fases clara­
mente definidas y la de la táctica, con 
una estructura funcional, mediante 
una fusión fluida de las fases y la re­
tención (ataque directo/contra­
ataque) o la transformación (combi­
nación) de la acción de "arranque" de 
la fase inicial. 
Espero que la aportación de este tra­
bajo sirva para potenciar la investiga­
ción en el ámbito deportivo y en el 
judo para favorecer el nivel de los 
competidores con una enseñanza ba­
sada en conocimientos científico­
técnicos. 
Para concluir esta introducción quie­
ro referirme a una frase de Roy 
Inman, que encabeza el capítulo 3 
("Cómo desarrollar la habilidad en la 
competición") de su libro Las técni­
cas de los campeones en combate: 
"La falta de una enseñanza sistemáti­
ca en el judo frecuentemente crea un 
mentalidad chapucera". 

Bases biomecánicas para una 
didáctica del judo 

1. Estructura cinética del proceso 
del desequilibrio 

1.1 Estructura cinética 
Se entiende por estructura la configu­
ración morfológica y espacial de un 
organismo. El concepto de estructura 
cinética del proceso del desequilibrio 



no significa solamente dicha configu­
ración morfológico-espacial de las 
técnicas específicas del judo, sino 
también dinámico-espacial de las mis­
mas, articulándose en fases detenDÍ­
nadas, susceptibles de ser claramente 
diferenciadas. 
Este tipo de estructura no es rígida e 
invariable y constituye un todo elásti­
co y móvil en el que los diferentes 
elementos se influyen alternativamen­
te en sus funciones. 
Entre las diferentes fases del proceso 
del desquilibrio existe una interdepen­
dencia. Si en el conjunto de este proce­
so cambia una de las fases, este cambio 
no afecta solamente a esta fase, sino 
que se transmite también a las demás. 
La estructura cinética del proceso del 
desequilibrio consta de tres fases con 
carácter espacial, temporal y dinámi­
co. Esta estructura no es independien­
te y autónoma, sino que depende de 
dos factores: a) del fin propuesto y b) 
de un esterotipo dinámico, formado 
en la práctica, mediante el ejercicio y 
el entrenamiento. Pávlov habla de 
"ordenación de las fuerzas en el espa­
cio de conexión de la dinámica con la 
estructura cerebral"l, expresando con 

ello la unidad de estructura cerebral y 
funcional2• 

La estructura cinética del proceso del 
desequilibrio está condicionada por 
diferencias estructurales en el cere­
bro, por un "mosaico cortical''3, que 
se desarrolla y consolida en la prácti­
ca de las diferentes técnicas específi­
cas del judo. Dichas técnicas son mo­
vimientos acíclicos: éstos se dan por 
acabados al ejecutarlos una sola vez y 
todo movimiento acíclico presenta 
una disposición estructural en tres 
fases por su calidad espacio-temporal 
y dinámico-temporal -ritmo del movi­
miento-o 
La estructura cinética -en fases- del 
proceso del desequilibrio está deter­
minada por el equilibrio estáticol 
dinámico, tanto de "tori", como de 
"uke". Para su formación, conserva­
ción y perfeccionamiento una de las 
vías principales es el entrenamiento 
dirigido selectivamente de las funcio­
nes del aparato vestibular 4. 

La estructura cinética -en fases- del 
proceso del desequilibrio se ha elabo­
rado sobre la base científica de que el 
aparato locomotor es considerado un 
órgano del cuerpo humano encargado 

de producir movimiento. Por esta 
razón, deberá trabajarse desde un 
punto de vista biomecánico (mecáni­
co). Así, pues, los componentes ana­
tómicos del aparato locomotor son 
elementos biomecánicos. Cada ele­
mento anatómico se equipara con un 
componente biomecánico, responsa­
ble de una tarea concreta en el desa­
rrollo del movimientoS. 
A partir de la función que el elemento 
anatómico cumple y de su morfología 
se puede deducir su equivalente bio­
mecánico. La forma y la función están 
siempre estrechamente relacionadas. 

1.1.1 El equilibrio 
Los diferentes tipos de equilibrio se 
estudian a partir de la acción que ejer­
ce la fuerza de gravedad sobre un 
cuerpo y de la variación que sufre el 
centro de gravedad (centro de masas) 
de ese cuerpo, cuando es desviado de 
su posición de equilibri06. 
En las posiciones del cuerpo humano 
sólo se distinguen dos tipos de equili­
brios: el equilibrio estático y el equi­
librio dinámico. 
La conservación (equilibrio estático) 
y la recuperación (equilibrio dinámi-
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co) de las posiciones del cuerpo hu­
mano se defmen como estabilidad7• 

La estabilidad de la posición estática/ 
dinánúca se asegura por la acción de 
los reflejos estáticos y la regulación 
libre de la posición sobre la base de 
las formas adquiridas para coordinar 
los movimientos con la participación 
compleja de analizadores (visuales, 
vestibulares, kinestésicos y otros). 
La capacidad de mantener el equili­
brio estático/dinámico en las técnicas 
específicas de judo se perfecciona asi­
milando los hábitos motrices técni­
cos-tácticos y educando las aptitudes 
coordinativas. 

1.1.1.1 El equilibrio estático 
Es la estabilidad del cuerpo sin modi­
ficar su posición en el espacio. 
a) Posición de equilibrio estático. 
Es la caída perpendicular de la Imea 
de gravedad del cuerpo, apoyado 
sobre un plano horizontal, dentro de 
su base de sustentación. 

1.1.1.2 El equilibrio dinámico 
Es la estabilidad del cuerpo modifi­
cando su posición en el espacio. 
a) Posición de equilibrio estable. 
Es la caída perpendicular de la lÚlea de 
gravedad del cuerpo, apoyado sobre un 
plano horizontal, en ellúnite mismo de 
su base de sustentación con tendencia a 
volver a su posición inicial. 
b) Posición de equilibrio inestable. 
Es la caída perpendicular de la lÚlea de 
gravedad del cuerpo, apoyado sobre un 
plano horizontal, fuera de su base de 
sustentación con tendencia a alejarse 
cada vez más de su posición inicial. 
A pesar de todo el dinamismo viva­
mente manifestado, que caracteriza al 
judo, la ejecución cualitativa de las téc­
nicas depende siempre de la estabilidad 
de la posición ("shisei"). La posición 
de equilibrio estático en el judo es 
fugaz, cambiándose ininterrumpida­
mente. En cambio, la posición estable 
se modifica a medida que se aplican las 
técnicas específicas, conser-vando al 
mismo tiempo la estabilidad general, el 
equilibrio dinánúco o reequilibri08• 

1.2 Proceso del desequilibrio. 
Es la elaboración sistemática y técnico­
táctica de una acción motora compleja 
para conseguir romper el equilibrio es­
tático/dinánúco de "uke", a través del 
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SECUENCIAS DE CADA FASE DEL PROCESO DEL DESEQUILmRIO 

11 PARTE - EQUILIBRIO ESTÁTICO 
1. Fase preparatoria (posiciones de equilibrio estático) 

1.1 Posición fundamental (shizen-tai) 

21 PARTE- EQUILIBRIO DINÁMICO 

1.2 Fonna de coger el kimono (kurni­
kata) 

1. Fase inicial (posiciones de equilibrio estable e inestable) 
1.1 Posiciones de equilibrio estable 

1.1.1 Fonna de agarrar el kimono (tsuri-korni) 

cual "tori" aplicará una técnicaespecífi­
cadeljudo, proyectándolo totalmente. 
Es un proceso analítico. Procura de­
mostrar verdades de la experiencia o 
juicios sintéticos Y facilitar la enseñan­
za del judo bajo unos principios for­
males del conocimiento, mediante la 
verificación de los resultados analiza­
dos. No es una división de elementos; 
este concepto implicaría un procedi­
miento inverso, la adición, cuando se 

quisiera reconstruir lo dividido; sino 
un análisis, estableciendo relaciones y 
funciones, reconstruyendo en forma 
de smtesis aquello analizado. 

1.2.1 El desequilibrio (" kuzushi" ) 
Es romper el equilibrio estático/ 
dinánúco de "uke", a través del cual 
''tori'' consigue: 
a) Acercar al máximo la proyección de 
la lÚlea de gravedad hacia fuera de la 



1.2 Posiciones de equilibrio inestable 

1.2.1 Fonna de desplazamiento (fumi­
komi) 

1.2.2 Momento en el que tori empieza la 
técnica específica del judo sobre uke 
(sasae-tsuri-komi-ashi) 

2. Fase fmal (posiciones de equilibrio inestable) 

, , / 

2.1 Inicio de la trayectoria 

base de sustentación de "uke", hacién­
dole perder la posición de equilibrio es­
tático -sin desplazamiento de "uke"- o 
de equilibrio dinámico -con desplaza­
miento de "uke" - y colocarlo en una po­
sición de equilibrio estable e inestable 
respectivamente -fase inicial del dese­
quilibrio ("tsulruri")- para poder efec­
tuaruna técnica específica del judo. 
b) Aplicar esta técnica específica, 
proyectando totalmente a "uke" -fase 
fmal del desequilibrio ("kake")-, ini-

2.2 La trayectoria 

ciándose una trayectoria (vía) de pro­
yecclon hasta llegar al suelo 
("tatarni") con una caída ("ukemi"). 

1.3 Fases del proceso del 
desequilibrio 
La estructura cinética -en fases- del 
proceso del desequilibrio sólo puede 
ser perfecta cuando las técnicas espe­
cíficas del judo se aplican con una 
fluidez de transición de una fase a 
otra. La fluidez caracteriza el desarro-

110 ininterrumpido de las técnicas, 
que se manifiesta en su línea espacio­
temporal-dinámica, como se ha ex­
presado al principio de este trabajo 9. 

Son leyes biomecánicas y fisiológicas 
\O las que determinan la perfección 
del desarrollo de una técnica específi­
ca del judo. Lo fundamental es indu­
dablemente el desarrollo dinámico, la 
alternancia fluida de los distintos im­
pulsos. La fluidez implica la coordi­
nación de estos impulsos respecto a sí 
mismos y a las fuerzas externas, que 
intervienen en la ejecución de una 
técnica específica del judo y deben 
ser superadas. 
La enseñanza de cada fase del proce­
so del desequilibrio debe fomentarse 
en una transmisión fluida del movi­
miento. Si éste no es fluido, es casi 
imposible la transmisión del movi­
mientoll . 

2.3 Final de la trayectoria 
2.3.1 Fonna de sujetar/se 
2.3.2 Caída (ukemi) 

1.3.1 Fase preparatoria 
La fase preparatoria sirve para la pre­
disposición óptima hacia la fase inicial 
y crea las condiciones de realización 
económica y efectiva. Esta fase es alta­
mente decisiva en el aprendizaje para 
aumentar en el futuro el rendimiento y 
la eficacia de las técnicas del judo. 

1.3.2 Fase inicial 
La fase inicial consiste en una acción 
de "arranque" y su característica prin-
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APLICACIÓN DE LAS LEYES FUNDAMENTALES DE LA DINÁMICA. 
ANÁLISIS DEL EQUILmRIO DINÁMICO DE UNA TÉCNICA ESPECÍFICA 
DEL JUDO (HIZA-GURUMA) 

CMC= centro de masa del cuerpo 
Fcf= fuerza centtífuga 
Pv= fuerza de presión vertical 
Ph= fuerza de presión horizontal 

cipal es su dirección y sentido: se desa­
rrolla una acción en sentido contrario 
hacia donde se va a desequilibrar final­
mente. No se efectúa como una acción 
lineal de avance y retroceso, sino que 
siempre hay un cambio de dirección 
más o menos redondeado y fluido. 
La fase inicial, mediante la acción de 
"arranque" tiene como objetivo pro­
longar la trayectoria de la acción de 
los músculos en función de conseguir 
que las articulaciones se sitúen en un 
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P= fuerza de presión 
G= fuerza de gravedad 
h= altura 
a= ángulo de inclinación del cuerpo 

ángulo propicio. Ocurre también que, 
en la acción de "arranque", los mús­
culos más implicados en la fase ini­
cial se estiran y entran ya en una ten­
sión previa. Al cambiar el sentido del 
desequilibrio, después de la acción de 
"arranque", los músculos pueden ac­
tuar con toda su fuerza en el comien­
zo mismo de la fase inicial, puesto 
que se han preparado al máximo para 
la acción siguiente. Esto explica que 
incluso, cuando se está ya en una po-

sición ventajosa, se realice un ÍOÍuno 
movimiento de "arranque" por los 
músculos, que actúan por reflejo con 
toda la fuerza en el preciso momento 
de cambiar de sentido. Si en la acción 
no puede alcanzarse el máximo de 
tensión muscular hasta después de co­
menzada la fase inicial, repercute en 
una menor efectividad (rendimiento). 

1.3.3 Fase final 
La fase final se caracteriza por ser 
una "extinción" de la técnica específi­
ca del judo. Consiste en pasar preci­
samente del apogeo dinámico de 
dicha técnica a un reposo relativo; de 
una posición totalmente inestable de 
''oke'' -trayectoria de la técnica espe­
cífica del judo- a una posición de éste 
eminentemente estática. Significa una 
transición para el inicio de una nueva 
tarea motriz en el suelo ("ne-waza"), 
cuando el judoka principiante ha su­
perado la etapa de aprendizaje del 
proceso del desequilibrio y domina 
suficientemente las formas de suje­
ción y de control de ''oke'', tanto de 
pie ("tachi-waza") como en el suelo 
("ne-waza"). En el aprendizaje, esta 
fase tiene un carácter pasivo y sose­
gado, porque "tori" debe sujetar a 
"oke" en una posición estática ade­
cuada para el control de la caída y un 
seguimiento posterior de este control. 
Sin embargo, a partir del 42 o 3er. 
"kyu", cuando se ha superado ya la 
etapa de adaptación 12, en muchas téc­
nicas específicas del judo -sobre todo 
desde "tachi-waza" - existe tanta ener­
gía cinética desarrollada que en la fase 
final del proceso del desequilibrio 
debe hacerse un considerable esfuerzo 
para frenar el cuerpo de "oke", incluso 
del mismo "tori". Por esta razón, al 
comienzo de la etapa de iniciación\3 -
3er. "kyu"- se empieza la enseñanza 
de los encadenamientos de las técni­
cas de pie-suelo ("tachi-waza"f'ne­
waza"), aprovechando dicha energía 
cinética y tansformándola en un resul­
tado positivo y eficaz. 

2. Estructura del sistema 
biomecánico de las técnicas 
específicas del judo 

2.1 Estructura motora 
La estructura motora -estructuración 
fásica 14_ de las técnicas específicas 



ESTRUCTURA DEL SISTEMA BIOMECÁNlCO DE LAS TÉCNICAS ESPECÍFICAS DEL JUDO 

E.MOTORA 

E.FÁSICA 

TÉCNICA 

(desarrollo de las capacidades 

coordinativas) 

TÁCITCA 

(desarrollo de las capacidades 

senS<H:Ognitivas ) 

ACCIÓN DE "ARRANQUE" 

CLARAMENTE DEFINIDA (f. bás. 

metodológicas "uchi-komi"f'randori") 

del judo, para una didáctica de este de­
porte, constituye un sistema interrela­
cionado de todos los rasgos esenciales 
de cada fase. Esta estructura se basa en 
la mecánica de las técnicas específicas 
del judo por su dimensión cinemática 
y dinámica con sus leyes fundamenta­
les -tres principios de Newton-. 
Conviene recordar que la mecánica es 
una parte de la física y estudia el cam­
bio de lugar, el desplazamiento o el 
movimiento locativo -el movimiento 
en general- de los cuerpos. 
La cinemática analiza el movimiento 
sin tener en cuenta las fuerzas que lo 
originan y la dinámica, el movimiento 
y las fuerzas que lo producen. 
Las leyes fundamentales de la diná­
mica pueden resumirse en los tres 
principios de Newton: 
a) El principio de la inercia 
b) El principio de la relación entre 

fuerza y aceleración 
c) El principio de acción y reacción 
La idea dinámica de fuerza nace del 
esfuerzo muscular, que debe realizar­
se para modificar el movimiento de 

I r---..J-------, 
SIN. F. PREPARATORIA L. ___________ .J 

RETENCIÓN DE LA 

ACCIÓN DE "ARRANQUE" 

(ataque directo/contra-ataque) 

un cuerpo o simplemente sostenerlo. 
Esta idea se generaliza y, a través de 
la experiencia, la fuerza llega a conce­
birse como una acción, ejercida por 
un cuerpo sobre otro, susceptible de 
variar su posición y tipo de movi­
miento, o bien, de producirle una de­
formación. 
En la enseñanza de las técnicas especí­
ficas del judo -proceso de aprendizaje­
, el desarrollo de la estructura motora 
en tres fases es de primordial impor­
tancia y deberá seguir una estructura 
cinemática denominada básico­
funcional. En cambio, en el proceso de 
entrenamiento, por motivos tácticos 
15, no es conveniente marcar las tres 
fases con absoluta claridad, principal­
mente la fase preparatoria. En el com­
bate ("shihai") se obtienen mejores re­
sultados con una estructura dinámica 
de las técnicas específicas del judo de­
nominada funcional, mediante una fu­
sión fluida de las fases y la retención 
(ataque directo/contra-ataque) o la 
transformación (combinación) de la 
acción de "arranque" de la fase inicial. 

TRANSFORMACIÓN DE LA 
ACCIÓN DE "ARRANQUE" 

(combinación) 

2.1.1 Estructura básico-funcional 
Cualquier acción (movimiento) de­
portivo-motriz, por simple que sea, 
supone la utilización de un sistema 
interrelacionado y plurifuncional del 
organismol6• La estructura básico­
funcional de las técnicas específicas 
del judo pretende reunir estas funcio­
nes esenciales para la solución exito­
sa de una acción (movimiento) depor­
tivo-motriz determinada, formando 
Un sistema básico y funcional. Este 
sistema está, a su vez, compuesto por 
subsistemas, que son son las acciones 
elementales (parciales) de cada fase 
del proceso del desequilibrio. 
La estructura básico-funcional es la 
disposición motriz de cualquier técni­
ca específica del judo en fases clara­
mente defInidas por su calidad espa­
cio-temporal y dinámico-temporal -
ritmo del movimiento-, determinada 
por el equilibrio estático/dinámico, 
repecto a sus característica biomecá­
nicas y anatómico-funcionales. 
Además, la estructura básico-funcio­
nal consta de una disposición psíqui-
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ca, reflejada en la dirección conscien­
te de las técnicas específicas del judo, 
junto con una precisión adecuada, que 
va a caracterizar el grado de dominio 
de la técnica 10grado!7. 
Estas disposiciones motriz y psíquica 
de la estructura básico-funcional justi­
fican la existencia de ciertos factores 
fundamentales de conexión entre la 
dinámica del movimiento y la estruc­
tura cerebral, expresando así la uni­
dad existente. Estos factores funda­
mentales son componentes neuro­
fisiológicos para el aprendizaje de la 
técnica, reguladores de las capacida­
des coordinativas del movimiento!8. 
La estructura básico-funcional procu­
ra la realización de una "actitud de 
ajuste", imprescindible para crear una 
mayor disponibilidad ente nuevas si­
tuaciones. Esta "actitud de ajuste" o 
disponibilidad psico-motriz se fijará 
en la memoria -estereotipo dinámico­
motor-, cuando el judoka pueda repre­
sentarse mentalmente -ordenación ob­
jetiva del proceso psico-motor- el 
gesto técnico y consiga percibir/ 
captar las distintas acciones, tanto del 
compañero ("uke"), como de él 
mismo ("tori"). 
No pretende tampoco, desde su 1ll1-

cio, crear automatismos!9, sino las 
bases de las capacidades motrices y 
anatómico-funcionales del judoka, fa­
voreciendo en consecuencia el apren­
dizaje de la estructura cinemática de 
la técnica. Los automatismos se ela­
borarán en las etapas de evolución y 
desarrollo del judoka correspondien­
tes a la especialización y al perfeccio­
namient020 respectivamente, que de­
terminarán el grado de dominio y 
automaticidad de la técnica2!. Una en­
señanza metódica, en un orden crono­
lógico de los movimientos parciales 
(acciones elementales de cada fase) 
de la técnica específica del judo, se 
halla íntimamente ligada a la adquisi­
ción de esta estructura básico­
funcional. 
El modo adecuado de estructuración 
en tres fases, la relación armónica 
entre las fases, va obteniéndose a lo 
largo del proceso docente (enseñanza­
aprendizaje). En los niños, las tres 
fases se manifestan de forma todavía 
imperfecta. También, en el aprendiza­
je de las técnicas específicas del judo, 
las personas adultas expresan la es-
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tructura en fases, a menudo, de forma 
incompleta. Hasta cierto punto es ló­
gico que esto se produzca, pero deben 
corregirse a tiempo los defectos surgi­
dos si no se quiere fijar una deficiente 
estructura básico-funcional en el niño 
o en el adulto. 
En las ocasiones que el judoka no 
consiga elaborar una estructura bási­
co-funcional apropiada en el proceso 
de aprendizaje, su rendimiento depor­
tivo quedará decisivamente condicio­
nado en el futuro para la obtención de 
resultados más satisfactorios. 
La situación de aprendizaje debe or­
ganizarse de manera que el judoka 
principiante consiga, después de 
pocas repeticiones ("uchi-komi"), rea­
lizar la técnica específica del judo 
completa, aunque cometa errores. 
Sólo así obtendrá las raferencias -so­
bre todo las informaciones cinestési­
cas- necesarias para la perfección de 
la programación motora. Este aspecto 
tiene, asimismo, gran importancia 
para el mantenimiento de la motiva­
ción22• 

La estructura básico-funcional se per­
feccionará en el proceso de entrena­
miento con el trabajo sistemático y 
progresivo de la técnica, mediante las 
formas básicas metodológicas: el 
"uchi-komi" y el "randori" respecti­
vamente. El judoka competidor con­
seguirá un elevado nivel de desarro­
llo, cuando pueda hallar diferentes 
soluciones (respuestas) a nuevas 
oportunidades creadas en el combate 
de judo ("shihai"), permitiéndole re­
solver cualquier situación, prevista o 
no, con eficacia. Se obtendrá una es­
tructuración espacio-temporal y diná­
mico-temporal clara y apropiada, que 
será preciso mantener durante toda la 
vida deportiva del judoka, afinando 
paulativamente la forma de la técnica 
con la práctica continuada. 
Los profesores y entrenadores de judo 
deben tener en cuenta estas considera­
ciones didácticas para la enseñanza de 
la técnica y también las que se expo­
nen más adelante para la enseñanza 
de la táctica (ofensiva), sobre todo en 
el terreno competitivo. 

2.1.1.1 La posición 
La posición 23 es la forma de colocar 
recíprocamente los segmentos corpo­
rales y todo el cuerpo. Está determi-

nada por los siguientes factores: a) al 
situación (lugar donde se halla ubica­
do el cuerpo especialmente en rela­
ción con otros); b) la orientación (dis­
posición del cuerpo en relación con 
los sentidos del desequilibrio), y c) la 
relación con el apoyo (segmento cor­
poral de soporte, que mantiene y ase­
gura el cuerpo en una determinada es­
tabilidad)24. 
La posición es el elemento técnico 
fundamental para conseguir una efi­
ciente estructura básico-funcional en 
situaciones estáticas y dinámicas. 
Las acciones técnico-tácticas del judo 
ejecutadas, mientras el compañero 
("uke") se halla en situaciones de 
equilibrio estático, permiten trabajar 
aquellos grupos musculares encarga­
dos de la fijación de la pelvis y facili­
tan el aprendizaje de la posición co­
rrecta desde un punto de vista biome­
cánico y anatómico-funcional. 
Por el contrario, en situaciones de 
equilibrio dinámico, y en un primer 
nivel de aprendizaje de los aspectos 
técnico-tácticos del judo, esto no es 
posible, porque el judoka principiante 
todavía no ha regulado su grado de 
estabilidad, ni la colocación de las 
partes del cuerpo entre sí (postura). 
Desde un punto de vista anatómico­
fisiológico la posición está constitui­
da por contracciones musculares y 
por la intervención de diferentes ór­
ganos de los sentidos: la vista, el 
oído, el tacto, etc.25• Estas contraccio­
nes musculares mantienen fijas las 
distintas zonas corporales, que permi­
ten el desplazamiento de otras, o bien 
conservan estables dichas zonas antes 
o después de su desplazamiento. 
La posición produce, en situaciones 
estáticas, contracciones musculares 
isométricas. En cambio, en situacio­
nes dinámicas, produce contracciones 
musculares isotónicas. Como resulta­
do de estas contracciones musculares 
varía la colocación de la cabeza y del 
resto del cuerpo, logrando así la con­
servación (equilibrio estático) o la re­
cuperación (equilibrio dinámico) de 
la estabilidad. 
La regulación y control del equilibrio 
estático se ajusta fundamentalmente 
por el analizador cinestésico y táctil, 
y la del equilibrio dinámico por el 
analizador vestibular. 
El analizador vestibular desempeña 
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una función importante en el surgi­
miento de la sensación de la posición 
y movimientos del cuerpo. Los recep­
tores del analizador vestibular (mácu­
las y crestas) son formaciones conte­
nidas en las ampollas membranosas y 
en los conductos semi-circulares del 
oído interno. 
En los cambios de posición de la ca­
beza y también en las variaciones de 
velocidad de los movimientos se alte­
ra la presión de la endolinfa sobre las 
células sensitivas de las máculas y las 
crestas, provocando la excitación de 
los nervios vestibulares. 
Las excitaciones originadas son trans­
mitidas (nervio octavo) a la corteza 
cerebral donde se engendra la sensa­
ción de la posición del cuerpo en el 
espacio. Al mismo tiempo, tiene lugar 
el cambio reflejo del tono de los dife­
rentes grupos musculares26• 

Las distintas situaciones de equilibrio 
dinámico de la estructura básico­
funcional responden a un objetivo emi­
nentemente funcional: el control de la 
posición del cuerpo ("tachi-waza"l 
"ne-waza") y del agarre -"kumi-kata" 
con "tsuri"- ("tachi-waza") en despla­
zamiento. La toma de conciencia de la 
colocación y situación del cuerpo es 
imprescindible para el aprendizaje de 
los aspectos técnico-tácticos del judo, 
los cuales se fundamentan en este ele­
mento técnico omnipresente: la posi­
ción. 
Un ajuste de la posición en todo mo­
mento y en cualquier acción técnico­
táctica determinada es indispensable 
para conseguir un elevado nivel de 

eficacia21• Este ajuste de la posición 
depende de la actuación adecuada del 
tronco, que establece el centro diná­
mico decisivo para lograr el éxito en 
el aprendizaje de las técnicas específi­
cas del judo. La causa se advierte en 
las siguientes consideraciones: 
a) Comparando las demás partes del 
cuerpo, el tronco constituye la mayor 
masa: casi la mitad de la total del 
cuerpo. Aunque sólo sea por razones 
simplemente mecánicas, es de suma 
trascendencia cómo se pone en acción 
esta masa y si sus cualidades (peso, 
resistencia, etc.) se aprovechan efi­
cientemente para el desarrollo de la 
técnica. 
b) En el tronco se encuentran los ma­
yores y más fuertes grupos muscula­
res, que fijan la posición y los movi­
mientos del mismo. Sobre todo, 

aseguran la vinculación con las extre­
midades, como se aprecia en los po­
derosos músculos de los muslos y de 
los hombros. 
c) El movimiento del tronco debe ser 
considerado globalmente, teniendo en 
cuenta, además, su relación con el 
movimiento de las extremidades con 
las que está ligado por la transmisión 
del movimiento (sucesión morfológi­
camente apreciable de los movimien­
tos de las distintas articulaciones). 
d) La transmisión del movimiento es 
un rasgo esencial de las técnicas de­
portivas y en el judo no supone una 
excepción. El cuerpo humano no es 
un sistema rígido, que se mueve en su 
totalidad con la misma velocidad y 
amplitud, sino un sistema pluri­
articulado de gran movilidad y bidi­
mensional de coordenadas espacio-
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temporales, que le permiten despla­
zarse de la forma más variada y dis­
tinta. Sin embargo, cada movimiento 
del cuerpo humano es un proceso 
dentro del espacio tridimensional­
cartesiano (estereométrico) en sus tres 
direcciones (largo, alto y ancho) y se 
analiza según las leyes mecánicas y 
en función de cada planteamiento28• 

2.1.2 Estructura funcional 
La estructura funcional es la disposi­
ción motriz29 de cualquier táctica espe­
cífica del judo en fases por su calidad 
espacio-temporal y dinámico-temporal 
-ritmo del movimiento-, determinada 
por el equilibrio estático-dinámico, 
respecto a sus características biomecá­
nicas y anatómico-funcionales. 
Además, la estructura funcional cons­
ta de una disposición psíquica30, re­
flejada en la dirección consciente de 
las tácticas específicas del judo, junto 
con una anticipación adecuada, que 
va a caracterizar el grado y efectivi­
dad del dominio de la táctica logrado. 
La estructura funcional exige un com­
portamiento táctico, fundamentado en 
el grado de dominio de la técnica y en 
el incremento de la condición física, 
estrechamente ligado al desarrollo de 
las capacidades senso-cognitivas31 • 

Este comportamiento táctico, basado 
en las disposiciones motriz y psíquica 
de la estructura funcional, se acentúa 
en el proceso de entrenamiento, cuan­
do se ha logrado fijar una correcta es­
tructura básico-funcional de la técnica 
correspondiente, según las caracterís­
ticas biomecánicas y anatómico­
funcionales de cadajudoka32• 

La táctica en el judo es la aplicación 
competitiva de la técnica (elementos 
técnicos y técnicas específicas) de 
forma lógico racional. La táctica ofen­
siva se desarrolla mediante la aplica­
ción coherente de las acciones de ata­
que directo, de contra-ataque o de 
combinación, diferenciándose en-tre sí 
por las distintas formas de manifestarse 
la fase inicial del proceso del desequili­
brio, que a continuación se exponen. 

2.1.2 .1 Retención de la acción de 
"arranque" (ataque directo/contra­
ataque) 
Se basa en la 11 y 2" ley de Newton. 
Jigoro Kano hizo ya mención de la 11 

ley de Newton (principio de inercia) 
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al fundar el judo en 1882, caracteri­
zándolo como "el arte de usar benéfi­
camente la energía del adversario" 
que, junto con el lema "prosperidad 
mutua", han sido las premisas funda­
mentales de este deporte33• 

a) La 111 ley de Newton dice: "Todo 
cuerpo persiste en un estado de repo­
so o de movimiento rectilíneo y uni­
forme, si no interviene una fuerza que 
lo modifique". El movimiento rectilí­
neo uniforme se presenta al propor­
cionar una aceleración (~) a un cuer­
po, sin que actúe luego ninguna 
~erza sobre él (si ~=O, entonces 
F =O). 
b) La 2º ley de Newton dice: "La ace­
leración que adquiere un cuerpo es di­
rectamente proporcional a la fuerza 
actuante e inversamente proporcional 
en dirección y sentido a la masa (m) 
del mismo", de acu~o con la si­
guiente fórmula: ~=F 1m. 
Esta expresión analítica constituye la 
base del desarrollo de la dinámica. 
El cuerpo en movimiento posee una 
determinada masa y aceleración, for­
mándose en los desplazamientos una 
considerable cantidad de movimiento 
(~), como producto de ambos (canti­
dad de movimiento (~)= masa (m) . 
velocidad (v\ La definición, según 
Newton, dice: "La magnitud del movi­
miento se mide conjuntamente con la 
velocidad y la cantidad de materia" 34. 

Esta cantidad de movimient03S se in­
crementa cuando el judoka entra en 
contacto con el adversario ("uke"), 
generalmente muy breve, aprovechan­
do tácticamente su masa en la misma 
dirección con una ligera acción de 
"arranque". En este instante se modi­
fica la cantidad de movimiento y con 
ello la velocidad (lineal) de ambos ju­
dokas en cuanto a su magnitud y di­
rección. 
La retención de la acción de "arran­
que" produce una variación de la can­
tidad de movimiento relativa a una 
unidad de tiempo, siendo proporcio­
nal al efecto de la fuerza ejercida por 
"tori" y tiene igual dirección que la 
misma36• De esta manera, queda ex­
presada en la práctica del judo la 2" 
ley de Newton, llamada también prin­
cipio de acción. 
En el combate de judo, las exigencias 
tácticas y estratégicas influyen sobre 
la estructura motora de las técnicas y 

modifican las fases del proceso del 
desequilibrio, omitiendo la fase pre­
paratoria y reduciendo consciente­
mente la acción de "arranque" de la 
fase inicial. Una técnica aplicada in­
esperadamente, sin fase preparatoria 
y con la abreviación de la fase inicial, 
encuentra al adversario ("uke") des­
prevenido y tiene más probabilidades 
de éxito. Por ejemplo, utilizando 
cualquier pérdida de estabilidad en su 
desplazamiento. 
La retención de la acción de "arran­
que" presenta el inconveniente que la 
fase inicial no puede elaborarse en 
óptimas condiciones, resultando per­
judicada su calidad, aunque se consi­
ga mayor eficacia. Por tal motivo, no 
debe situarse en un primer nivel de 
enseñanza, si el aprendizaje de la téc­
nica no se ha superado y logrado una 
correcta estructura básico-funcional. 
No debe anteponerse didácticamente 
la enseñanza de la táctica a la de la téc­
nica, porque se omitiría uno de los 
principios pedagógicos más importan­
tes, la progresividad. Si ello ocurriera, 
la enseñanza no tendría un fundamen­
to lógico-racional, que va de lo fácil a 
lo difícil. El proceso de aprendizaje se 
vería limitado por una información in­
adecuada y sin la coherencia de la ex­
presión de los contenidos de enseñan­
za en un orden cronológic037• 

La retención de la acción de "arran­
que" debe iniciarse, una vez que el 
judoka ha superado el aprendizaje 
técnico correspondiente, con la intro­
ducción sistemática de los distintos 
elementos tácticos del judo. Descu­
brirá la existencia de una íntima rela­
ción entre esta acción de "arranque" 
y la técnica específica del judo, que 
pretenda aplicar, en el aspecto espa­
cio-temporal y dinámico-temporal. 
Sólo entonces podrá fijar la retención 
de la acción de "arranque" en función 
del momento táctico preciso, basado 
en el conocimiento de la estructura 
básico-funcional de esa técnica, que 
determinará la obtención de un resul­
tado positivo o no. 
Según lo expuesto, puede hablarse con 
cierto rigor de retención de la acción 
de "arranque" en el ataque directo y en 
el contra-ataque como elementos tácti­
cos ofensivos, siempre que por las cau­
sas antes indicadas no aparezca de 
forma clara una fase preparatoria. 
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2.1.2.2 Transformación de la acción 
de "arranque" (combinación) 
Se basa en la 31 ley de Newton (de ac­
ci6n y reacci6n) y dice: "A toda ac­
ci6n le corresponde una reacci6n de 
igual magnitd, misma direcci6n y sen­
tido contrario". Esta leyes indepen­
diente de las dos primeras, aunque se 
halla ligada a ellas. La 11

, 21 Y 31 ley 
de Newton siempre se cumplen en la 
práctica del judo. 
La transformaci6n de la acci6n de 
"arranque" debe ser amplia y auténti­
ca de desconcierto, utilizada táctica­
mente al inicio de cualquier combina­
ci6n de dos técnicas específicas del 
judo, no s6lo para ocultar los prop6si­
tos de uno mismo, sino también para 
provocar una anticipaci6n errónea en 
el adversario. 
La finalidad de la transformaci6n de 
la acci6n de "arranque" es crear una 
respuesta en el adversario, que corres­
ponda a esta acci6n de "arranque" si­
mulada (de una técnica específica del 
judo distinta a la que se pretende apli­
car), convirtiéndose en el comienzo 
de la fase inical del proceso del dese­
quilibrio. 
Se podrá afIrmar que esta fase inicial 
reúne una predisposici6n 6ptima 
hacia la fase fmal, si la respuesta del 
adversario es de igual magnitud, pro­
porcional a la acci6n de "arranque" 
fingida, pero en sentido contrario y 
manteniendo la misma direcci6n. 

La combinaci6n fluida de dos técni­
cas específicas del judo se basa en la 
fusi6n de sus fases iniciales, siempre 
y cuando exista una anticipaci6n (res­
puesta) del adversario. Si ésta no lle­
gara a producirse, la fusi6n y toda po­
sible combinaci6n se frustraría38• 

La anticipaci6n se encuentra ligada de 
forma permanente a toda combina­
ci6n de dos técnicas específicas del 
judo. Es el rasgo fundamental de la 
dinámica de una combinaci6n fluida 
y se manifIesta morfo16gicamente en 
la transformaci6n de la acci6n de 
"arranque" (elemento táctico ofensi­
vo). Esta anticipaci6n (respuesta del 
adversario) debe ser real y efectiva, 
sobre todo en el combate de judo, y 
con una estructura funcional de la tác­
tica aplicada bien diferenciada objeti­
vamente en el aprendizaje39• 

Conclusiones 

1) Los judokas que se inician en la 
práctica del judo con este tipo de en­
señanza desarrollan en el futuro una 
aplicaci6n racional de la técnica con 
un mayor nivel de efectividad y mejor 
asimilaci6n de la ejecuci6n. El tiempo 
de especializaci6n está comprendido 
entre tres y cinco años. 
2) El control del equilibrio estático­
dinámico de "tori" y "uke" consigue 
un grado elevado de dominio de la 

técnica y estabilidad, porque los ele­
mentos técnicos se interrelacionan 
con facilidad en un sentido del dese­
quilibrio adecuado en funci6n de 
cada técnica específica del judo. 
3) El aprendizaje de las técnicas espe­
cíficas del judo a través de su estruc­
tura motora (básico-funcional y fun­
cional) se conserva durante largo 
tiempo, muchas veces para toda la 
vida, aunque la efectividad de la téc­
nica disminuya. 
4) Las formas básicas metodo16gicas 
tradicionales, el "uchi-komi" y el 
"randori", resultan imprescindibles 
para el sobre-aprendizaje técnico­
táctico y para alcanzar la efectividad 
en el combate ("shihai"). La repeti­
ci6n progresiva y sistemática es un 
método efIcaz en el proceso de apren­
dizaje (desarrollo de las capacidades 
coordinativas) y de entrenamiento 
(desarrollo de las capacidades senso­
cognitivas e incremento de la fuerza 
y la resistencia aer6bica/anaer6bica). 
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LA RECUPERACiÓN EN 
EL ENTRENAMIENTO , 

INTERVALICO 

Narc{s Gusi Fuertes, 
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a la investigación por parte dellNEFC - Barcelona. 

Resumen 

El objetivo de la investigación es el es­
tudio de la influencia de la evolución 
de las necesidades recuperatorias 
(NR) en el entrenamiento interválico 
(IT). Se obtuvieron datos de 30 atletas 
de competición, pero completas de 8 
(24±8 años, 87±20 km/sem, 8±7 años 
de experiencia). Se recogieron las fre­
cuencias cardíacas por el SPORT 
TESTER 3000 SYSTEM en tres prue­
bas de campo: Test Conconi, IT con 
recuperación relativa cardíaca fija 
(140 p/m) e IT con recuperación abso­
luta temporal fija (1 mio). Las varia­
bles más significativas fueron: ritmo 
cardíaco máximo de trabajo, ritmo de 
salida de trabajo y el tiempo de pausa. 
Establecí dos grupos: deficitarios 
(TP> 1 mio) Y excedentes recuperato­
rios (TP <1 mio). 

Conclusiones 
1. La evolución de las NR es indivi­
dual y específica. 
2. Existe un incremento progresivo de 
las NR excepto en la última repeti­
ción por efecto de la relajación psico­
lógica. 
3. La experiencia influye significati­
vamente en las demás variables. 
4. La recuperación fija absoluta modi­
fica progresivamente el tipo de es­
fuerzo y entrenamiento. 
S. La RST máxima para continuar un 
IT se situa entre 140 p/m y el umbral 
aeróbico. 

Introducción 

El entrenamiento por repeticiones in­
terv,álico (IT) es uno de los más utili­
zadOs en deportes individuales y co-

lectivos. La mayoría de investiga­
ciones se han concentrado en el estu­
dio del volumen y la intensidad, en 
cambio el objetivo de este estudio es 
la densidad del entrenamiento y más 
específicamente la influencia de la 
evolución de las necesidades recupe­
ratorias en el entrenamiento interváli­
co. 

Material y métodos 

La investigación es un estudio de 
campo. Los datos se recogieron en 
pistas de atletismo de 400 metros con 
el SPORT TESTER 3000 SYSTEM 
(S receptores, 1 interface, software). 
Estos datos fueron tratados con el 
hardware y software adecuados. 
Los sujetos de investigación fueron 
atletas de competición experlmenta-
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dos con un kilometraje semanal supe­
rior a 60 kms. Obtuve datos de 30 
atletas, pero sólo fIables y completos 
(ver criterios de selección de datos) 
en ocho de ellos (lesiones, climatolo­
gía, viajes, etc.). Por lo tanto, la in­
vestigación se ha basado en el estudio 
de 8 atletas de competición (24±8 
años, 87±20 km./semana, 8±7 años de 
experiencia). 
La investigación se basa en el análisis 
de las pruebas de campo siguientes: 

Test Conconi 
El atleta tiene que correr dando vuel­
tas a una pista de atletismo con velo­
cidad progresiva. Debe correr aproxi­
madamente dos segundos más rápido 
cada 200 metros desde un tiempo ini­
cial de 60 segundos hasta la imposibi­
lidad de aumentar la velocidad por fa­
tiga. 
El objetivo de este test es valorar el 
nivel del individuo y poder evaluar 
los datos individualizadamente y esta­
blecer posibles correlaciones. 
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Entrenamiento interválico 
Se trata del entrenamiento por repeti­
ciones denominado Interval Training 
(IT). El IT utilizado se deflne para re­
alizar 8 repeticiones de 400 metros. 
La intensidad del trabajo ha estado fI­
jada individualmente. Para valorar la 
intensidad del trabajo se disponía de 
dos parámetros: 
• La intensidad absoluta: tiempo en 

realizar una repetición, y 
• La intensidad relativa: número de la­

tidos por minuto al flnalizar una re­
petición. 

Los atletas tenían que correr con una 
intensidad absoluta constante (±1 se­
gundo) durante todas las repeticiones 
de las dos pruebas interválicas. Esta in­
tensidad absoluta se acordaba en fun­
ción del ritmo habitual de entrenamien­
to del atleta. Son atletas experimen­
tados que obtienen en la primera repeti­
ción un número de latidos inferior al 
umbral anaer6bico, pero con una dife­
rencia máxima de 20 pulsaciones. 
Las dos pruebas IT se diferencian en 

la variable fundamental de este estu­
dio: la recuperación. 

TI' 140 
En esta prueba la recuperación cardía­
ca del individuo se fIja hasta llegar a 
140 latidos por minuto para volver a 
hacer otra repetición. Así podemos ver 
el tiempo necesario para cada atleta 
para una recuperación fIja relativa. 

TI'1 
El atleta obtiene una recuperación fIja 
absoluta de un minuto. Por lo tanto, el 
tiempo se fIja pero no así la recupera­
ción relativa o cardíaca. De esta ma­
nera se pretende observar la evolu­
ción de la fatiga o cansancio. 
Los datos recogidos de cada prueba 
fueron los siguientes: 
• TEST CONCONI 

- Registro de las frecuencias cardía­
cas cada cinco segundos con el re­
ceptor SPORT TESTER 3000. 
- Registro de los tiempos parciales 

cada 200 metros. 



• INTERV AL TRAINING Gráfica 1. 
- Registro de las frecuencias cardía-

cas cada 5 segundos. RMT IT . 140 - Registro del tiempo de salida Y 
llegada de cada repetición. AD(1)-EH(2) 

Una vez obtenidos los registros car-
díacos y temporales se infonnatizaron 200 

[±] Y almacenaron con los ordenadores y 
diskets. 190 

Para reconocer y utilizar unos datos ----.-
como completos y fIables tenían que ~ 180 -_ ... 
cumplir los criterios siguientes: ~! 

• Realizar las tres pruebas en un pe-
¡;¡ 

170 

ríodo máximo de tres semanas (un -mesociclo), para no alterar signifIca- 160 

tivamente el estado de fonna; 
150 

• Realizar las pruebas en condiciones 3 5 7 
2 ... 6 B 

climatológicas aceptables; REF'EA lS*GRJ>PH 1* . 

• Correr con ribno adecuado al test 
Conconi (+-1 segundo cada 200 me-
tros); 

Gráftca2. • Correr con una intensidad absoluta 
constante a las repeticiones de los 

RMT IT 1 IT (+-1 segundo cada 400 metros); 
• Respetar el tipo de recuperación fI-

AD(1)-EH(2) jada. 

20() 
.. _-_._- --

[±] Tratamiento de datos y 
190 resultados 

~ 
180 -------------Analizando y estructurando el listado 

de las frecuencias cardíacas y los re- ¡;j 170 .~. gistros temporales se establecieron 
para poder estudiar matemáticamente 160 

los datos en una serie de variables: 
1~ 

3 5 7 

Para el anélisis de las pruebas in- 2 ... 6 B 

tervélicas REF'EA1S*GRAPH 2" 

• RMT: pulsaciones máximas durante 
el período de trabajo (gráficas 1 y 

Gráfica 3. 2). 
• RMP: pulsaciones máximas durante RST tr 1 el período de pausa. 
• RST: pulsaciones de salida (inicia- AD(1)-EH(2) . 

les) de un período de trabajo (gráfi-
ca3). 180 

• RL T: pulsaciones mínimas registra- [±] das durante el período de trabajo -(diferencia respecto a RSn. lUJ 2 

• TP: tiempo de pausa utilizado por el ~ 
atleta (gráfica 4). .f4 140 - ..... 

• TI: tiempo de trabajo (en segun- ¡;¡ 
dos). 170 

Para el anélisis de las pruebas de 
Conconi 100 

3 5 7 

• RA: número de latidos por minutos 
. 2 ... 6 B 

del umbral aeróbico. 
REF'EA 1S*GRAPH 3" 
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• RN: puls./min. del umbral anaeróbi-
co. 

• RM: puls./min. máximo del indivi­
. duo. 
• VA: velocidad del umbral aeróbico 

(segundos/400 metros). 
• VN: velocidad del umbral anaeróbi­

co (segundos/400 metros). 
• VM: velocidad máxima del indivi-

duo (segundos/400 metros). 
También se han obtenido por entrevista 
las variables individuales siguientes: 
edad (ED), años de experiencia atlética 
(EX) y kilometraje semanal promedio 
de las cuatro semanas previas a la prue­
ba (KM) (Tabla 1). 
Para el tratamiento de los datos de las 
variables anteriores se utilizaron las 
siguientes estadísticas: medias (M), 
desviaciones estándar (STO), regre­
siones y rangos por datos individuales 
y grupales. 

Discusión 

Analizando los incrementos parciales 
del tiempo de pausa (TP) por repeti­
ción no se ve individualmente una co­
rrelación suficientemente significati­
va entre los individuos para poder 
predecir con un número reducido de 
repeticiones la recuperación final ne­
cesaria. Por tanto, la valoración de la 
evolución de las necesidades tempo­
rales recuperatorias es individual y 
específica. Es preciso decir que los 
valores individuales de la STO AD 
son claramente superiores a la STO 
EH, pero no correlativos por rangos. 
Existe un incremento progresivo del 
tiempo de pausa necesario para obte­
ner las 140 pulsaciones de salida 

Tabla 1. CONCONI E INDIVIDUALES 

A B e D 

El tiempo de pausa (TP) es la variable 
principal del estudio y sobre la que se 
interrelacionan todas las demás. A 
partir de los datos TP he subdividido 
a los ocho sujetos en dos grupos (grá­
ficas): 

RA 160 158 167 181 

• AD: los individuos A, B, e y D tie­
nen unas medias de TP en ITI40 su­
periores a un minuto de recupera­
ción. 

• EH: los individuos E, F, G Y H ne­
cesitaron medias de recuperación 
cercanas o inferiores al minuto. 

Por lo tanto, a priori, para un grupo 
de sujetos el minuto de recuperación 
fija es tal vez suficiente y para el otro 
insuficiente. 
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RN 

RM 

VA 

VN 

VM 

EX 

KM 

ED 

180 

189 

97 

75 

68 

2 

80 

20 

178 187 201 

186 198 206 

110 84 95 

85 72 72 

75 59 65 

7 3 2 

90 85 70 

28 21 17 

(RST) hasta la séptima repetición, 
pero curiosamente hay un descenso 
de TP en la última repetición en AD 
y una estabilización en EH (ver análi­
sis de RST). 
En el estudio del número máximo de 
pulsaciones durante el esfuerzo 
(RMT) se ve un incremento regresivo 
del número de latidos hasta la sexta 
repetición en ITI40 y ITI. Los AD 
sufren un ligero descenso en IT 140 Y 
una estabilización en ITl en las últi­
mas repeticiones mientras que los EH 
continúan con el incremento regresi­
vo de ITI40 y estabilización en ITl 
(gráficas 1 y 2). 
El incremento absoluto de latidos en 
IT140 es mayor en EH que AD, pero 
similar en ITI. Esto es debido a que 
el número máximo de latidos en 
ADITl es mayor que en IT140, en 
cambio es parecido o menor en 
EHITI. Además, el RMT AD es 
mayor 9.5 en ITI40 y 12.5 en ITl, 
por lo tanto la diferencia es más gran­
de enITI. 
En ITI40 los individuos se estabili­
zan al llegar al RMT objetivo de este 
tipo de entrenamiento (AD en 5 repe­
ticiones y EH en 6 ó 7), no dándose 
unas diferencias relativas significati­
vas respecto a las respuestas de los 
diferentes individuos; sólo se dan 
unas diferencias absolutas debidas a 
las características individuales. Pero 
en ITl, mientras los EH tienen un 
RMT similar o inferior a IT 140, los 
AD incrementan de forma significati­
va el RMT desde la tercera repetición 

E F G H 
159 162 168 145 

179 182 188 165 

187 191 189 166 

91 87 110 84 

74 72 76 71 

68 59 59 68 

7 5 15 19 

90 75 110 100 

2S 19 31 32 



sin estabilizarse como los EH que se 
comportan similar o mejor al nuevo 
esfuerzo. Como consecuencia de este 
comportamiento los AD trabajan por 
encima de la intensidad relativa bus­
cada que es la del umbral anaeróbico. 
Por tanto, los AD trabajan con otro 
tipo de esfuerzo que afecta al TI ab­
soluto y algunos individuos tienen 
que interrumpir el IT 1 por la fatiga 
producida bien por la insuficiencia re­
cuperatoria, la excesiva intensidad re­
lativa al mantener la absoluta o por la 
interrelación de los dos. Cualquiera es 
suficiente para demostrar la hipótesis 
fundamental de la investigación: la 
recuperación fija absoluta modifica 
progresivamente el tiempo de entre­
namiento. 
En el análisis del ritmo cardíaco de 
salida (RST) es preciso tener en cuen­
ta que el RST de IT140 se fija por di­
seño de la investigación, por tanto los 
comentarios se referirán a los resulta­
dos de ITI (gráfica 3). 
Mientras la media de EH es inferior a 
140 lat./min., la media AD es clara y 
progresivamente superior a 140 la1./ 
mino Los AD sobrepasan las 140 pul­
saciones desde la tercera repetición y 
se va incrementando el RST las siete 
primeras repeticiones. En cambio, los 
EH no llegan a las 140 pulsaciones 
hasta la sexta repetición (3/4 partes 
del volumen de entrenamiento) y se 
estabiliza el RST. Por tanto, es evi­
dente que las necesidades temporales 
recuperatorias son individuales y en 
relación al volumen de trabajo tam­
bién, porque es progresivo y por ello 
evolutivo. 
Los valores individuales de RST en 
AD llegan o sobrepasan los valores 
aproximados de RA (nota 1). Es sig­
nificativo que, en todos los casos, 
cuando el RST supera el RA los indi­
viduos tuvieron que reducir la intensi­
dad absoluta o abandonar en la repeti­
ción siguiente (nota 2). En conclu­
sión, la recuperación cardíaca mínima 
necesaria para continuar un esfuerzo 
como el estudiado se sitúa entre las 
140 pulsaciones y el RA. 
A pesar de alguna excepción, las siete 
primeras repeticiones incrementan 
progresivamente el RST en todos los 
sujetos y en todos los casos el último 
RST se mantiene o baja una media de 
siete latidos/min. Dado que en la últi-

Gráfica 5. CURVAS DE ITl40 TÍPICA 
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Gráfica 6. CURVAS TÍPICAS DE ITl AD 
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ma repetición la intensidad relativa y/ 
o absoluta se mantiene o sube en 
todos los individuos, y los datos con­
cordantes del TP en ITl40, todo ello 
me hace suponer que los individuos 
se recuperan más rápidamente de un 
estado de fatiga mayor por la relaja­
ción que implica conocer que se trata­
ba de la última repetición. Este hecho 
lo he observado en individuos que 
han hecho 9 repeticiones (cuando 
creían que la octava era la última se 

comportaron como los otros indivi­
duos, pero cuando sabían que tenían 
que hacer otra la gran recuperación la 
hacían en la novena). Por medio de 
entrevista individual he podido cons­
tatar que los individuos más experi­
mentados estaban más seguros de fi­
nalizar el entrenamiento y más 
tranquilos durante la investigación y 
estos sujetos son los que notaron 
menos los efectos de esta mejora re­
cuperatoria. Por tanto, este autocon-
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Gráfica 7. CURVAS TÍPICAS DE ITl EH 
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trol psicológico influye en la recupe­
ración cardíaca y probablemente sea 
una variable importante que habitual­
mente está ligada a la experiencia del 
sujeto, pero susceptible de entrena­
miento afectando la densidad y la in­
tensidad. En consecuencia, es una va­
riable con entidad propia y signi­
ficativa dentro del entrenamiento. 
Hay un mantenimiento o ligero incre­
mento de la frecuencia cardíaca du­
rante los primeros diez o quince se­
gundos de iniciar la pausa (RMP). No 
obstante, existe un ligero descenso o 
mantenimiento de la frecuencia car­
díaca los primeros diez a quince se­
gundos de iniciar el esfuerzo (RL T). 
Los valores de RMP y RL T no dan 
diferencias significativas entre grupos 
o pruebas, por tanto parece una laten­
cia de respuesta cardíaca a las necesi­
dades fisiológicas. Esto refrenda la 
viabilidad de obtener datos cardíacos 
aproximados durante un período de 
quince segundos una vez iniciada o fi­
nalizada la repetición. Estos datos 
aproximados son válidos para contro­
lar el entrenamiento en la práctica sin 
que sea imprescindible la utilización 
de material especializado para hacer 
correctamente el entrenamiento (es 
suficiente el dedo y el reloj). 
El estudio de RMT -RN y RMT­
IRMT da datos similares a RMT; 
simplemente constata que el análisis 
de RMT no se ve afectado por los va-
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lores individuales previos de RN y la 
primera RMT. 
El análisis de las STO en el tiempo de 
trabajo (TI) reflejan que los EH son 
más constantes que los AD. 
Todos los atletas mantienen o mejo­
ran los TI en la última repetición de 
ITI40, pero en ITI sólo lo hacen los 
EH, porque los AD se ven obligados 
a aumentar el TI por fatiga. 
Los AD (67 segundos) tienen un TI 
claramente más rápido en ITI40 que 
EH (69 segundos). Pero, mientras EH 
mantiene la media en ITI, los AD se 
ven obligados a ser más lentos (70 se­
gundos). Esto confirma la hipótesis 
inicial de que la recuperación absolu­
ta fija no es válida para mantener la 
intensidad relativa o absoluta del tra­
bajo pretendido en individuos que ne­
cesitan más TP. Considerando que 
existe un incremento progresivo de 
las necesidades de TP, la recupera­
ción fija absoluta por EH es exceden­
te durante más de la mitad del trabajo. 
Por tanto, con una intensidad y recu­
peración absoluta fija del trabajo se 
puede producir en función del objeti­
vo: 
• Un desaprovechamiento de las pri­

meras repeticiones por una recupe­
ración excesiva. 

• Una sobrecarga en las últimas repe­
ticiones por una recuperación insufi­
ciente. 

Teniendo en cuenta la correlación 

existente entre los años de experien­
cia y el TP necesario, las desventajas 
se producen en la orientación menos 
provechosa o incluso peligrosa. Las 
sobrecargas inician los procesos lácti­
cos en individuos habitualmente jóve­
nes e inexpertos no preparados para 
asimilar o soportar este tipo de entre­
namiento, en cambio los individuos 
más preparados desaprovechan parte 
del entrenamiento. A nivel pragmáti­
co hay diferentes soluciones (algunas 
parciales): 
• Trabajar con recuperación relativa 

(cardíaca, por ejemplo). 
• Trabajar con regresión de las inten­

sidades absolutas de trabajo, lo que 
supondría la desventaja de acostum­
brar al deportista a disminuir la in­
tensidad (no el esfuerzo). 

• Una posibilidad viable es incremen­
tar el tiempo de recuperación pro­
gresivamente (disminuir al principio 
e incrementar al fmal). 

Los datos aportados por el test de 
Conconi y los datos individuales ayu­
dan a la interpretación de las demás 
variables. Si la relación entre el TP y 
la edad no es significativa, sí que lo 
es la experiencia. Todos los sujetos 
EH son más experimentados que los 
AD. El único individuo con años de 
experiencia del grupo AD no pudo 
entrenarse constantemente dos tempo­
radas por una lesión y el análisis de 
los individuos incompletos confirma 
que la influencia significativa sobre el 
TP son los años de entrenamiento 
constante. 
Los atletas más experimentados co­
rren más kilómetros semanales habi­
tualmente, pero el estudio de los ran­
doms no da datos suficientemente 
significativos como para predecir la 
recuperación necesaria. 
Las velocidades de EH son aproxima­
damente 3 segundos más rápidas que 
AD, en cambio los sujetos AD corren 
más rápido en ITI40 para conseguir 
valores similares a RMT. 
Los deportistas mantienen un RMT in­
ferior y cercano al RN en ITI40, mien­
tras que los EH hacen lo mismo en 
ITI, los AD tienen que subir el RMT 
por encima del RN individual de cada 
uno de ellos. Esto origina que el trabjo 
de EH sea de potencia aeróbica en los 
dos tipos de entrenamiento, pero 
mientras el entrenamiento de AD es de 



potencia aeróbica en !T140, en !TI es 
láctico. El trabajo de AD en !TI es lác­
tico pero con velocidades inferiores a 
VN. Por ello la recuperación es una 
variable fundamental del entrenamien­
to, sin la cual son insuficientes o inclu­
so equivocados los análisis de la inten­
sidad, el volwnen y la densidad sin 
referirse a la recuperación. 
Sólo se ha hallado correlación de ran­
gos entre RMT 140 Y RMT 1 Y entre 
TP y EX, sobre todo en cuanto a gru­
pos. Estas correlaciones confirman las 
discusiones anteriores. 
No hay correlación de rangos entre 
TI 140 Y TI 1, lo cual confirma la hi­
pótesis que el trabajo se ve considera­
blemente afectado por el tipo de recu­
peración (absoluta o relativa). Por 
tanto, resulta necesaria la individuali­
zación de la recuperación para cada 
objetivo de entrenamiento que se 
desee. 

Conclusiones 

La evolución de las necesidades tem­
porales recuperatorias es individual y 
específica. Uno de los métodos fisio­
lógicos para valorar esta evolución es 
el análisis de la frecuencia cardíaca 
en un entrenamiento con recuperación 
relativa fija. Este análisis nos permite 
considerar una recuperación absoluta 
fija como excedente o deficitaria para 
un individuo. 
Hay un incremento progresivo de las 
necesidades temporales recuperato­
rias excepto cuando el sujeto cree que 
es la última repetición, en la que hay 
un descenso de las necesidades recu­
peratorias. He interpretado este hecho 
como consecuencia de la influencia 
de la relajación psicológica en la re­
cuperación cardíaca e incluso en la 
performance de la repetición. La ex­
periencia es determinante en esta rela-

jación. Creo que sería interesante un 
estudio específico de esta conclusión. 
La variable individual fundamental es 
la experiencia y constancia en el en­
trenamiento que influye significativa­
mente en el tiempo de recuperación, 
evolución del ritmo cardíaco de sali­
da, el pulso cardíaco máximo de tra­
bajo y la regularidad del tiempo de 
trabajo. 
La recuperación fija absoluta modifi­
ca progresivamente el tipo de esfuer­
zo y por tanto de entrenamiento. La 
recuperación fija absoluta no es váli­
da para mantener la intensidad abso­
luta o relativa, y hasta puede influir 
en el volumen del entrenamiento (in­
capacidad de fmalizar el entrena­
miento). 
Existe un mantenimiento con peque­
ñas oscilaciones del pulso cardíaco 
durante los primeros quince segundos 
de la repetición y de la pausa. Por 
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tanto, estos datos se pueden utilizar 
en el control del entrenamiento diario. 
La recuperación cardíaca mínima para 
continuar el esfuerzo interválico está 
entre las 140 pulsaciones por minuto y 
el pulso cardíaco correspondiente al 
umbral aeróbico. Es preciso estudiar 
esta conclusión en otros trabajos. 

darnental del entrenamiento, sin la 
cual el análisis de éste puede ser in­
completo e incluso equivocado. 

Notas 

La recuperación es una variable fun-

El estudio se hizo gracias a la beca­
ayuda del INEFC-Barcelona, en las 
pistas de atletismo de la Universidad 
de Barcelona y en el "Joan Serrahi­
ma". Gracias por el utillaje del INEF 
yelCEARE. 

NOTA 1: El software del Test Conconi 
calcula el RA por la resta de 20 pulsacio­
nes/minuto al RN. 

NOTA 2: Comprendidos los sujetos con 
datos incompletos. 
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Introducción 

A lo largo del presente artículo daré 
respuesta a las preguntas que me he 
ido planteando con el fin de aclarar 
la relaci6n existente entre los j6ve­
nes/las j6venes y el deporte. Este 
análisis se realiza en fonna de itine­
rario; es decir, el proceso seguido 
por el joven/la joven, desde que se 

inicia en el deporte hasta que se in­
corpora a la vida adulta. En todos los 
casos podrá observarse c6mo la acti­
vidad deportiva no es un hecho aisla­
do de las demás circunstancias, que 
rodean la vida de los jóvenes/las j6-
venes; al contrario, los itinerarios de­
portivos tienen relación con sus difi­
cultades por encontrar trabajo, sus 
gustos, sus modos de divertirse ... , de 

todo su proceso de socialización, en 
definitiva. 

¡, Cómo se inician al deporte 
los jóvenes? 

La iniciaci6n al deporte varía en los 
jóvenes dependiendo de la edad en 
que ésta se dé. 
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Si el joven se inicia en una temprana 
edad (antes de los 10 años), tendrá 
gran influencia de la familia. Es decir, 
si los padres, hennanos, practican, es 
difícil que él no practique; por tanto, 
la tradición familiar es muy importan­
te. Por otro lado, en estas edades, es 
muy importante la concepción mítica 
que se tiene del deporte (¿quién no ha 
soñado ser un Gullit, Epi, o Carl 
Lewis?). 
La escuela también juega un papel de­
terminante en los inicios. Los compa­
ñeros, las adecuadas instalaciones, los 
técnicos, etc., serán elementos a valo­
rar en los inicios; así como el tipo de 
deporte que en ellas se realizan, nor­
malmente fútbol, baloncesto, balon­
mano... No olvidemos que en la es­
cuela el niño está durante largos 
periodos de tiempo, y tal vez la activi­
dad más deseada por él, sea la activi­
dad física, sobre todo las actividades 
deportivas y los juegos. 
Por contra, si la iniciación se da en 
edades muy tardías, en las cuales el 
joven o la joven ya han adquirido 
una gran autonomía, las influencias 
que ejercen la escuela y familia son 
menores, y la iniciación se realizará 
en base a las actividades más acordes 
con sus intereses, es decir, activida­
des deportivas "alternativas" (a las 
tradicionales) y básicamente de ocio, 
o relacionadas con el grupo de ami­
gos. 

¿Cuál es la evolución 
deportiva del joven? 

Si observamos el proceso de la vida 
deportiva de los jóvenes, podemos di­
ferenciar claramente tres grandes mo­
mentos: aprendizaje, competición y 
ocio. En mayor o menor medida 
todos los jóvenes pasan por estas tres 
etapas. No se contraponen, sino que 
la una nos lleva consecuentemente a 
la otra. 
a) Aprendizaje: Es la primera de las 
etapas, y se da en las primeras edades 
(aproximadamente hacia los 10 años). 
Recordamos la influencia que en ellas 
ejercen la familia y la escuela, así 
como la propia concepción mítica del 
niño. En esta etapa predominan los 
objetivos educativos y de aprendizaje. 
Se trata de educar al niño/niña, para 
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que el día de mañana puedan llegar a 
ser como este o aquel deportista. Los 
deportes que más se practican son los 
de tipo individual, tales como atletis­
mo, natación, gimnasia. 
b) Competición: Esta etapa se da 
sobre todo entre los 15 y 18 años. En 
ella priman el rendimiento y la com­
petición, el reto y el triunfo adquieren 
gran importancia. Los deportes predo­
minantes son: fútbol, baloncesto, ba­
lonmano ... 
c) Ocio: Fundamentalmente aparece a 
partir de los 19 años, debido a la ma­
duración personal. El joven/la joven 
goza de una mayor autonomía y poco 
a poco se distanciará de las prácticas 
que realizó en las anteriores etapas 
(deportes más tradicionales), e intentó 
la búsqueda de nuevas alternativas, 
con las que más se identificará y se 
sentirá satisfecho. En esta edad puede 
darse pues una ruptura con las prácti­
cas anteriores). 

¿ Cuáles son las actividades 
que más práctican? 

Las actividades más practicadas son 
sobre todo las de tipo individual, tales 
como atletismo, natación, gimnasia ... 
En segundo lugar se sitúan los depor­
tes colectivos, fútbol, baloncesto ... Y 
por último, deportes en donde el fac­
tor predominante es el ocio; son de­
portes en la naturaleza, deportes "al­
ternativos" a los anteriores, y de 
riesgo. 
Los deportes individuales se dan en 
las primeras etapas, en la etapa de 
aprendizaje. A través de ellos se acce­
de al deporte. El objetivo es la adqui­
sición de una técnica. Los deportes 
competitivos son practicados por los 
jóvenes/las jóvenes de 14 a 15 años. 
Al objetivo de técnica individual se le 
añade la táctica. La táctica permite 
abordar problemas de disposición es­
pacial, marcajes, sistemas de defensa 
y/o ataque ... Es por ello que se da en 
las edades más avanzadas, cuando la 
madurez del joven puede dar respues­
ta a tales problemas. Los deportes co­
lectivos se practican fundamental­
mente en las escuelas. Esto debido a 
la dificultad de espacios y material, 
así como otros factores (muchos pa­
dres exigen que se realicen deportes 

competitivos), hace optar por estos 
deportes. Son, pues, deportes de com­
petición y con fuerte carga tradicio­
nal. 
Las actividades de ocio, de "altemati­
va", se basan en la aventura, en el 
reto, en el contacto con la naturaleza, 
en la "actividad realizada con" no 
"contra de". 
Un tema aparte es la E. F. En general 
no esta muy bien vista. Pocos son los 
jóvenes que guardan gratos recuer­
dos. Esto es como consecuencia de la 
identificación entre E. F. Y la escuela. 
Para muchos jóvenes la escuela no es 
un sitio gratamente recordado, por 
ello la E. F. tampoco lo será2. 

¿Tienen tendencia a 
asociarse? 

En un principio, parece que el asocia­
cionismo es algo sin lo que no se 
puede dar la práctica deportiva. Pero 
la cuantiosa y múltiple oferta deporti­
va que instituciones y agencias de 
viaje realizan (cicloturismo, rutas, co­
lonias deportivas, cursos de esquí...), 
hace que no siempre sea necesario 
para practicar un deporte el estar aso­
ciado. 
Los que más se asocian son los que 
asiduamente practican, existiendo re­
lación entre los tipos de deporte y los 
tipos de asociación. Así, encontramos 
dos grandes maneras de asociarse, la 
funcional y la relacional. En la prime­
ra predominan los objetivos de alto 
rendimiento; el eje de socialización 
es el deporte, es decir; los jóvenes se 
asocian para practicar un deporte en 
concreto. En este tipo de asociacio­
nismo predominan los deportes colec­
tivos. En el relacional, predominan 
los valores de relación; es decir, el 
joven se asocia, hace deporte, pero 
sobre todo busca con quien encontrar­
se y compartir unas horas. Algunos 
deportes individuales han llegado a 
ser muy significativos entre los 
miembros de un mismo club, llegan­
do el club a tomar el nombre de este 
deporte, por ejemplo C. N. Barcelo­
na, club de polo, club de tenis Barce­
lona... En éstos, la gente tiene los 
mismos códigos y escalas de valores, 
siendo más bien clubs entendidos 
como lugares de relación. 



¿ Cuáles son las principales 
ayudas y dificultades con las 
que se encuentran? 

A lo largo de toda su vida de práctica 
deportiva el joven/la joven, se encon­
trará en situaciones delicadas para se­
guir practicando, cambiar, o abando­
nar. En estos momentos las ayudas y 
las dificultades pueden hacer que la 
balanza se incline hacia una u otra al­
ternativa. 
Así, entre las ayudas que los jóvenes/ 
las jóvenes más citan están las que se 
relacionan con los técnicos y amigos. 
Los primeros son los que transmiten 
al joven todo lo que el deporte conlle­
va (esfuerzo, técnica, éxito, compañe­
rismo ... ). El técnico podrá ser ayuda 
sólo si las circunstancias que rodean 
al joven son positivas para la conti­
nuidad de la práctica, es decir, si el 
joven tiene hábitos deportivos, si lo 
tiene como costumbre, si posee una 
fuerte vivencia deportiva. Los amigos 
también son indispensables para la 
continuidad en el deporte. 
En cuanto a las dificultades, los jóve­
nes/las jóvenes las situan en ellos/ 
ellas mismos/as. Esto se debe a la di­
ficultad en la constante superación. 
No todos se ven capacitados para se­
guir física y psicológicamente dentro 
del deporte competitivo. 

¿Tienen continuidad en la 
práctica? 

Es difícil contestar a esta cuestión. 
Veamos que alternativas se le presen­
tan al joven. 
Puede llegar un momento en el que se 
plantee abandonar la práctica Algu­
nos lo hacen, y muchas veces es debi­
do a la falta de apoyo y reconoci­
miento como deportivas. Muchas 
veces los técnicos, instituciones y fe­
deraciones, no reconocen que aquel 
joven ha llegado a unas metas, a con­
seguir un cierto "prestigio". Se le pide 
cada vez más, sin valorar lo consegui­
do. No se le pide que gane, sino que 
"siempre gane", para siempre estar 
ai'riba. Ante esta situación muchos 
desisten y abandonan. 
Otros en cambio, dejan de practicar 
este deporte en concreto, pero no 
abandonan la práctica; sencillamente 

cambian. Cambian a otras actividades 
en las que ellos se sientan más a gusto 
y en las que se fijen sus propias 
metas. 
Por último, hay un tercer grupo que 
no abandona la práctica deportiva en 
la que estan inmersos; es decir, conti­
núan. Esta continuidad va ligada al 
reconocimiento como deportista, co­
mo sujeto que ha conseguido aquello 
que se había propuesto, y que tam­
bién así se lo reconocen los técnicos, 
instituciones y federaciones. 

¿Practican igual los jóvenes 
que las jóvenes? 

Si nos atenemos a los estudios reali­
zados3 y obselVamos cualquier aso-

ciación deportiva, federación o club 
podemos constatar que la práctica de 
los jóvenes es superior (casi el doble) 
a la de las jóvenes. 
Esta diferencia en la práctica en rela­
ción al sexo se debe a diferentes fac­
tores. Enumeramos tan sólo unos 
cuantos, pues no es objeto de este ar­
tículo el ser exhaustivo. 
a) Hay una clara diferencia entre la 
vivencia, actitud y preferencia depor­
tiva de la mujer y el hombre. Mien­
tras que las mujeres prefieren depor­
tes individuales y no competitivos, 
tales como danza, gim-jazz, yoga, el 
hombre los prefiere colectivos y de 
combate tales como el fútbol, balon­
cesto y judo. 
b) En cuanto a la manera de asociarse 
para la práctica, las mujeres buscan 
un tipo de asociación relacional (inte­
gración del sujeto en la vida asociati­
va), buscan fundamentalmente las ac­
tividades físicas por el componente 
relacional. Por contra los hombres se 
asocian de manera funcional, con el 
fm de realizar un deporte o ejercicio 
físico. 
c) El tercer elemento a destacar es la 
diferencia existente en el proceso de 
socialización del hombre y de la 
mujer. Los roles transmitidos desde 
la escuela, así como los papeles dife­
renciados que ejercen en la sociedad, 
hacen que las pautas de comporta­
miento sean diferentes. Estos patro­
nes de comportamiento también se 
dan en el deporte. La escuela, como 
uno de los protagonistas del proceso 
de socialización, fomenta un tipo de 
deporte de equipo y de lucha, con los 
que ellas no se identifican, debido a 
su marcado caracter masculino. 

¿Hay diferencias de 
oportunidades según los 
D1veles socio-económicos 
o de instrucción? 

Hemos de tener en cuenta que, si bien 
son dos factores diferentes, a veces, 
lo uno comporta lo otro, es decir a 
más nivel socio-económico, más faci­
lidad para acceder a un alto nivel de 
instrucción. 
El tener un alto nivel socio-económi­
co favorecerá la iniciación, así como 
un tipo de práctica difícilmente ase-
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quible a niveles más bajos, tales 
como equitación, windswfmg, vela ... 
No obstante la práctica deportiva en 
general está bastante extendida debi­
do a los esfuerzos de las instituciones 
y administraciones. Por contra, se ha 
observado que las tres grandes etapas 
deportivas de un joven/una joven de 
nivel alto son más completas y varia­
das. 
Pero el factor más decisivo en la prác­
tica deportiva, no viene dado por el 
nivel socio-económico, sino por el 
cultural (instrucción). Se ha constata­
do que las características más impor­
tantes de la práctica (frecuencia, nivel 
y vivencia de la práctica) son muy 
altas en personas con elevado nivel de 
estudios. Esto se debe a la gran capa­
cidad que tienen en la captación de 
los códigos que conlleva el deporte y 
su facilidad para incorporarlos a su 
"modo de vida" (estética, salud, rela­
ción ... ). 

¿Qué representa el deporte 
en la vivencia del joven? 

El deporte para el joven es una activi­
dad con la que se encuentra bien, con 
la que se identifica y le satisface. Se­
guramente se diferencia mucho de 
cualquier otra actividad que realiza 
(estudios, trabajo, etc.). Éste encierra 
en sí mismo un lenguaje que todos 
entienden, con el que el joven se ex­
presa de manera global. Para él, el de­
porte no es algo extraño, que viene de 
fuera. sino que es una actividad que 
vive intensamente, cuando juega es él 
quien juega, cuando gana o pierde es 
él quien gana o pierde. Esta vivencia 
del deporte le imbuye totalmente, la 
vive de forma apasionada. Tal vez, 
éste sea el elemento más importante a 
tener en cuenta a la hora de pregun­
tarnos que es lo que impulsa al joven/ 
la joven a hacer deporte. 

¿Es el deporte una fuente de 
empleo? 

Muchos jóvenes que durante un largo 
período de su vida han estado practi-
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cando en algún club, al fmal de su 
proceso, sin abandonar la práctica, re­
alizan funciones de monitor, sobre 
todo con los asociados más jóvenes, 
iniciándolos y acompañándolos en los 
primeros compases de su vida depor­
tiva. 
Así vemos como muchos jóvenes de­
dican unas horas a la semana a ganar­
se algunas pesetas a través del depor­
te. 
Pero no sólo se da esta circunstancia 
en entidades privadas. Las adminis­
traciones también favorecen que los 
jóvenes trabajen en este ámbito. Así 
por ejemplo, muchas de las Escuelas 
de Iniciación Deportiva Municipales 
albergan jóvenes de diferentes moda­
lidades deportivas entre sus monito­
res. 

También otras administraciones pú­
blicas contratan a monitores para sus 
actividades, tanto en el ámbito de 
tiempo libre, como en actividades de­
portivas ("estades esportives d'es­
tiu"). 
Otros, en fm, trabajan en agencias de 
viajes que organizan actividades de­
portivas "alternativas", como cursos 
de esquí, de windsurfing, rutas de 
montaña, iniciación a la escalada ... 
Falta por ver el alcance del fenómeno 
y si estos empleos incipientes podrán 
transformarse en situaciones laborales 
estables. En cualquier caso, parece 
importante analizar más a fondo el 
tema. 

¿Qué recomendaciones 
podrían hacerse de forma 
general? 

En general, se podría concluir hacien­
do referencia al plan de "Deporte y 
Juventud"4, promovido por el Conse­
jo Superior de Deportes y el Instituto 
de la Juventud. Este plan propone: 
• Un fuerte impulso de la E. F. a lo 

largo de todo el proceso de instruc­
ción, desde la E.G.B. hasta la Uni­
versidad. Para ello será necesario 
una mejor calidad en las instalacio­
nes y un mayor número de técnicos. 

• Aumentar, en general, la práctica 
deportiva del joven. Esto se conse­
guirá prioritariamente a través de un 
mayor fomento del asociacionismo 
deportivo a todos los niveles (rela­
cional y/o funcional, con deportes 
competitivos y/o de ocio). Este fo­
mento del deporte debería de reali­
zarse a través de una buena campa­
ña de imagen deportiva, y una gran 
sensibilización del fenómeno depor­
tivo de los JJ.OO. de Barcelona y lo 
que representa deportivamente. 

• Ver en el deporte uno de los elemen­
tos más beneficiosos para la salud 
del joven; así como un posible fac­
tor en la ayuda de la rehabilitación 
de jóvenes en situación de margina­
ción social. 

• Por último, fomentar el deporte 
como un amplio abanico de oferta 
de empleo para losllas jóvenes. 



Notas 

(1) PUIG, M. Y MASNOU, M., "Los 
itinerarios deportivos de la población 
juvenil, Revista de Estudios de Juven­
tud. Juventud y Deporte, nº 32, dic. 
1988. 
(2) CONTRERAS, A. y SÁNCHEZ, 
M., "E.F.: Necesidades e intereses de 
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